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Del 7 al 11 de marzo se efectuó en la
Casa San Juan María Vianney, en nuestra
arquidiócesis, la reunión que anualmente
celebra la Zona de Cáritas del Caribe.
Cuba acogió a delegados de Puerto Rico,
República Dominicana y Haití, entre
otras naciones de las Antillas.

Cáritas Internationalis estuvo
representada por monseñor Nelson
Viola, asesor eclesiástico, y por el
secretario ejecutivo para toda la región
de América Latina y el Caribe, el padre
Francisco Hernández. Por la parte
cubana se encontraban presentes
además de monseñor José Siro
González Bacallao, presidente de
Cáritas Cuba y la directora nacional
de dicho organismo, señora Maritza
Sánchez, todos los directores de
Cáritas Diocesanas y el Equipo
Nacional de Cáritas.

Cáritas Internationalis es una
confederación presente en más de 180
países, la cual tiene su sede en el Vaticano
y posee líneas generales de trabajo
aplicables de acuerdo a las características
de cada una de las regiones del mundo,
o sea, se expresan de acuerdo con la
realidad de los países beneficiarios. Con
la intención de trabajar todos juntos
como confederación, cada año se reúnen

por zonas tomando como sede un país
diferente, para revisar y evaluar estas
líneas comunes de trabajo, hacer
proyecciones e impulsar otras nuevas
que ayuden a caminar en su labor.

Puerto Rico es el país que coordina el
trabajo de la zona por estos cuatro años.
Por ello quisimos recoger las impresiones
del profesor Américo López Ortiz,
director nacional de Cáritas Puerto Rico:
“.. puedo señalar que el Caribe es un
microcosmos. Estamos hablando de
países de culturas diversas, de origen
hispano, británico, francés, holandés...
Y en todos estos países tenemos la
misión común de irradiar la caridad y la
justicia social en la zona, y hacerlo
profundizando en el desarrollo integral
de la persona en su dignidad, en su
capacidad de tomar determinaciones
propias, teniendo la máxima autonomía
posible. Queremos que cada país pueda
aportar su propia idiosincrasia, sus
propias características para así
enriquecer el trabajo de la zona. Somos
el brazo de la Iglesia universal para servir
a los necesitados y fomentar la justicia
social y el desarrollo integral.

“Considero que Cuba enriquece a la
zona del Caribe de muchas y variadas
maneras, pero principalmente con su

tesón, su apertura, con el trabajo
perseverante que realiza y con sus
enfoques. Toda la zona se beneficia con el
espíritu de perseverancia, de trabajo
continuo que ha logrado que Cáritas en
Cuba se difunda y esté presente en todas
las Diócesis y cuente con numerosos
voluntarios y personal que trabaja en más
de doce programas de desarrollo integral.”

El  programa del  Encuentro
estuvo dividido en t res  l íneas
fundamentales de trabajo:

1.- Las reflexiones en común en torno
a la espiritualidad de Cáritas y otros
temas de interés.

2.- Las sesiones de revisión del trabajo
de la Zona en las que cada país hace un
informe del trabajo realizado en este
período y posteriormente se reúnen en
grupo para revisarlo

3.-Formación e intercambios de
experiencia en cuanto a proyectos y
programas.

Al final de la tarde del miércoles 9
nuestro arzobispo, cardenal Jaime
Ortega, asistió a la recepción ofrecida a
los delegados en la que estuvo presente
además monseñor Luigi Bonazzi, nuncio
apostólico en  Cuba,  monseñor Emilio
Aranguren, secretario ejectuvio de la
Conferencia  de Obispos Católicos de
Cuba, monseñor Carlos Manuel de
Céspedes, vicario general de la
arquidiócesis de La Habana, entre otros
invitados.

Como parte de la jornada de trabajo
del jueves, monseñor Nelson Viola
presentó la Carta de Su Santidad Juan
Pablo II  que concede personalidad
jurídica, canónica y pública a Cáritas
Internationalis, firmada en septiembre de
2004. En la segunda parte de la jornada
los asistentes sostuvieron un encuentro
con la licenciada Caridad Diego,
responsable del Departamento de
Atención a Asuntos Religiosos del Comité
Central del PCC.

En  la tarde del viernes, con las
conclusiones, se dio por concluido
el Encuentro.

texto y foto: Raúl León Pérez

ENCUENTRO ZONAL DE CÁRITAS DEL CARIBE

En primer plano, monseñor José Siro González Bacallao, obispo de Pinar del Río,
y presidente de Cáritas Cuba. En la primera fila, al fondo, Maritza Sánchez,
directora de Cáritas Cuba.



Tras catorce años de fecunda
labor como director de Cáritas-
Habana, el diácono Lionel  Pérez
Frías, dejará de ejercer este servicio
y pasará a coordinar la Pastoral de
la Salud (PAS) en la arquidiócesis
de La Habana. La Pastoral de la Salud
tiene su sede en la parroquia de la
Santa Cruz de Jerusalén.

Desde marzo la licenciada Ofelia
Riverón Cortina, de 51 años, se
desempeña en la dirección de Cáritas
Habana. La nueva directora de cáritas
diocesana es especialista en alimentos
y hasta el momento de su
nombramiento realizaba trabajo
pastoral en la parroquia del Diezmero.

NUEVA DIRECTORA DE CÁRITAS HABANA
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ALEMANIA: DEMANDA DE  PROFESORES DE RELIGIÓN
PARA LAS ESCUELAS

El número de estudiantes de teología católica en las universidades de Alemania se mantiene estable desde hace 15
años, en vista de las buenas posibilidades profesionales que ofrece principalmente en la rama de magisterio.

“La idea de que se nos va la gente en manada es falsa. El número de alumnos se encuentra en unos 20 mil, al mismo
nivel que a principios de los noventa”, dijo el presidente saliente de la Federación de Facultades de Teología Católica,
Peter Neuner. El catedrático afirmó que en los últimos años son cada vez menos los que estudian la licenciatura en
Teología y cada vez más los que se matriculan en la asignatura por la rama de magisterio, ya que la demanda de
profesores de Religión es cada vez mayor.

“Los ministros de Educación de los Länder prevén que falten cada vez más profesores. Hay que prevenir ahora,
antes de que la situación se agrave”, dijo. Según Neuner, además de la ola de jubilaciones prevista para los próximos
años, la reunificación de Alemania en 1990 hizo que aumentase inesperadamente la demanda de profesorado.

N OTICIAS



N OTICIAS

El cardenal Renato Martino, presidente del Pontificio Consejo “Justicia y Paz” y el director de la Organización
Internacional del Trabajo, Juan Somavia, presentaron las conclusiones del Informe que la Comisión Mundial sobre la
Dimensión Social de la Globalización publicó el año pasado. El acto tuvo lugar el pasado 25 de febrero, en la Pontificia
Universidad Lateranense.

Según un comunicado del Pontificio Consejo, el Informe “pretende ser el punto de partida de un proceso de
globalización con marcado carácter social, fundado en los valores compartidos universalmente, en el respeto de
los derechos humanos y de la dignidad de cada individuo; una globalización justa, gobernada democráticamente
y que ofrezca oportunidades y beneficios tangibles a todos los países y a todos los pueblos”.

GLOBALIZACION  Y DERECHOS HUMANOS



N OTICIAS
FORO SOCIAL MUNDIAL
PROMUEVE EL ABORTO

El V Foro Social Mundial concluyó en Porto Alegre con el compromiso de una red feminista latinoamericana de
lanzar una campaña continental para la despenalización del aborto, informa la agencia ACI.

En el marco del llamado “Foro Rosa” que reunió a organizaciones de mujeres, homosexuales, transexuales y trabajadoras
sexuales de diversos países, la dirigente del grupo de fachada “Católicas por el Derecho de Decidir”,  María José Rosado,
anunció que las feministas buscarán que “el derecho al aborto sea enfrentado no como método anticonceptivo sino como
una solución a un problema de salud pública”. “Católicas por el Derecho de Decidir” es el brazo latinoamericano de “Catholics
for a Free Choice” una organización fundada por la ex monja divorciada  Frances Kissling y financiada por empresas como
Playboy.

Además, la Red de Mujeres del Mercosur junto con la autodenominada “área lésbica del aglomerado internacional Diálogo
Sur-Sur para la diversidad sexual” lanzaron una “Agenda Política de las Mujeres”, que fija estrategias con miras a tener un
impacto pro-abortista y anti-familia en la Reunión Beijing+10, prevista para marzo de 2005.



N OTICIAS
ESTUDIO RELIGIOSO EN FRANCIA

El 19 de febrero, la Asamblea Nacional francesa aprobó una moción, aunque sin valor normativo, para que en las
escuelas estatales se impartan “conocimientos y referencias sobre el hecho religioso y su historia”, siempre dentro del
“respeto a la libertad de conciencia y a los principios de laicidad y neutralidad del servicio público”. La propuesta
fue presentada por el diputado comunista Jean-Pierre Brard, quien la justificó alegando que el “patente analfabetis-
mo religioso de los jóvenes” es “una de las causas de nuestras dificultades para la convivencia en la escuela y en la
sociedad”.
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O PINIÓN por Orlando MÁRQUEZ

El verdadero cristianismo no constituye una secta. La
doctrina cristiana no es esotérica –tampoco su práctica
religiosa–, antes bien es exotérica, debe ser comunicada
al mundo con gestos y palabras, con cada acto de la vida
del cristiano; al mismo tiempo que toma del mundo, y de
los no cristianos también, todo lo positivo que contribuya
al bien de nuestra vida. Es así como se va tejiendo
“nuestra propia” historia de salvación.

Pero como proceso, como camino posible, sigue siendo
difícil, o lo hacemos difícil. El lector Armando Rodríguez
nos envía una carta con dos propósitos. Por un lado, sugiere
para nuestra revista la creación de un espacio “con
preguntas del lector y la respuesta de la redacción”, de esa
manera se podrían “aclarar algunas dudas”, por ejemplo
sobre los Evangelios y la Biblia en general, “para
contrarrestar –este es otro propósito– a algunas personas
de otras iglesias no católicas porque son muy hábiles sobre
esta cuestión, por lo tanto es necesario darles una respuesta
y no dormirnos en los laureles, porque a muchos de
nosotros los laicos nos sorprenden con preguntas y no
sabemos contestarles adecuadamente”.

La sugerencia de Armando es perfectamente posible. Sin
afectar el valor de los trabajos que el Consejo de Redacción
considere oportuno incluir, una sección que responda a
inquietudes puntuales de los lectores en materia de Biblia,
Iglesia, religiones, y en general asuntos relacionados con la
fe, queda abierta para próximas ediciones. Por lo pronto, le
recuerdo que el departamento de Apostolado Bíblico de esta
Arquidiócesis, dirigido por el diácono Angel Alvarez, ha
editado y publicado un completísimo curso sobre la Biblia
que desde fines del pasado siglo se estudió en las parroquias
y capillas de La Habana. Sería bueno que usted preguntara a
su párroco sobre este curso en particular, y sobre otros
textos que puedan ayudar a su formación religiosa.

Todo miembro de la Iglesia debe sentirse moral y
racionalmente obligado a conocer los fundamentos
doctrinales de la fe que profesa. No es tiempo de
ingenuidades, más bien de ser genuinos. El cristianismo
es profundamente humano porque posibilita sacar fuera
lo mejor de las personas, porque es contrario al facilismo,
al hedonismo y a la renuncia anticipada al esfuerzo, a la
pretensión de acortar los caminos para obtener beneficios
sacrificando determinados principios, a la búsqueda del
placer sin tener en cuenta la ética, porque es contrario
al desprecio hacia el análisis crítico y al relativismo que
cuestiona los valores que dignifican al hombre; el
cristianismo es,  por principio, contrario a esa
manifestación tan de moda que se conoce hoy como
pensamiento débil. Sin embargo, ser bautizados no nos
hace inmunes al pensamiento débil, porque no somos
del mundo, pero estamos en el mundo. Así pues,
aprender y ejercitar conscientemente los valores
doctrinales de nuestra fe es un deber grave.

Pero la intención última del lector, según escribe en
su carta, es “contrarrestar” las hábiles interrogantes
de “personas de otras iglesias no católicas”, y esto es
otro asunto. Nuestra intención única debería ser el
deseo de “conocer” al Dios revelado en Jesucristo para
vivir más plenamente la experiencia de fe, pero la
necesidad de aprender argumentos que nos “preparen”
para una interrogación sobre nuestras expresiones
religiosas inquieta a no pocos católicos. Ciertamente
es así, pero ¿debería ser así?

En cierta ocasión “di botella” a una persona quien, al
minuto de sentarse en el carro me preguntó si yo era
creyente. Había visto una pequeña imagen en metal de la
Virgen, adosada a una placa magnética en la pizarra del
auto. Entre mi asentimiento y su confesión de fe transcurrió

L ECUMENISMO, CUYO PROPÓSITO ES
lograr la plena unidad de los cristianos, continúa
siendo un proceso arduo, pero posible. El pasado
mes de enero el calendario en todo el ámbito cristiano
recogía la celebración de la Semana de Oración por
la unidad de los cristianos.



un brevísimo tiempo, seguido por lo que parecían
interminables minutos de descarga crítica sobre la imagen
y mi fe. Frases como sólo el Señor salva, el Señor no
quiere ídolos porque así lo dice el pasaje tal de la Biblia, y
todo un bla-bla-bla religioso, inquisitorial y agresivo, apenas
me dieron tiempo para decir que como católico no adoro
imágenes, que la veneración por María y los santos de la
Iglesia no me apartan de mi fe en Dios, y poco más. Aquella
persona no oía, no dialogaba con otro creyente en Jesús,
como ella misma se confesaba en serlo, agredía.

En mis tiempos de preuniversitario compartí bastante
con un joven metodista. Diría que fuimos amigos, aunque
en ocasiones me turbaba con pasajes bíblicos aprendidos
de memoria y con indirectas sugería que yo no estaba a
“su altura”. Todavía hoy me sé muy pocos pasajes bíblicos
de memoria. Sé buscar los salmos que me aquietan, las
parábolas que me maravillan, las breves pero infinitas frases
del Señor, degusto con placer inexplicable las cartas de
Pablo, pero no creo que memorizar sea lo más importante.
Me satisface grandemente saber, como miembro de la
Iglesia católica, que lo más importante del Evangelio es
que Dios puede ser conocido en Jesucristo, y lo que conozco
puedo hacerlo verdad en mi vida, por la fe y también por
la razón. Así entiendo que lo esencial no está en saberse
los Evangelios, sino buscar en ellos la Verdad revelada para
integrarla a la propia vida, intentar vivir los Evangelios cada
día, lo que es, sin duda, mucho más difícil que aprenderse
unos cuantos pasajes para restregarlos ocasionalmente en
la cara de alguien. Pero atribuyo aquella actitud de mi amigo
a inmadurez psicológica y religiosa.

No podría afirmar que los cuestionamientos agresivos
son propios de los cristianos o creyentes no católicos.
Tal actitud refleja más bien un tufo fundamentalista
pseudo-cristiano que nada tiene que ver con el
cristianismo. He conocido cristianos no católicos con
quienes he podido desarrollar relaciones muy
respetuosas. Aprecio y apoyo todo esfuerzo ecuménico
que impulse la Iglesia, y me sorprenden hasta la
admiración los gestos públicos de Juan Pablo II por la
unidad de los cristianos: en esto nadie le supera.

Aunque creo que es bastante claro el origen del
protestantismo en Europa, y se conocen con bastante
exactitud las fechas de creación de otras muchas iglesias
y sectas evangélicas –fundamentalmente en Estados
Unidos– y sus creadores, no ha sido un tema recurrente
en la Iglesia católica, ni en sus escritos, conferencias u
homilías litúrgicas, descargar contra las prácticas religiosas
no católicas o hacer referencia a lo que nos diferencia.
Puede haber algún caso muy aislado, pero no es esa actitud
la que define a la Iglesia posterior al Concilio Vaticano II.

Poner énfasis en las diferencias, en lugar de promover la
esencia misma de la fe que nos une –Jesucristo– no es un
modo apropiado para el diálogo y el reencuentro al que
debemos aspirar para que seamos una unidad.

Un último ejemplo. Justo a la entrada del hermoso templo
de San Nicolás inaugurado en esta Ciudad por el Patriarca
Ecuménico Bartolomé I, en enero de 2004, se oferta un
pequeño folleto que pretende ilustrar a los visitantes sobre la
Iglesia ortodoxa. Lleva el nada ingenuo título de “Principales
diferencias que separan a la Iglesia de Roma de la Iglesia
Ortodoxa”, y dedica buena parte de su primera mitad a exponer
verdades de la doctrina ortodoxa y unas cuantas falsedades
de la doctrina católica. Aquí va un ejemplo de lo segundo:
“...para los Católicos-Romanos todos los males de este mundo
(se) originan de la punitiva voluntad divina y ven a Satanás
mismo como instrumento punitivo de Dios”... ¡Jesús!, diría
una monja que conozco... No sé si el autor del folleto es
consciente de la gravedad de esa falsedad. Si a alguien en la
Iglesia se le ocurriera decir que Satanás, después de todo,
no es más que un asalariado al servicio del mismo Dios,
quien no sería Amor completo, sino un Todopoderoso capaz
de poner trampas al hombre  para condenarlo, lo menos que
se diría es que tal persona ha perdido el juicio. Estoy
convencido de que tal afirmación, y otras arremetidas del
mismo folleto contra “sofismas” y “nociones engañosas”
de la Iglesia Católica, no se corresponden con las más puras
enseñanzas de la Iglesia ortodoxa, ni con el ecumenismo de
Bartolomé I. ¿Por qué entonces?

El ecumenismo, y todo esfuerzo por restablecer la
unidad de los cristianos, debe fundamentarse en aquello
que es esencia, origen y fuente de la fe que decimos
profesar: el mismo Jesucristo, así como en la buena
voluntad para enderezar entuertos históricos. Los errores
humanos han provocado la quiebra, y la Iglesia que
Jesucristo instituyó en la unidad ha sido separada por el
hombre. Poco se avanzará desde el atrincheramiento en
las diferencias, menos con falsedades. Simplemente no
entiendo, y lamento, tales actitudes.

El camino entonces no es atacar, tampoco contrarrestar.
Eso es lenguaje de guerra, y no hay nada más ajeno al
mensaje cristiano que la guerra. Es mejor plantarnos
serenamente ante la eterna Verdad de nuestra fe –tesoro
que llevamos en vasija de barro– y desde allí lanzar los
puentes de unidad si queremos ser auténticos.

Al celebrar por estos días la Pasión, Muerte y
Resurrección de Cristo, no deberíamos olvidar que lo
hacemos divididos, desde templos distintos, por nuestra
incapacidad para restablecer la unidad de la Iglesia. Mucho
se ha hecho, pero falta aún mucho más. Y la urgencia no
debe ser sólo de los líderes religiosos, sino de todos los
que nos atrevemos a llamarnos cristianos, incluido el lector
Armando, el autor de estas líneas, o el mismo responsable
del extraño folleto que se vende a las puertas de la hermosa
Catedral Ortodoxa de San Nicolás, construida en el jardín
“Madre Teresa de Calcuta”, anejo al antiguo convento de
San Francisco de Asís, bastante cerca del lugar donde se
celebró la primera Misa, o primer sacrificio a Jesucristo,
en la villa de san Cristóbal de La Habana.
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R ELIGIÓN por fray Jesús ESPEJA OP

I. PRESENCIA SALVADORA DEL RESUCITADO
EN LA COMUNIDAD CRISTIANA

“Esta verdad no expresa solamente una
experiencia cotidiana de fe, sino que encierra en
síntesis el núcleo del misterio de la Iglesia”.1 La fe
no se reduce al asentimiento intelectual de unas
verdades que no se ven sólo con los ojos sensibles
ni  son demostrables por la razón. Más bien es un
encuentro personal con Alguien  cuya presencia
ilumina, gratifica y genera en nosotros actitud nueva
de búsqueda. La Eucaristía es celebrada,
contemplada y gustada por los creyentes cristianos
en “una experiencia cotidiana de fe”. Si no se
participa de la misma, todas las explicaciones
racionales, que siempre son mediación deficiente,
resultan frías y sin mayor interés. Mis reflexiones
en voz alta, para publicar en Palabra Nueva,
intentan aproximarse a esta experiencia de fe
destacando cuatro puntos: presencia real de Cristo

en la Eucaristía; sacrificialidad de la Misa; alimento de la comunidad cristiana;
celebrar con verdad este sacramento. Hoy nos centramos en la presencia  real.

El concilio de Trento confesó la fe que desde
los orígenes vive la  Iglesia:  presencia real  de
Cristo en la Eucaristía. Pero esa confesión daba
por  supuesta  ot ra  convicción fundamental .  El
Vaticano II lo dice: “Cristo está presente siempre
en  l a  Ig l e s i a ,  e spec ia lmen te  en  l a s  acc iones
litúrgicas; está presente en el sacrificio de la Misa,
en la persona del ministro, ofreciéndose ahora por
el ministerio de los sacerdotes el mismo que se
ofreció en la cruz; está presente sobre todo en
las especies eucarísticas”.2 Luego la presencia real
eucarística no sería posible sin la resurrección
de Cristo y sin la presencia del Resucitado en la
c o m u n i d a d  c r i s t i a n a .  M á s  a ú n ,  c o m o  e l
Resucitado es el mismo que proclamó la llegada
d e l  r e i n o  d e  D i o s  y  m u r i ó  e n  l a  c r u z  p o r
m a n t e n e r s e  f i e l  a  e s a  c a u s a ,  l a  c o m u n i ó n
eucar í s t ica  –f in  de  la  presenc ia  rea l :  “ tomad
comed”– no es separable y conlleva el seguimiento
de Cristo. Explicitemos un poco estas ideas.

El culto religioso
sin el seguimiento de Jesús
no es cristiano. La presencia

real eucarística y la comunión
deben expresar e incentivar

este seguimiento que implica
grabar en nuestra historia

la conducta histórica de Jesús.

La presencia de Cristo
en la Eucaristía

debe ser proyectada
 en un dinamismo

humanitario y cósmico.



“HABITARÉ EN MEDIO DE MI PUEBLO”
Según la fe cristiana, es decisiva una dimensión

fundamental: en Dios “existimos, nos movemos y
actuamos; Él a todo da vida y aliento”. Es lo que se
desvela ya en la historia bíblica. Dios se revela presente
y activo en la historia y así lo perciben los patriarcas.
Como intención constante va calando en esa historia el
proyecto de Dios: “habitaré en medio de los hijos de
Israel y seré su Dios; pondré mi santuario en medio de
ellos, yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo”; el nombre
de la comunidad que Dios quiere será “Dios está aquí”.3

“EL VERBO SE HIZO CARNE
Y ACAMPÓ ENTRE NOSOTROS”

Juan 1,14 añade “y hemos visto su gloria”. El mismo
Dios de los hombres que tuvo una tienda en el
campamento del pueblo todavía peregrino en el desierto,
es Palabra que se vuelve hacia la humanidad, hace suya
nuestra historia, y Jesucristo es Enmanuel, Dios mismo
humanizado y corriendo nuestra misma aventura. En
este proceso de la encarnación, Jesús de Nazaret
proclamó la presencia salvadora de Dios en el corazón
de la humanidad, pero las fuerzas del mal lo condenaron
a muerte y sellaron el sepulcro. Pero en la vida de los
mismos discípulos, que sufrieron el desencanto en el
fracaso de la cruz, inesperadamente irrumpió Jesucristo
lleno de vida y vencedor de la muerte, y entendieron:
“yo estaré con vosotros hasta la consumación del
mundo”; “donde dos o tres se reúnen yo (el viviente)
estoy en medio de ellos”. La presencia real de Cristo en
la Eucaristía  continúa la encarnación y la resurrección.

Según el cuarto evangelista, “esta es mi carne que se
entrega por vosotros” evoca fácilmente otra verdad
fundamental de la encarnación: “y el Verbo se hizo
carne”. Tomás de Aquino, el maestro y el cantor
místico de la Eucaristía, escribió: “La presencia del
verdadero cuerpo y de la sangre de Cristo en este
sacramento  es consecuencia lógica del amor de Cristo,
quien por nuestra salvación asumió un cuerpo
verdadero de nuestra naturaleza”.4

La presencia real eucarística es presencia del
Resucitado incorporando a los seres humanos en el

dinamismo de su resurrección. Por eso la Eucaristía se
llama “misterio pascual”. Fue la experiencia que vivieron
las primeras comunidades cristianas. En los relatos
pascuales casi siempre el Resucitado se manifiesta
“mientras los discípulos están a la mesa”, durante una
comida.5 La narración del evangelista Lucas sobre los
discípulos de Emaús es ejemplo bien elocuente.
Discípulos de Jesús son “los que han comido y bebido
con él después de su resurrección de entre los muertos”.6

LA IGLESIA, CUERPO ESPIRITUAL DE CRISTO
Cuando los reformadores negaban los sacramentos

como símbolos eficaces de la gracia y la presencia real
eucarística, en el fondo estaban negando que la Iglesia,
integrada por tantos pecadores en sus miembros y en
sus estructuras, fuera “santa”, es decir lugar del
encuentro salvador entre Dios y el hombre; “misterio,
realidad profunda penetrada por la presencia de Dios”,
cuerpo espiritual de Jesucristo resucitado. Porque la
Iglesia es comunidad de vida, puede manifestar y
ofrecer esa vida en unos símbolos que llamamos
sacramentos;  el  más importante de el los es  la
Eucaristía. En esta comida con Cristo resucitado la
Iglesia se va edificando y entrando poco a poco en ese
“cuerpo espiritual” del Resucitado.

La primera comunidad cristiana gustó y celebró esta
verdad: “cuando bebemos el cáliz de bendición,
participamos la sangre de Cristo, y cuando comemos
el pan que partimos comulgamos el cuerpo de Cristo;
porque comemos un mismo pan somos un solo
cuerpo”.7 En la comunión eucarística Cristo resucitado
–el pan que comulgamos– va construyendo la unidad
de la Iglesia, e introduciendo a sus miembros en esa
dimensión comunitaria que caracteriza al “cuerpo
espiritual” de Cristo resucitado.8

MEMORIAL DE LA ÚLTIMA CENA
Un gesto profético. En la vida de Jesús “las comidas”

fueron gestos proféticos; sus comidas con los pobres,
los excluidos por la sociedad o la religión, eran momentos
en que compartía su propia vida como expresión de Dios
que ama sin discriminaciones. Fue también la buena
noticia que intentó expresar en la última cena poco antes

La presencia de Cristo en la Eucaristía
es como la expresión de una fuerza que va perfeccionando

a la humanidad y al universo hasta que Dios sea “todo en todo”.

En la última cena Jesús ofrece la vida que ha ido desgranando
en su compromiso histórico por anunciar y construir

en este mundo el reino de Dios, la fraternidad entre todos;
esa vida que coronará en su martirio.
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de su muerte: “este es mi cuerpo que se entrega por
todos”, “esta es mi sangre que se derrama para la vida
del mundo”. Cuerpo –“carne”– y sangre significan en
lenguaje bíblico toda la persona con sus proyectos y
afanes, con su espíritu y en toda su conducta. Es el don
total de la persona para la vida en plenitud; no es primero
un milagro que mágicamente cambia los elementos de
pan y de vino; es la intención de Cristo la que da nuevo
contenido y nueva realidad a esos elementos.

En la última cena Jesús ofrece la vida que ha ido
desgranando en su compromiso histórico por anunciar
y construir en este mundo el reino de Dios, la
fraternidad entre todos; esa vida que coronará en su
martirio. Así lo expresa con toda claridad el lavatorio
de los pies que el cuarto evangelista narra en vez de la
última cena:  Jesús ofrece como ejemplo y camino para
los discípulos la conducta histórica de amor y de
servicio que él mismo llevó a lo largo de su vida y
sellaría en breve con su muerte. Los partícipes en
aquella última cena expresaban y fortalecían su opción
y su compromiso de seguir a Jesús, “re-crear” la
historia del maestro en su propia historia.

“Tomad y comed”, “tomad y bebed...” Y Jesús se
ofrece y se entrega como alimento para sus discípulos.
No es un mero “estar presente” de Cristo en el pan y en
el vino, sino un “estar para” vivificar a los cristianos,
para unir a la Iglesia y para cualificarla como testigo del
Evangelio en el mundo. Según el concilio de Trento, la
Eucaristía ha sido instituida “para ser comida”. Por eso
“los fieles, cuando veneren a Cristo presente en el
sacramento, recuerden que esa presencia deriva del
sacrificio y  tiende hacia la comunión”.9

“Haced esto en memoria mía.” Memorial es un
calificativo que tiene rico sentido en la historia
bíblica. No es simple recuerdo, sino actualización
de  lo  sucedido  una  vez .  Cada  año  los  jud íos
celebraban la pascua evocando la liberación de
Egipto, y aquella celebración era “un memorial”: cada
uno de los celebrantes debía considerarse como si
hubiera sal ido personalmente de Egipto.  Si  la
Eucaristía es memorial de la última cena, gesto en
que Jesús se resume simbólicamente y nos entrega
su propia vida, es también ahí donde cada uno de
los participantes se hace contemporáneo de Cristo
y recibe su salvación. Esta presencia es posible
gracias a la intervención del Espíritu que hace
presente y actualiza en cada generación la obra del
Hijo. Por eso, antes de pronunciar las palabras de
Jesucristo en la últ ima cena,  el  que preside la
Eucaristía invoca también al Espíritu.

DISCERNIR EL CUERPO DE CRISTO
En el seguimiento de Jesús. Por lo que vemos en alguna

carta de San Pablo, ya en las primeras comunidades

cristianas hubo sus desviaciones. Algunos miembros que
vivían en abundancia eran insensibles a la escasez
que otros miembros sufrían;  y sin embargo se
acercaban a la comunión eucarística. No “discernían
el cuerpo de Cristo”; se olvidaban de que la conducta
de Jesús que había compartido cuanto era y tenía
con  los  pobres  y  en fe rmos .  No  es  acep tab le
participar en la mesa del Señor sin participar antes,
simultáneamente y después en la mesa del hermano.
El culto religioso sin el seguimiento de Jesús no es
cristiano. La presencia real eucarística y la comunión
deben expresar e incentivar este seguimiento que
implica grabar en nuestra historia la  conducta
histórica de Jesús.

Una comida con el  Resucitado. En la comunión
participamos el proyecto, los afanes y el destino
histórico de Jesús: “el que quiera seguirme, que
tome su cruz”; en la Eucaristía “anunciamos la
muerte de Cristo”. Pero Jesús no murió para quedar
muerto. Y en la Eucaristía entramos en comunión
c o n  e l  R e s u c i t a d o  q u e  p o c o  a  p o c o  n o s  v a
incorporando a su gloria.  La celebración de la
Eucaristía no es un funeral sino una fiesta,  un
encuentro con el Resucitado.

“Hasta que Dios sea todo en todo”. La presencia
de Cristo en la eucaristía debe ser proyectada en un
dinamismo humanitario y cósmico. Según comentaba
Pablo VI, mientras Cristo está presente en las iglesias
y oratorios, día y noche está con nosotros, habita
con nosotros lleno de gracia y de verdad; ordena las
costumbres, alimenta las virtudes, consuela a los
afligidos, fortalece a los débiles, incita a la imitación
a todos los que se acercan a Él”.10 La presencia real
eucarística conecta con esa presencia del Verbo que
“ilumina a todo hombre que viene a este mundo”, y
con la presencia cósmica de la Palabra “en que fueron
hechas todas las cosas.” La presencia de Cristo en la
Eucaristía es como la expresión de una fuerza que va
perfeccionando a la humanidad y al universo hasta
que Dios sea “todo en todo”.11

BIBLIOGRAFÍA
1 Juan Pablo II, Enc. Ecclesia de Eucaristía 17 de

abril, 2003, Introd., n. 1.
2 Const. Sobre la sagrada liturgia (SC) n.7.
3 Ex 24,45; Ez 37,27; 48,35.
4 Suma Teológica, III, 75,1.
5 Jn 21,12-13; Hch 1,4; Lc 24,41-43.
6 Hch 10,41.
7 1 Cor 10, 16-17.
8 1 Cor 15,44-46.
9  Instruc. Eucharisticum mysterium. N.50.
10 Enc. Mysterium fidei, n.77.
11 1 Cor 15,28.



En efecto, Domingo tenía la santa obsesión del
apostolado. El Santo vive en la llamada Edad Media,
conceptuada por muchos como una época obscura y
supersticiosa, pero hoy reivindicada en gran escala, sobre
todo los siglos XII al XV, como una época luminosa en el
arte, la literatura, las artes plásticas, etcétera.

Domingo nace en Caleruega, cerca de Burgos, en Castilla
la Vieja, en 1170. Nada fácil era entonces la situación
eclesiástica. El clero, falto de formación, tenía con
frecuencia conductas escandalosas, lejos de los preceptos
evangélicos. A ésto se añade la pululación de herejías. La
más famosa la de los cátaros o albigenses, que habían
logrado importantes núcleos en el sur de Francia,
favorecida por círculos de la nobleza.

Otra herejía era la de los valdenses o pobres de Lyón,
que practicaban la pobreza, pero se rebelaron también
contra la jerarquía de la Iglesia.

Es necesario conocer estas circunstancias históricas para
comprender la obra de Santo Domingo.

Domingo era descendiente de la ilustre familia de
Guzmán. Se dice –¿verdad o leyenda?– que antes de nacer,
su madre la Beata Juana de Aza soñó que pariría un perro
con un hacha encendida en la boca, símbolo del celo de
Domingo y de la luz que debía irradiar en el mundo.

Los años de su infancia fueron placenteros. Muy joven
fue enviado a la universidad de Plasencia, que estaba
dotada de célebres profesores franceses e italianos. El
futuro Santo ya daba muestras de virtud y ciencia que
llevaron al obispo de Osma, don Diego de Acevedo,
primero, a darle una cátedra de Escritura en esa
Universidad,  después a nombrarle arcediano y
ordenarlo de presbítero.

por fray Frank DUMOIS, O.F.M.

EN LAS IGLESIAS DE FRANCISCANOS Y DOMINICOS SE
suele cantar en las fiestas respectivas de San Francisco de
Asís (4 de octubre) y Santo Domingo (8 de agosto): “El
apostólico Domingo y el seráfico Francisco, nos enseñaron tu
ley Señor”. Así se mantiene la tradicional amistad entre los
dos santos fundadores.

Predicación, estudio y pobreza
son las tres obligaciones primordiales

de la Orden dominicana.
Constituían una verdadera revolución

en la historia del monacato.
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Un hecho de gran trascendencia para él fue cuando
en 1206 acompañó a su obispo a Roma. Este, ferviente
apóstol, trataba de renunciar a su episcopado para dar
misión entre los cumanos, para lo cual necesitaba la
autorización pontificia.

Domingo mostraba gran entusiasmo por los estudios,
pasando noches enteras con los libros. Con todo, cuando
hubo hambre vendió sus libros más valiosos diciendo: “No
quiero estudiar sobre pieles muertas, mientras los miembros
vivos de Cristo mueren de hambre”.

Al terminar sus estudios fue nombrado superior del
cabildo regular de Osma, lo que le hizo intimar con el obispo
Diego de Acevedo y acompañarlo a la Ciudad Eterna. El
rey Alfonso VIII de Castilla les pidió que, de paso, visitaran
a su hija casada con un príncipe francés, lo cual cumplieron.
Fue la ocasión providencial para que conocieran la
extensión de los cátaros en la Francia Meridional. Aquellas
tierras infestadas de herejes no podían dejar indiferentes a
aquellas dos almas apostólicas.

Domingo estaba convencido de que los tradicionales
métodos de apostolado no bastaban para aquella situación.

El dueño del albergue donde los dos viajeros pasaron la
primera noche en el Sur de Francia era cátaro. Domingo
conversó toda la noche con él –y logró su conversión.
Este lo convenció de que no se podía usar el desprecio y
los ataques, sino palabras sencillas y caritativas. Las
discusiones con los herejes son el más bello testimonio de
la humanidad de Santo Domingo. Ellas solas bastan para
sentir respeto y cariño por el fundador de la Orden
Dominicana. Las autoridades civiles, por el contrario,
apelaron a la violencia y es célebre la cruzada contra los
albigenses, dirigida por Simón de Montfort, con total
ausencia de espíritu evangélico.

Aunque no siempre obtuvo la victoria,  Santo
Domingo conoció por  esas conversaciones los
problemas de las herejías.

Rompió la actitud fría y odiosa hacia los herejes sin ceder
en lo más mínimo en su fe católica. Sintió simpatía por los
valdenses, cuando aún estaban en la Iglesia y con su
pobreza reprochaban a los sacerdotes ricos que no vivían
el Evangelio. Scheeben, insigne teólogo alemán, en su
biografía de Santo Domingo opina que “en su trato con
los valdenses adquirió la firme convicción de que la
violencia no podía extirpar su movimiento. Su vida era

demasiado pura y evangélica para que su sistema doctrinal
desapareciese rápida y totalmente. Sólo podría vencerse a
los valdenses, según Santo Domingo, separando sus justas
pretensiones del lastre herético y llevándolas a la práctica
en el seno de la Iglesia católica” (“Santo Domingo, 1927,
Pág. 142-43 y 135).

Domingo estaba convencido de que la ostentación y las
riquezas quitan fuerzas a los mejores argumentos. Por eso
fracasaron los intentos de conversión de los cataros por los
monjes cistercienses que se dirigían a ellos con gran pompa.

Después de una breve enfermedad murió el obispo
Diego de Acevedo y Domingo quedó solo. Sin embargo
fue peor todavía la cruzada contra los albigenses a la
que antes aludimos. Las finalidades políticas y de
conquista prevalecieron sobre las religiosas. Cesaron las
conversaciones doctrinales entre la Iglesia y los herejes.
Pese a que la cruzada había empezado en defensa de la
Iglesia contra los incendios de templos, contra el despojo
de los bienes eclesiásticos y contra los asesinatos de
clérigos perpetrados por los albigenses, Domingo no
quiso usar otras armas que las espirituales: oración,
discusiones doctrinales y paciencia.

Domingo vio la necesidad de fundar un convento de
religiosas para que elevaran su oración por la renovación
de la cristiandad. En Prouille surgió el primero, con una
fuerte ayuda económica del Azobispo de Narbona y el
Obispo de Tolosa. El Santo les dio la regla de San Agustín.

Otras de sus glorias fue la creación de la Orden de la
Milicia de Jesucristo, llamada después Tercera Orden de
penitencia de Santo Domingo.

Después surgió la Orden de Predicadores (O.P.) hoy
llamados Dominicos. Domingo reunió 16 compañeros.
Algunos laicos se comprometieron a cooperar con sus
rentas al mantenimiento de los nuevos predicadores,
entre otros Pedro Cellari, quien cedió las casas que
poseía en Tolosa, y el obispo de esta ciudad, Fulco, el
cual prometió la sexta parte de los diezmos de la
Diócesis. Domingo se dirigió a Roma con Fulco para
pedir la aprobación del papa Inocencio III, lo cual hizo,
señalándole la regla de San Agustín, que podía
modificar según las circunstancias de la época.
Honorio III repitió la aprobación.

Según la mentalidad del Santo sus religiosos debían hacer
vida contemplativa, pero sin el aislamiento riguroso y

La vida de Santo Domingo, tan evangélica, de tanta caridad
hacia el prójimo y pobreza hace que su figura conserve

plena vigencia y sea un ejemplo para la sociedad moderna,
tan sensible a la lucha por una más justa distribución

de las riquezas, el valor de la dignidad de la persona humana
y una cultura integral.



absoluto de los monjes anteriores. Se proponía atraer a la
Iglesia las almas alejadas. El arma preferida de la nueva
Orden era la predicación de la Palabra de Dios. El estudio
era indispensable para una predicación sólida. Ciencia y
piedad debían ir unidas. La ciencia está ordenada a la
predicación, a la salvación de las almas y era imprescindible
para la cultura religiosa.

Igual que Francisco de Asís, Domingo valoró que la
pobreza influía positivamente en los fieles como aval de la
predicación. No permitió a sus frailes que tomaran dinero
para sus viajes; habían de vivir de la limosna.

Predicación, estudio y pobreza son las tres obligaciones
primordiales de la Orden dominicana. Constituían una
verdadera revolución en la historia del monacato.

El Santo fundador no descansaba en el desarrollo de
su obra. No tenían límites sus afanes reformadores. Sin
embargo encontró oposición entre algunos arzobispos
y condes, sin que se arredrara por eso. Sólo seis años
tuvo para consolidar su obra, ya que tenía 45 años
cuando la inició. Fundaba conventos y alentaba los ya
fundados. Sus últimos años vivió en Bolonia (Italia),
donde entregó su alma al Señor el 6 de agosto de 1221.

Su última enfermedad sirvió para revelar su grandeza
espiritual. Siempre alegre, sereno, sin una queja, sin un
suspiro en sus terribles dolores. Decía de su enfermedad:
“Ella me sirve para hacer penitencia de mis pecados”.

Sabiendo que su vida terrena se terminaba llamó a sus
hermanos dominicos y les dijo: “Hermanos míos, esta
es la herencia que les lego: Posean la caridad; cultiven
su inteligencia; permanezcan en la pobreza”. Hizo
confesión general delante de sus hermanos. Agradeció
a Dios haber sido virgen, pero con admirable humildad
y franqueza afirmó que había sentido mayor gusto en
conversar con las mujeres jóvenes que con las de más
edad. Recibió fervorosamente la Unción de los enfermos
y mandó que le leyeran la oración de los agonizantes y
les dijo: “Después de mi muerte podré ayudarles más
aún que durante mi vida”.

La vida de Santo Domingo, tan evangélica, de tanta
caridad hacia el prójimo y pobreza hace que su figura
conserve plena vigencia y sea un ejemplo para la sociedad
moderna, tan sensible a la lucha por una más justa
distribución de las riquezas, el valor de la dignidad de la
persona humana y una cultura integral.

La Orden dominicana entre otros, tuvo santos de la talla
de San Alberto Magno (alemán), que aquilató el genio de
su discípulo Tomás de Aquino (italiano); ambos doctores
de la Iglesia brillaron en el siglo XIII. En los siglos XIV y XV

floreció San Vicente Ferrer, valenciano, predicador popular
que obró numerosas conversiones. En la Reforma católica
del siglo XVI está San Pío V, que puso en práctica las
prescripciones del Concilio de Trento (1545-1563).

También son dominicas, la más grande y más célebre
fue Santa Catalina de Siena, doctora de la Iglesia.

En la historia del arte se destaca el Beato Fra Angélico,
que vivió en el convento de San Marcos de Florencia en el
siglo XV. Se dice de él que nunca pintaba el cuadro de
Cristo sino de rodillas y con abundantes lágrimas.

La Orden dominicana aparece ligada a la Inquisición,
que para muchos es un baldón para la Orden. Pero no
fue Santo Domingo el que asoció la Orden a ella, sino la
Curia Romana. Fue diez años después de la muerte del
Santo que Gregorio IX, con intereses políticos-
eclesiásticos, encomendó la Inquisición a la Orden para
combatir la herejía. Pero si es verdad que no está de
acuerdo con el Evangelio ni con el espíritu moderno,
contribuyó a la suavización de los procedimientos de su
época. Los reos preferían ser juzgados por la Inquisición
que por los tribunales civiles.

También fueron dominicos muchos defensores de los
indios de América en los días del descubrimiento. Citemos
sólo dos: fray Bartolomé de las Casas, que cruzó 16 veces
el Atlántico para defender a los indios ante la corona
española y fray Antonio de Montesinos, en la actual
República Dominicana, donde fue la primera voz que se
levantó en América a favor de la justicia.

En el siglo XIX brilló el insigne orador sagrado Enrique
Lacordaire, que restauró los dominicos en Francia.

En el siglo XX se destacaron el insigne escriturista M.J.
Lagrange y los teólogos Chenu Congar y Shillebeeckx.

Auto de fe presidido por Santo Domingo de Guzmán.
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¿CUÁNTOS SABEN REALMENTE
marchar? Marchar no es correr, ni
simplemente caminar. Es un movimiento
pausado. El que marcha tiene los pies elásticos,
no se arrastra con languidez; progresa
virilmente. Lleva el cuerpo erguido, libre; no
como quien va encorvado bajo el peso de un
fardo; no titubea; guarda proporción y firme
simetría en sus pasos.

Marchar bien es arte noble. Arte que
concilia la disciplina con la libertad, la fuerza
con la gracia, la condescendencia con la
firmeza, el sosiego con la energía
conquistadora. Según se trate de un hombre
o de una mujer, ese paso será marcial,
expresión de una actitud combativa o apacible
y gracioso; reflejará el ánimo de defensa o
ataque, o revelará la tranquilidad que reina en el interior.

¡Y qué bella resulta la marcha cuando es piadosa! Ella puede
llegar a ser un verdadero acto de culto religioso. Ejemplo
típico de ello es el fiel que atraviesa la iglesia con respeto y

por Romano GUARDINI*
avanza penetrado del sentimiento de hallarse bajo los ojos
del Altísimo. Basta recordar esas escoltas divinas que son
las procesiones. Es verdad que muchas veces el Señor avanza
en medio de turbas despreocupadas y curiosas que se aprietan
y empujan. Pero, ¡qué gracia indescriptible y qué poesía
adquiere de pronto la Fiesta cuando todos acompañan a la
Hostia con espontánea piedad a través de calles y campos;
cuando todos la siguen, orando...: los hombres con paso
marcial, las madres venerables, las doncellas con su gracia
purísima y los jóvenes con el espíritu despierto!

¡Esas procesiones de penitencia y de súplica podrían ser
una oración verdaderamente viviente: la encarnación de la
oración! Podrían personificar la presencia viva de la culpa y
encarnar el clamor contrito, la indigencia humana; pero un
grito templado por la confianza cristiana, que sabe cómo
domina Dios nuestras faltas y miserias, así como una voluntad
firme y sosegada domina las demás fuerzas de nuestra vida.
La conciencia cristiana, la culpa, la miseria encarnadas son
las que desfilan en nuestras procesiones. Bajo un cielo de
esperanzas. Porque cuando se cree en un Dios viviente, la
culpa no es una fuerza fatal.

¿No es verdad que la marcha expresa la nobleza del hombre?
Porque ese cuerpo que por el dominio del alma se mantiene
recto, dueño de sus movimientos; que avanza con paso

seguro, es privilegio suyo exclusivo. Marchar con el cuerpo
recto significa ser hombre.

Pero somos algo más que simples hombres. «Sois una raza
divina» –nos dice la Escritura–. Nacidos de Dios, hemos

adquirido una forma nueva. Cristo vive en nosotros de manera
especial, gracias al Sacramento misterioso del altar: su Cuerpo
está en nuestro cuerpo y su Sangre circula en nuestras venas.
“Porque aquel que come mi carne y bebe mi sangre –ha dicho
Él mismo–, mora en Mí y Yo en él”. Cristo crece en nosotros,
nosotros en Él, siempre más profundamente, en todas las
direcciones, hasta quedar en Él identificados, hasta llegar a “la
plenitud de Jesucristo”, hasta que El se haya formado en
nosotros y hasta que todo nuestro ser y nuestras acciones:
comer, dormir, orar –todo: nuestros juegos y trabajos, nuestras
alegrías y nuestras lágrimas–, lleguen a trocarse en “vida de Cristo”.
Ningún símbolo expresará con más fuerza y con más profunda
belleza este misterio que es la marcha. La marcha es, pues
–transfigurada en este profundo misterio de nuestra
incorporación a Cristo–, el cumplimiento del consejo:
Ambula coram ine et esto perfectus: Camina ante Mí y
serás perfecto. ¡En las Procesiones marcha el Cuerpo
Místico de Cristo hacia su plenitud!

Pero todo este misterio se realizará tan sólo si marchamos
en la plenitud de la veracidad. La marcha sólo tiene esa belleza
de símbolo cuando se funda en la verdad, jamás cuando se
inspira en la afectación y en la vanidad.

* Sacerdote alemán ya fallecido. Filósofo. Su obra literaria consta de
varios libros de ensayos. Además fue conferencista y autor de artículos.



EL AGUA POTABLE, UN PROBLEMA
 MUY ANTIGUO PARA LA CIUDAD

El obispo Diego Sarmiento fue el primero
en constatar la gran carencia de agua que
enfrentaba la villa de La Habana y a lo cual era
menester dar solución con urgencia so pena
de que surgiera una crisis entre los vecinos.

Por eso, incluyo la preocupación del Obispo
en el informe al Rey, fechado en 1544:

“Hay en esta villa gran necesidad de traerse
agua, que no la hay.”

El gobernador Juanes Dávila presentó la
solicitud al rey al año siguiente.

Como los asuntos de palacio van despacio y
éste era un problema no muy cercano al Rey,
debieron pasar 22 años para que el Cabildo
habanero, con la anuencia del Consejo de Indias,
seleccionara, entre tres, el proyecto diseñado por
el maestro mayor de la fortaleza, Francisco Calona, para una obra de gran envergadura:
traer agua potable desde el río de la Chorrera hasta el centro de la joven ciudad.

por monseñor Ramón SUÁREZ POLCARI

La ejecución del proyecto demoró 26 años y fue terminado
por el gran ingeniero Juan Bautista Antonelli, en 1592.

El trazado y nivelación comenzaba en este río, llamado
después Almendares porque en su rivera oriental el obispo
Alonso Toledo de Almenares (Armendáriz) mandó fabricar
una casa para su descanso; en la zona que hoy ocupa la
barriada de Puentes Grandes, que entonces se llamaba
Mordazo, y siguiendo por las del Cerro, del Príncipe, la
calle que tomó su nombre, la de Dragones donde se
bifurcaba para terminar, una en el callejón del Chorro junto
a la plaza de la Ciénaga (la Catedral) y otra, en el muelle de
Luz. No pasó mucho tiempo para que los vecinos y
religiosos fueran procurándose canales más pequeños que
les permitiera el abasto directo de agua a los hospitales,
conventos, casonas y fuentes públicas.

Sobre  sus  ca rac te r í s t i cas  cons t ruc t ivas
consultamos a los arquitectos cubanos Luis Morales
y Joaquín E. Weiss. El primero escribía en la Revista
de la Sociedad Cubana de Ingenieros, 1916: “...no

podemos precisar sus dimensiones originales por
falta de planos y ser las dimensiones que actualmente
tiene muy variables.”

El segundo la describe en su obra La Arquitectura
Colonial Cubana, “con una longitud de once kilómetros”
y como “una acequia de sección trapezoidal con un
revestimiento de piedra...”

Poseía una capacidad de 70 mil metros cúbicos de
agua diarios y fue el único acueducto que sirvió a La
Habana hasta el que fue construido por orden de
Fernando VII en 1835, obra concluida por el ingeniero
don Francisco de Albear y que todavía sirve a una buena
parte de la población habanera actual.

Para enfrentar los gastos de la construcción –35 mil
pesos– fue instituido el impuesto llamado Sisa de la Zanja
sobre el jabón, el vino y la carne.

De la escasez pasaron a la abundancia pues la Zanja
Real proporcionaba un abasto de agua para satisfacer
las demandas de consumo doméstico, fuentes públicas
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y lavaderos de una ciudad de 200 mil habitantes.
Entonces la Ciudad contaba con sólo 4 mil habitantes.

Con anterioridad a esta obra de envergadura, la población
habanera del siglo XVI debía proveerse de agua
conduciéndola en pipas y botijas, transportándolas en botes
desde la Chorrera hasta distintos puntos del puerto.

Otra fuente era la Noria, un pozo con abundancia del
precioso líquido que, como ya dijimos, se encontraba muy
cerca de lo que fue el Campo de Marte (zona donde se
construyó en tiempos de la República el conjunto de parques-
islotes conocidos por La Fraternidad). Ni con estas fuentes
ni con los aljibes se solucionó el problema del agua.

(Aljibe: cisterna subterránea cubierta que almacena el
agua de lluvia recogida por medio de un embudo grande
en el cual confluye un sistema de canales colocados al
borde del techo de teja y conduce el agua por un tubo que
desemboca en la cisterna).

TODAS LAS VILLAS DEBEN TENER,
AL MENOS, UNA PLAZA

Si nos atenemos a la primera definición de plaza que nos da
la Real Academia Española (“lugar ancho y espacioso dentro
de un poblado al que suelen afluir varias calles”), demoró
unos años para que La Habana tuviera propiamente una plaza.

Existe la tradición de que, al efectuarse la última fundación
de la villa, se celebró la primera Misa y primer Cabildo
debajo de una ceiba. El lugar permaneció en la memoria del
pueblo de tal forma que fue señalado con un pilar barroco
levantado en el siglo XVIII y un templete neoclásico en el XIX.

A partir de ese punto debieron construirse los primeros
bohíos alineados hacia el lugar que ocupó más tarde la plaza
de San Francisco y con el frente hacia la playa o litoral.

Gracias al acta capitular, de fecha 3 de marzo de
1559, se puede situar esa primera plaza en el lugar que
ocupa el Castillo de la Fuerza.

La nueva plaza llamada de armas se proyectó en un
espacio formado por cuatro solares en el lugar que
ocupaban los bujíos de Alonso Indio “la calle por medio”
Todo hace indicar que ese espacio es el que ocupó la Plaza
de Armas frente al Palacio de los Capitanes Generales,
actual sede del Museo de La Habana. La calle a la que se
hace referencia debió ser la de O’Reilly.

Pero los vecinos no estaban muy apurados en construirla,
pues en 1577 el terreno se encontraba aún lleno de monte.
Tampoco había mucho interés en edificar casas.

La razón estaba en el interés del alcaide de La Fuerza
porque aquella fuese plaza de armas donde “se pueda
ejecutar” y la “villa pueda correr toros é hacer fiestas...”

El Cabildo decidió aprovechar el solar cercado que
pertenecía al vecino Alonso Suárez de Toledo, cerca
de la aduana real.

La construcción de esta plaza también demoró y todavía
en 1590 estaba sin limpiar y cargada de monte.

Esta plaza nueva se conoció después como la Plaza
Vieja, limitada por las calles Teniente Rey, Muralla, San
Ignacio y Mercaderes.

Las de San Francisco y de la Ciénaga (Catedral)
corresponden al siglo XVII.

PRIMEROS ELEMENTOS DE URBANIZACIÓN
Para el trazado de las villas y ciudades en el Nuevo Mundo,

la monarquía española auxiliada por su Consejo de Indias,
determinó cómo debían colocarse las casas, con qué
dimensión construir las calles y la orientación de las mismas
(Recopilación de Leyes de Indias, título 7, libro 4).

No parece que los primeros constructores de la villa atendieran
las disposiciones de la Metrópoli, sino que más bien respondieron
a las demandas que la atención del puerto les imponían. Porque
el puerto habanero fue el centro de atención de sus habitantes
por espacio de sus primeros tres siglos de historia.

Plaza de Albear
(Egido y Obispo,

La Habana Vieja).
Monumento erigido

en honor del ingeniero
Francisco de Albear,

quien concibió y dirigió
la construcción

del primer acueducto
de La Habana.



Partiendo del lugar de fundación señalado por la ceiba
en la Plaza de Armas como punto de partida, los vecinos
fueron colocando sus casas en la siguiente dirección:

· Las calles de los Oficios y de los Mercaderes, por ser
los lugares más cercanos al desembarco de las naves que
arribaban al puerto.

· Por la calle Real, después de la Muralla que facilitaba
la salida al “campo” no por la calzada del Monte, sino por
el camino de San Antonio (de la Reina. Esta avenida se
llamó antes de San Luis Gonzaga)

· Hacia el norte, la calle La Habana, siguiendo las de
Aguiar y Cuba. Estas calles conducían al Torreón de la
Caleta, donde se mantenían vigías de día y de noche a fin
de avisar la llegada de barcos amigos o enemigos (corsarios
y piratas). Ese camino funcionaba como paseo y estaba
bordeado de uveros y otros arbustos.

· La de las Redes (Inquisidor), la del Sumidero (O’Reilly) y
la del Basurero (Teniente Rey).

Una villa portuaria del siglo XVI debía contar con
edificaciones civiles para el Cabildo, el hospital, la aduana,
la cárcel, la carnicería y la pescadería. A éstas debía añadirse
una para el Gobernador General si la tal villa era sede del
gobierno central. Éste no era el caso de La Habana salvo
que, por su posición e importancia, fue preferida por la
mayoría de los gobernadores aun cuando fuera Santiago de
Cuba la capital de la Isla. Esta costumbre terminó
provocando el traslado oficial de la capital para La Habana.

Ni el Cabildo ni el Gobernador tuvieron casa propia durante
el siglo XVI, debiendo alquilarlas a los vecinos más
distinguidos. Entre estos se destacan don Juan de Rojas,

don Alonso Castaño y doña Isabel Nieto, viuda de Francisco
Cepero. Sus casas sobresalían por ser de albañilería, es decir,
construidas de cal y canto. En 1598 iban adelantadas las
obras de construcción de las casas del Gobernador y del
Cabildo en la calle de las Redes, frente a la Marina.

Don José María de la Torre, en su libro sobre La Habana,
cita un documento fechado en 1598 y publicado en 1846
que suministra datos interesantes sobre la Villa. El
documento fue escrito por Hernando de la Parra, criado
del gobernador Juan Maldonado.

Según este documento, corroborado por algunas actas
capitulares, las casas eran de yaguas o de embarrado y
techo de guano; también las había con paredes de tablas
de cedro, pero siempre con techo de pajas, siguiendo el
modelo taíno del bohío y añadiéndoles, en lo posible, las
técnicas traídas de la Península. En las calles Real, de las
Redes, del Sumidero y del Basurero, estaban situadas en
línea. El resto estaban colocadas en distintos sitios,
independientes y según el gusto de los propietarios quienes
las cercaban con una muralla doble de tunas bravas. En
sus corrales sembraban árboles frutales atrayendo sobre
la población una gran cantidad de mosquitos.

La fertilidad del suelo propiciaba una abundante y variada
vegetación donde abundaron los árboles mayores como
jaguas (majaguas), ceibas, cedros, jobos, caobos, ácanas,
granadillos, ébanos, guayacanes y rompe-hacha. También
árboles grandes pero de frutas, los anones, mamones
(mamonsillos), tamarindos y cocos.

En la zona de la costa y en la arena crecían unos
arbustos cuyos frutos en drupa son cuantiosos y de
variados colores –rosados, amarillos, blancos y
negros– contrastando con el verde de sus hojas muy
parecidas al laurel, se les conocía con el nombre de
icacóes (hicacos) Compartiendo esos lugares, había
otros arbustos,  también abundantes,  con frutos
pequeños y redondos l lamados uvas del  mar o
caletas.  En las partes cenagosas abundaban los
mangles y unos arbustos extraños, cuyo fruto es
venenoso para los peces y enferma a los hombres
(es conocido como manzanillo).

La lluvia era copiosa en los meses de verano y esto
facilitaba que los pastos crecieran con facilidad y
lográndose, sin muchas fatigas, hasta dos cosechas al año.

Había muchos cangrejos y tortugas. Los primeros
invadían la villa durante la noche en busca de desperdicios,
provocando un ruido “como de tropas”. Las tortugas y
caguamas se pescaban con mucha facilidad en la zona de
la costa llamada “playa de las tortugas” (frente a la antigua
Cortina Valdés, actual fachada principal del Seminario
San Carlos) En distintas ocasiones tuvo que intervenir
el Cabildo prohibiendo que se sacrificasen las tortugas
en las zonas cercanas a la población porque eran tantos
los desperdicios que infestaban de fetidez la atmósfera.
Había peces variados y en abundancia.

Hasta
el Callejón
del Chorro,
ubicado
a un costado
de la Plaza
de la Catedral,
llegaba el agua
del río La Chorrera
o Almendares.
Allí acudían
nuestros
antepasados
para proveerse
del importante
líquido.
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El cronista de 1598 dice que solo le llamaron la atención
entre las aves existentes, el guacamayo, el tocoró (tocororo,
ave nacional), la locuaz cotorra y el flamenco.

En la segunda mitad del XVI, aumentaron el número de
casas con componentes de piedra y madera (rafas, tapias
y tejas) pero con plantas y formas modestas, rectangulares
y con pocos aposentos. En los años setentas aparecen
algunos nombres de albañiles contratados para construir
casas o parte de ellas: Esteban Gutiérrez y Jerónimo Ruiz,
que construyeron casas con cimientos, rafas, vanos,
armaduras de techo y soberado o desván.

Ya para finales del siglo aparecen casas de esquina con
una segunda planta ocupada por una sola habitación y de
puntales bajos. La casa de Teniente Rey y Bernaza puede
ser muy bien un ejemplo que aún se conserva de estas
construcciones (Paula esquina Habana y Sol esquina a
Compostela).

El edificio de la Aduana cuya construcción se
concluyó en 1584, contó con dos plantas y una longitud
de setenta pies. La planta baja tenía un zaguán, una
oficina y un almacén espacioso. La planta alta servía de
habitación para los funcionarios reales incluyendo por
un tiempo al propio Gobernador.

La cárcel y la carnicería permanecieron “de paja” y al
final del siglo que nos ocupa, eran tan viejas que se caían.
Del hospital, ya hicimos referencia.

COSTUMBRES DE LOS POBLADORES
Del documento antiguo anteriormente citado podemos

obtener algunos datos sobre las costumbres de los vecinos
y pobladores de la joven ciudad.

Los muebles se reducían a bancos sin respaldar y mesas de
cedro o caoba: otros rectangulares que forraban con lona o
cuero crudo y eran usados por la gente pobre para dormir.
Los vecinos de más posibilidades económicas, mandaban a
Castilla los troncos de ébano y granadillo para que le hicieran
muebles de dormitorio que llamaban camas imperiales.

En la sala había, por lo general, un cuadro de
devoción (tabla, cobre o lienzo) y le encendían luces y
hacían sus plegarias.

El alumbrado de las casas se reducía a velas de sebo
fabricadas en el lugar o de cera traídas de Sevilla; lámparas
de cobre o bronce alimentadas con aceite de oliva.

Casi nadie salía de noche y, si lo hacía, era acompañado
por más de dos, armados y con faroles por temor a ser
agredidos por los perros jíbaros que deambulaban por la
Villa, o por los cimarrones que se atrevían a entrar en
algunas zonas pobladas en busca de alimento.

Para cocinar empleaban utensilios de hierro, aunque no
faltaban los cacharros de barro fabricados por los indígenas.
El servicio de la mesa consistía en vajillas de loza
procedente de Sevilla, pero en la mayor parte de las casas
eran bateas y platos de madera. Los vasos se hacían de
guayacán, madera muy apreciada por sus abundantes vetas.

El menú no era muy variado y la mayoría de los platos
se preparaban con un aliño de sabor un tanto repugnante
al principio, pero estimulante después. Se comían carnes
frescas o saladas (res, cerdo, pollo) divididas en
pequeñas porciones cocinadas con diversas “raíces”
(¿malangas, yucas o ñames?) y sazonadas con un
pequeño pimiento cáustico que llamaban ají-jijí, dándoles
color con una semilla silvestre muy abundante en montes
y patios, de coloración amarillo rojiza (bija) que añadida
al guiso da esa misma coloración.

El maíz se preparaba de varias formas y era muy
apreciado por todos.

Durante todo el siglo XVI y parte del XVII se utilizó mucho
el casabe como sustituto del pan europeo. El casabe se hacía
en las estancias de las afueras de la ciudad, confeccionados
con harina de yuca, conocida como catibía. Los siboneyes
y los taínos confeccionaban el casabe rayando la yuca y
extrayéndole la anaiboa o jugo nocivo que contiene esta
raíz muy apreciada en las Antillas. Con la harina un tanto
húmeda se preparan tortas grandes que se tuestan sobre
piedras planas calentadas al fuego o en hornos de leña.
Todavía hay zonas de Cuba donde se hace casabe.

Los artesanos eran muy pocos y los artistas menos. La
mano de obra escasa reclamaba altos estipendios, salvo el
caso de los esclavos que, por entonces, tampoco eran
muchos. El maestro Aguilera tenía su sastrería al lado “del
convento que se está fabricando” (por la fecha del
documento citado, debía ser el convento de los Agustinos,
que terminó de edificarse en 1608, y no el de San Francisco
terminado en 1591) y cobraba veinte escudos de oro “por
la hechura de una ropilla entera de raso.”

Había dos boticas: la de Sebastián Milanés, situada en la
calle Real, y la de López Alfaro, cercana al Desagüe,
probablemente el Callejón del Chorro. Estos
establecimientos carecían de suficientes medicamentos,
en su mayoría provenientes de Castilla.

En cuanto a los maestros constructores Bartolomé
Sánchez, Francisco de Calona, Francisco Claros, Roda,
de la Torre y el ingeniero Juan Bautista Antonelli; los
albañiles Hernando Esteban Gutiérrez, Jerónimo Ruiz,
Bartolomé Chávez, el carpintero Andrés Azaro sus nombres
quedan incluidos para siempre en nuestra historia.

...los maestros constructores Bartolomé Sánchez, Francisco de Calona,
Francisco Claros, Roda, de la Torre y el ingeniero Juan Bautista Antonelli;

los albañiles Hernando Esteban Gutiérrez, Jerónimo Ruiz,
Bartolomé Chávez, el carpintero Andrés Azaro,

sus nombres quedan incluidos para siempre en nuestra historia.



UN NOTABLE ESCRITOR DE ESPIRITUALIDAD,
Henri Nouwen, acerca de quien comenté en esta revista hace
algún tiempo, escribió: “No basta con vivir la vida. Debemos
saber lo que estamos viviendo. Una vida sobre la que no
reflexionamos no vale la pena ser vivida”. La reflexión es,
indudablemente, algo esencial para el crecimiento, el
desarrollo y el cambio de la persona humana. El propio Henri
Nouwen en uno de sus libros, titulado ¿Puedes beber este
cáliz?, utiliza esta pregunta de Jesús a sus discípulos para
ayudarnos a reconocer, abrazar y ofrecer a Dios el regalo
que es nuestra propia vida. ¿Podemos tomar nuestra vida,
elevarla y beberla, como hizo Jesús?

Un autor que no es precisamente cristiano apuntó: “La idea
popularmente difundida de la meditación como sistema para
tranquilizar la mente fijándola en una palabra o un objeto o
practicando alguna otra forma de técnica es inútil y contribuye
a la insensibilidad. La verdadera meditación consiste en hacer
asombrosos e inesperados descubrimientos dentro de uno
mismo.” Esta afirmación podría ser discutida de cierta manera
tomando como base la experiencia de muchos hombres de
oración en la Iglesia, pero tiene un núcleo de verdad que no
debemos perder de vista: si queremos sujetar con firmeza la
copa de la vida tenemos que aprender a mirar con sentido
crítico lo que estamos viviendo. Y el primer asombroso e
inesperado descubrimiento que hace el hombre o la mujer de
fe cuando medita y reflexiona es que Dios ocupa el centro de
su vida, que somos la obra de un Dios que es amor, un Dios
que lo hizo todo bueno. Luego, la entrada del pecado en el
mundo, no ha conseguido borrar ese núcleo de bondad. Así,
Thomas Merton dirá: “La vida cristiana, y en especial la
contemplativa, es un continuo descubrimiento de Cristo en
nuevos e inesperados lugares.”

Por eso el propósito de esta reflexión es invitarte a enriquecer
tu oración personal con la reflexión acerca de tu persona y de
tu vida, y del lugar que ocupas en tu comunidad, ya sea familiar,
eclesial o social. Mirar con los ojos y la luz de la fe toda tu
realidad. Es parte de la esencia de nuestra propia vida el saber
contemplarla, pensarla, discutir sobre ella, evaluarla y formar
nuestras propias opiniones al respecto. Preguntarnos: ¿Es
valiosa?¿Es buena? ¿Qué es en definitiva? Porque, diría
Nouwen: “El mayor gozo, lo mismo que el mayor dolor de
vivir, no sólo es una consecuencia de lo que vivimos, sino
también e incluso más, de lo que pensamos y sentimos
acerca de cómo vivimos”.

Una manera de ayudarnos en este propósito es la de llevar
un diario espiritual, escribir regularmente nuestra experiencia

en la oración y la meditación de nuestra propia vida. Escribir
acerca de nuestro diálogo con Dios, de lo que descubrimos
en la lectura cotidiana de su Palabra.

Los dos autores, cristianos católicos, citados en estas
páginas, Thomas Merton y Henri Nouwen, tuvieron la
experiencia de llevar un diario personal durante una buena
parte de su vida, y eso no ha permitido de primera mano el
aprovecharnos de su rica y honda experiencia al respecto.

Merton, por ejemplo, empezó a llevar un diario personal
desde los 16 años de edad y mantuvo regularmente este
hábito hasta casi el día de su prematura muerte. Él era
consciente de que, al escribir sus diarios, estaba
practicando una disciplina espiritual; el hecho de tener
que poner sus vivencias por escrito le ayudaba a
mantenerse “despierto”, y le impulsaba en el camino de
la santidad. Como escribió alguien acerca de él: “Merton
alumbró a Dios en sí mismo al escribir sobre la necesidad
que él mismo sentía que Dios naciese en él”.

Henri Nouwen por su parte también hizo públicos
parte de sus diarios escritos en medio de sus luchas
personales y búsquedas espirituales, y al respecto
apuntó: “Escribir puede ser una verdadera disciplina
espiritual. Escribir puede ayudarnos a concentrarnos,
a entrar en contacto con los movimientos más hondos
de nuestros corazones, a clarificar nuestras mentes, a
procesar  las  emociones que nos confunden,  a
reflexionar sobre nuestras experiencias, a darle una
expresión artística o un valor espiritual a lo que estamos
viviendo. Muchas veces un día doloroso, frustrante,
puede ‘redimirse’ escribiendo sobre él.”

Por eso, para ambos autores, la escritura como disciplina
espiritual puede ayudarnos a reclamar como nuestro lo que
vivimos e integrarlo como parte de nuestra propia historia
de salvación, y es un modo de salvar nuestras vidas y tal
vez la de otros, si llegamos a compartir lo escrito.

Nuestro propósito al escribir estas letras no es que te
conviertas en un escritor. Pero toda vida está llena de
originalidad, de riqueza y guarda tesoros ocultos que son
hermosos y merecen ser sacados a la luz. Es un camino
para la alabanza del Creador, para vigorizar nuestras vidas,
y para adentrarnos más profundamente en la senda de la
oración y la contemplación.

NOTA
Esta reflexión ha sido inspirada por la lectura cotidiana de

buena parte de la obra de Thomas Merton y Henri Nouwen.

por padre Manuel VALLS, OCD
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por padre Iván E. RODRÍGUEZ JEVEY

LA DEVOCIÓN A LA DIVINA MISERICORDIA FUE APROBADA POR
LA Sagrada Congregación para la Doctrina de la Fe el 15 de abril de 1978.
El hombre contemporáneo se interroga frecuentemente con ansia profunda, sobre
la solución de las terribles tensiones que se han acumulado sobre el mundo y que
se entrelazan en medio de los hombres. Y si tal vez, no tiene la valentía de pronunciar

la palabra misericordia o en conciencia, privada de todo contenido religioso, no
encuentra su equivalente, tanto se hace necesario que la Iglesia pronuncie esta

palabra no sólo en nombre propio, sino también en nombre de todos los
hombres contemporáneos.1

Sor Faustina Kowalska: Un destello silencioso de la misericordia del
Corazón de Jesús en el pasado siglo.

Elena Kowalska nació el 25 de agosto de 1905 en Glogowiec, aldea
agrícola muy pobre de la parroquia de Swinice Warckie, a unos 50
kilómetros de la ciudad de Lodz, Polonia. Fue la tercera de diez
hermanos, de la familia de Stanislaw y Mariana Kowalski. Su
educación escolar duró apenas tres años, después trabajó como

sirvienta en una casa de familias acomodadas de Aleksandrów Lodzki,
Lodz y Ostrówek, cerca de Varsovia. Desde los 7 años sintió el llamado
a la vida consagrada que, en diversos momentos de su vida, hizo saber

a sus padres al pedir permiso para entrar en la vida religiosa. Como
respuesta obtuvo siempre de ellos una negativa categórica.
A los 20 años, después de haber sepultado los intentos de
una vida en el convento, por obediencia a sus padres, vivió
como las demás muchachas de su época. Y es en esta
encrucijada, movida por un reclamo místico del Señor,
cuando da una respuesta a la gran cuestionante de su vida:
consagrarse o no a Jesús. En su Diario escribe: “Una vez,
junto a mis hermanas, fuimos a un baile. Cuando todos se
divertían mucho, mi alma sufría tormentos interiores. En el
momento en que empecé a bailar, de repente vi a Jesús junto
a mí. A Jesús martirizado, despojado de sus vestiduras,
cubierto de heridas, diciéndome estas palabras: ¿Hasta
cuándo me harás sufrir... hasta cuándo me engañarás…?
En aquel momento dejaron de sonar los alegres tonos de la
música, desapareció de mis ojos la compañía en que me
encontraba, nos quedamos Jesús y yo...” (Diario 9).
Esta experiencia la impulsa a desprenderse de todo y saltar
al vacío. A su llegada a Varsovia, peregrinó por varios

conventos pidiendo que la admitiesen. De ellas obtuvo
respuestas negativas por no tener la posibilidad de pagar la

elevada dote. En julio de 1924 tocó a la puerta de la
Congregación de las Hermanas de la Madre de Dios de la Misericordia

(las Magdalenas),  dedicadas a la reivindicación moral de la muchachas.

Cristo de
la Divina
Misericordia



Recibida por la madre Micaela Moraczewska, superiora
de la casa,  ésta le promete que si logra reunir una pequeña
dote le recibiría. Durante un año Elena trabajaría como
sirvienta en casa de una piadosa señora y el primero de
agosto de 1925 se presentó nuevamente y fue aceptada en
esta familia religiosa, donde el Señor le tenía preparada una
gran misión, que no solo sería un destello de luz para su
patria, sino para el mundo entero: “He amado a Polonia de
modo especial y si obedeces Mi voluntad, la enalteceré en
poder y en santidad. De ella saldrá una chispa que preparará
al mundo para Mi última venida” (Diario 1732).
El 30 de abril de 1926 recibe el hábito y el nombre de
Faustina (Alegre); anota en su Diario: “En aquel momento
escuché en mi alma unas palabras del Señor: Tu eres Mi
alegría, tu eres el deleite de Mi corazón.” (Diario 27).
Durante 13 años de su vida en el convento, estuvo en
distintas casas de la Congregación; los periodos más largos
los pasó en Cracovia, Vilna, Plock y Varsovia.
El huerto, la cocina y la portería fueron los lugares de
trabajo que le correspondieron por tener  bajo nivel de
preparación.  En ellos, Dios discretamente iba tallando
su obra, así lo atestigua en su Diario: “Tu pesado trabajo
–dijo Jesús a Sor Faustina– a partir de hoy te resultará
más fácil. Aumentaré tus fuerzas... hoy lo que más te cueste
lo transformaré en ramilletes de la flores más bellas y su
perfume subirá hasta mi trono” (Diario 65).
Sor Faustina padecía de tuberculosis y sufría también dolorosas
experiencias espirituales, ya que se ofreció por todos los
pecadores y especialmente por la salvación de ellos:  “No vives
para ti, sino para las almas –le diría Jesús–, otras almas se
beneficiarán de tus sufrimientos.  Tu prolongados sufrimientos
te darán luz y fuerza para aceptar mi voluntad” (Diario 67).
Su vida tenía una excepcional profundidad mística: “Oh
vida gris y monótona –asentaba en su Diario– cuántos
tesoros encierras. Ninguna hora se parece a la otra, pues
la tristeza desaparece cuando miro todo con los ojos de
la fe. La gracia que hay para mí en esta hora no se repetirá
en la hora siguiente” (Diario 62).
Ella fue, sin duda, colmada de gracias extraordinarias, por
ejemplo: El don de la contemplación, los estigmas ocultos,
la bilocación, el don de la profecía y el de conocer los
secretos de los corazones humanos, dones nacidos de una
unión íntima con el Señor:  “Hija Mía, delicia de Mi Corazón,
con deleite miro tu alma, envío numerosas gracias a la tierra
únicamente por ti, detengo también muchos castigos
únicamente por ti;  Me frenas y no puedo exigir justicia; Me
atas las manos con tu amor” (Diario 1193).
Sor Faustina murió en el convento en Cracovia-Lagiewniki,
el 5 de octubre de 1938, después de haber cerrado su extenso
diario de más de 600 páginas manuscritas, donde quedaba
para siempre preservada una joya de la literatura mística: el
legado de la Misericordia del Corazón de Jesús al hombre de
nuestro tiempo. Durante la segunda guerra mundial,
profetizada por ella antes de morir, la fama de la santidad de

su vida iba creciendo rápidamente, porque a través de su
intercesión la gente alcanzaba gracias.
El 6 de marzo de 1959, la Congregación del Santo Oficio
en el acta Apostolicae Sedis LI  notificó la prohibición del
culto a la Divina Misericordia en las formas propuestas
por sor Faustina. Como consecuencia de ello, de las iglesias
fueron retiradas las imágenes de la Divina Misericordia
según la visión de sor Faustina y los sacerdotes dejaron de
predicar esta forma de culto. Sin embargo, el arzobispo de
Cracovia, monseñor Eugenio Baziak, recomendó dejar
dicha imagen en el convento donde reposaban los restos
de Sor Faustina, no prohibir a los fieles pedir privadamente
las gracias necesarias delante de la imagen, ni tampoco
eliminar los actos religiosos que hasta entonces se
celebraba en honor de la Divina Misericordia.  De este
modo el culto resistió la prueba del tiempo. Se cita en el
diario: “No tengas miedo de nada, todas las dificultades
servirán para que se realice mi Voluntad” (Diario 634).
Aquel lugar muchos años después se convertiría en la
Basílica Universal de la Divina Misericordia.
El 8 de marzo de 1964, al recibir la sede arzobispal, el nuevo
prelado de Cracovia, Karol Wojtyla, se encontró presionado
por un laicado que pedía insistentemente el inicio del proceso
informativo de la virtudes heroicas para la beatificación de
sor Faustina. Éste, aconsejado por el prefecto de la
Congregación para la Doctrina de la Fe, cardenal Ottaviani,
dio el permiso de indagación y recuperación de datos, antes
de que los testigos muriesen. De esta forma se inició el proceso
informativo en los años 1965 al 1967, aún sin haber sido
levantada la notificación prohibitiva de la Santa Sede.
En 1968 fue abierto en Roma el proceso de beatificación,
concluído con la promulgación del Decreto de las Virtudes
Heroicas de sor Faustina y la aceptación del milagro que fue
concedido por su intercesión. El 15 de abril de 1978 la Sede
Apostólica levantó la prohibición al aclarar las apresuradas
r a z o n e s
fundamentales que
iniciaron tal
sentencia; éstas
f u e r o n :
i n t e rp r e t ac ión
errónea de los
textos; confusión en
la traducción de las
versiones italianas y
francesas del Diario,
que la Santa Sede no
verificó debido a las
diferencias políticas
del momento y la
poca credibilidad
del autor.
El 18 de abril de
1993, Juan Pablo II Su Santidad Juan Pablo II
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la beatificó en la Plaza de
San Pedro y el 10 de
marzo de 2000 se
anunció la fecha para la
canonización, después de
haber sido aceptado el
milagro por su
intercesión. El 30 de abril
de 2000 fue elevada al
honor de los altares como
santa y proclamada para
toda la Iglesia Universal
la Apóstol de la Divina
Misericordia y declarada
cofundadora espiritual
de su Congregación.
Sor Faustina fue la

primera santa canonizada en el año jubilar y en el milenio.
En esta ocasión, el Santo Padre proclamó que cada segundo
domingo de Pascua se celebrara la Fiesta Universal de la
Divina Misericordia.
El 29 de junio de 2002, el Santo Padre hizo público un
decreto con vigor perpetuo donde se afirmaba que la Fiesta
de la Divina Misericordia queda enriquecida con las
debidas indulgencias plenarias y parciales para el bien
espiritual del Pueblo santo de Dios.
El 17 de agosto de 2002, el Pontífice consagró la Basílica Universal
de la Divina Misericordia en Cracovia, junto al Santuario donde se
conservaron la imagen y los restos mortales de sor Faustina. Con
estas palabras de la homilía durante la consagración del Santuario,
llamó la atención a toda la Iglesia Universal: “En este Santuario
encomiendo hoy solemnemente el mundo a la Misericordia
Divina, y lo hago con el deseo, ardientemente, de que el
mensaje del Amor Misericordioso de Dios, proclamado desde
aquí por Santa Faustina, llegue a todos los habitantes de la
tierra y llene los corazones de esperanza”.
La vida y la misión de sor Faustina inspiraron el movimiento
apostólico de la Divina Misericordia cuyo propósito es
aspirar a la perfección cristiana  siguiendo el camino
mostrado por ella y propagar el misterio de la Misericordia
de Dios con la propia vida y palabra.  Actualmente integran
este Movimiento: conventos contemplativos,
congregaciones de la vida activa, sacerdotes y laicos,
comunidades y fraternidades.  El 6 de marzo de 1996 la
Asociación de los Apóstoles de la Divina Misericordia,
Faustinum, fue erigida canónicamente, otorgándosele
eclesiástica personalidad jurídica por el metropolitano de
Cracovia, cardenal Franciszek Marcharski. Ésta congrega
a todos los disímiles grupos que mundialmente van
naciendo de esta espiritualidad.
En Cuba existe la Fraternidad de la Divina Misericordia, con
sede en la S.M.I Catedral de Camagüey, la cual fue oficializada
ante el Santuario Universal de Cracovia el 6 de julio de 2003,
ocasión en que el grupo cubano recibió una reliquia de primera

clase de Santa Faustina y el Aceite de la Misericordia, un
sacramental que sólo se aplica al pueblo en la Misa anual
en honor a la Misericordia Divina.
Los propósitos de los afiliados al Faustinum son tres:
aspirar a la perfección cristiana a través de la confianza
en Dios y practicar la misericordia con el prójimo;
conocer y proclamar el misterio de la Divina Misericordia;
implorar la Misericordia Divina para el mundo entero,
especialmente para los pecadores y también para los
sacerdotes y las personas consagradas.
El Santo Padre ha magnificado la misión de sor Faustina
al afirmar: “La universalidad de este mensaje trasciende
fronteras para llegar quizás a la más difícil, el corazón
del hombre. No hay otra cosa que el hombre necesite
más que la misericordia de Dios, este amor benévolo,
compasivo, eleva al hombre por encima de sus debilidades
hacia las infinitas alturas de la santidad (...), el mensaje
dado a Santa Faustina es claro y legible para todos. Toda
persona necesitada de esa sanación interior se puede
acercar con absoluta confianza a la imagen del Cristo
Misericordioso cuyo corazón irradia la gracia del perdón,
y en el fondo de su alma sedienta escuchará desde la
auténtica fe, el mensaje rejuvenecedor que vivificó el
corazón de Santa Faustina: No tengas miedo de nada. Yo
estoy siempre contigo (Diario  613)”.2

NOTAS
1- Todas la citas al Diario que aparecen en este artículo
han sido tomadas de  El Diario de Sor Faustina,  “La
Divina Misericordia en mi alma”, 735 páginas, primera
edición en castellano dedicada a Su Santidad Juan Pablo II,
gran propagador de la Divina Misericordia, en ocasión
del quincuagésimo aniversario de su ordenación
sacerdotal,  el 1 de noviembre de 1996.
Diario: Association of  Marian Helpers, Stockbridge,
MA 01263, USA.
2- Discurso del Santo Padre Juan Pablo II en el Santuario de la
Divina Misericordia el 7 de Junio de 1997.

CONGRESO DE
LA MISERICORDIA DIVINA

EN CAMAGUEY

Los días 6, 7, 8 de octubre del presente año, tendrán
lugar en la Iglesia Catedral Metropolitana de Camagüey
las sesiones del Congreso, auspiciado por el Consejo
General del Apostolado de la Misericordia en esa
Arquidiócesis y presidido por el padre Iván E. Rodríguez
Jevey, coordinador del mismo.

Para obtener información sobre el Congreso:
Llamar al teléfono:  (032) 32 20 56
E-mail:  divinam@camagüey.ce.org

Beata
sor Faustina
Kowalska



LETRA LIGERA
por Paco GÓMEZ

ilustración: Alfredo CALVO

Elija usted, porque no son lo mismo ni
se escriben igual:

Perseverancia: Constancia, persistencia,
voluntad, firmeza, energía, tesón,
continuidad, empeño, ahínco, desvelo,
dedicación, aplicación, entusiasmo, celo,
fervor, entrega, entereza, tenacidad.

Obstinación: Terquedad, porfía,
pertinacia, testarudez, tozudez,
endurecimiento, renuencia, cabezonería,
obcecación, obsesión, empecinamiento,
ofuscación, capricho.

Aunque unos y otros conceptos suelen
aparecer mezclados en las mismas cadenas
de sinónimos, sus diferencias –a veces
sutiles y engañosas– son sin embargo
determinantes... Mientras que unos nos
conducen con frecuencia al éxito, otros nos
llevan inevitablemente al fracaso.

(Queremos agradecer la colaboración
espontánea y abierta –sobre todo abierta– que
nos han prestado las siguientes obras:
Diccionario ideológico de la Lengua
Española, VOX, editorial Bibliograf, S.A.,
Barcelona, 1998; Diccionario Español de
Sinónimos y Antónimos, Sainz de Robles,
Edición Revolucionaria, La Habana, 1968;
Diccionario Océano de Sinónimos y
Antónimos, Océano Grupo Editorial, S.A.,
Barcelona, 1998.)
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S O C I E D A D

Él mismo, a los 17 años, padeció el presidio político. Allí
tuvo que sufrir con una cadena remachada a un pie, el palo y
el látigo, y ver a su padre, un día que logró visitarlo, arrodillarse
llorando para abrazarle una llaga que la cadena le había
producido. La experiencia del presidio lo llevó a escribir: “Y
yo todavía no sé odiar”. No sólo venció al odio, asegura Cintio
Vitier, sino que incluso logró sentir piedad por sus flageladores,
y afirmar: “El orgullo con que agito estas cadenas valdrá más
que todas mis glorias futuras, el que sufre por su patria y vive
para Dios, en éste u otros mundos tiene verdadera gloria”.  Al
salir del presidio hizo moldear un anillo con un fragmento de
esta cadena y le grabó el nombre de su país: Cuba. Siempre
usó ese anillo de hierro con el nombre de su patria y hazañas
de hierro realizó por ella. Martí fue un místico del deber.

El humanismo martiano tiene una honda raíz bíblica,
evangélica. Según Vitier, confesó y nunca desmintió, ni
de palabra ni de obra, ser pura y simplemente cristiano.
A Jesús le llamó el hombre de mayor idealidad del
universo y aseguraba que Cristo no murió en Palestina,
sino que está vivo en cada hombre.

No se puede confundir el anticlericalismo de Martí con
algún tipo de anticristianismo ni con una posición de principio
en contra de la Iglesia como institución. Sus posiciones críticas
en relación con la Iglesia Católica eran de otra índole: tenían
que ver –desde su óptica– con ciertas debilidades de la
Institución en el ejercicio del apostolado. Le pedía un mayor
compromiso con la caridad cristiana y una presencia
redentora más activa en la sociedad.

por Roberto VEIGA GONZÁLEZ

VIVIMOS EL LAPSO ENTRE EL 28 DE ENERO Y EL 19 DE MAYO:
nacimiento y caída en combate de José Julián Martí Pérez, el apóstol de la
independencia de Cuba. Martí fue humanista y maestro, editor y escritor,
abogado y periodista, político y diplomático, una persona extraordinaria
que renunció a las enormes posibilidades sociales que se le presentaron
y a la tranquilidad hogareña, para poner sus virtudes (talento, imaginación,
cultura, honradez, abnegación, desinterés y valentía) al servicio de la nación
cubana. Se propuso que el cubano tuviera fe en Cuba y la construyera con
amor. Toda su obra está marcada con el signo del amor al prójimo, al cubano
sufriente, al esclavo, al español honrado.



Convencido de la importancia de Dios y de Su Iglesia para la
vida de los pueblos hizo afirmaciones como éstas: “¡Cuán
desventurados son los pueblos cuando matan a Dios! ¡Cuán
descarriados van los pueblos cuando apalean a Dios! ¡Cuánto
han de llorar los pueblos cuando hacen llorar a Dios!” “Un pueblo
irreligioso morirá, porque nada en él alimenta la virtud”. Y
refiriéndose al papa León XIII dijo: “el humilde y trémulo anciano”
“¡Oh! ¡que misterio, un alma de Pontífice!”.

Este místico cubano, hombre con gran sentido del deber y del
amor, sensible y de pensamiento universal, nos legó un
humanismo que trasciende todo tiempo y espacio. En su obra
hay una referencia continua a un momento superior y sintetizador
todavía no alcanzado por la historia humana. El proyecto social
que encontramos en el ideario martiano no está inspirado en la
modernidad de la Revolución Francesa ni en las prevalecientes
corrientes de pensamiento que han intentado ser su continuidad
o alternativa. El pensamiento de José Martí es espiritualista y
rechaza el materialismo, niega el valor del individualismo y propone
una preocupación por lo comunitario que excluye todo
colectivismo y autoritarismo, cree en la fraternidad humana y en
la compasión como única forma verdadera para lograrla.

A mostrar dicho mundo dedicó su talento, su pluma. Con ella
le regaló luces a toda la humanidad, especialmente al continente
americano y a su país. Enfrascado en hacer de la Isla una nación,
fue intensificando su labor política hasta entregarse por entero
en este empeño. Martí decidió trabajar arduamente por la
emancipación de Cuba. Para ello, dirigió la organización de la
segunda guerra por la independencia, iniciada en 1895. No
obstante, asegura Vitier, Martí sollozaba en las noches por el
sufrimiento que ocasionaría. Como resultado, ejerció toda la
influencia que pudo para que la guerra, juzgada como necesaria,
fuese corta y lo menos inhumana posible, sin odio a las
personas. Intentó humanizar la contienda bélica, así como
crear todas las condiciones para que las actitudes negativas
que incorpora la guerra a los hombres y a los pueblos no
estropearan la victoria. Para que con la independencia se
estableciera en Cuba una república moral y democrática, culta
y emprendedora, justa y libre, solidaria y no excluyente, capaz
de sublimar la fraternidad y ser hermana de todas las naciones.

Enorme fue la actividad que desplegó y alto el rol que jugó. Se
dedicó a sensibilizar a los cubanos en su deber para con la patria,
a conciliarlos, pues estaban divididos por prejuicios generacionales
y de otros tipos, y a lograr el consenso necesario, para unirlos,
tarea siempre difícil, en el empeño de lograr la independencia.
Cuando el trabajo maduró lo suficiente, creó el Partido
Revolucionario Cubano (PRC), constituido el 10 de abril de
1892. Este Partido estaba integrado por todas las asociaciones
organizadas de cubanos que funcionaban y continuaron
funcionando de forma independiente. No era un Partido clásico,
sino más bien una especie de confederación de asociaciones
civiles y políticas con una amplia base democrática, que tomaba
partido por la independencia de Cuba y por auxiliar la de Puerto
Rico. Para ayudar a cristalizar estos ideales fundó también, en
New York, el periódico Patria, órgano oficial del PRC.

Cuando consideraron terminados los preparativos e iniciada la
guerra, Máximo Gómez, la máxima figura militar, y José Martí,
el líder político, firmaron el Manifiesto de Montecristi, el 25 de
marzo de 1895. El Apóstol procuró que este documento fuera
más que una proclama bélica y un programa de lucha, un mensaje
de paz y un llamamiento a la conciliación entre cubanos y
españoles. Y así entró en la guerra real un excepcional hombre
de paz, un humanista trascendente.

Muy pronto, algunos patriotas, miembros importantes del
Ejercito Libertador, que una vez desatada la guerra eran
imprescindibles, aprovecharon que su servicio como Delegado
del PRC había expedido y que la situación de entonces no permitía
realizar de inmediato unas nuevas elecciones en las que pudo
haber sido reelecto, para limitar su liderazgo político y obstaculizar
la posibilidad de que llegara a ser presidente de la República en
Armas, “invitándolo” a marcharse de Cuba. Tuvo que aceptar la
ingratitud, pero no permitió que lo privaran del derecho de darlo
todo por su patria, y para ello fue en busca de una muerte ofrecida
por Cuba. La consecuencia con su pensamiento de profundas
raíces cristianas lo llevó al martirio.

Hemos de sentir la obligación de conocer a Martí. Para hacerlo
hay que leer y releer toda su obra. Por ejemplo: en El Presidio
Político en Cuba podemos encontrar al cristiano sensible y en
La Edad de Oro  al maestro tierno. Sería imposible comprender
al líder que organizó el PRC, sin estudiar sus discursos
pronunciados en el Liceo Cubano de Tampa, los días 16 y 27 de
noviembre de 1891:  Con Todos y Para el Bien de Todos, y Los
Pinos Nuevos, respectivamente. También se hace imprescindible,
para comprender los ideales democráticos de Martí y su proyecto
de República, estudiar la carta que le envió al general Máximo
Gómez el 20 de octubre de 1884, dos días después haber
discutido con el propio Gómez y con el general Antonio Maceo
sobre las formas de organizar y dirigir la Revolución, y en la que
les hace saber su decisión de separarse del movimiento por carecer
del ingrediente decisivo. José Martí, como dijera José Lezama
Lima, es un misterio que nos acompaña. Un enigma que
debemos desentrañar a través de la investigación de su reflexión
y quehacer, del estudio de las motivaciones y principios que
lo convirtieron en un hombre universal.

BIBLIOGRAFÍA CONSULTADA
1) José Martí. Obras Completas. Tomos I y II. Editorial Lex,

1946.
2) Los Grandes Creadores de la Nacionalidad Cubana. Editado

por la Universidad Católica Santo Tomás de Villanueva de La
Habana.

3) Martí, revolucionario. Ezequiel Martínez Estrada. Casa de
las Américas. La Habana, 1967.

4) Recopilación de textos sobre José Lezama Lima. Casa de
las Américas. La Habana, 1970.

5) Martí, El Apóstol. Jorge Mañach. Editado por la  Colección
Austral de Madrid, 1998.

6) La Espiritualidad de José Martí. Cintio Vitier. Ediciones
Vivarium, 2001.
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Con la fe renacentista, que asume al hombre como medida
de sí mismo, va emergiendo la certidumbre del poder de la
razón que va a dar al traste con la ideología feudal.

Esta enorme confianza en la capacidad de raciocinio del
hombre, como uno de los soportes básicos de la Ilustración,
alcanza su más alta resonancia durante el siglo XVIII, y se
proyecta hasta los años 80 del XIX, en que el agnosticismo
positivista le hace perder terreno en forma acelerada;
particularmente en la esfera de las ideas.

La Ilustración, como proceso filosófico cultural, irradia
desde los grandes centros europeos y hereda del
renacimiento su confianza en que el genio humano puede
resumir en sí mismo todo el saber acumulado hasta su
momento.  Este había sido el caso –como recordamos– de
Leonardo da Vinci, que encarna ese sumo ideal renacentista
en tanto que es no sólo el admirado pintor de la famosa y
enigmática Mona Lisa (o Gioconda); sino también arquitecto,
físico, ingeniero, escultor, escritor y músico.

Ya iniciado el proceso de la Ilustración, Johann Wolfgang
Goethe –en su dimensión– resume este ideal de unicidad
del conocimiento porque, además de ser la cumbre de la
literatura romántica en Alemania y una de las voces más
altas de las letras universales, es también un importante
teórico de la Física que, con plena confianza en los
experimentos que ha efectuado, cuestiona en su obra2 la
teoría de los colores de Isaac Newton.

Con esta consecuente tendencia a considerar el saber
como un conjunto donde confluyen armónicamente el
conocimiento científico y el conocimiento artístico literario,
el proceso de la Ilustración engloba la revolución industrial
que se inicia en el siglo XVIII y se caracteriza por la
mecanización de la industria y la extensión del comercio.

Inglaterra había sido la gestora aportando al mundo los
primeros grandes inventos en la industria textil.3 Sin
embargo, el más significativo de todos los descubrimientos

en esta etapa es el que aporta el mecánico escocés James
Watt en 1733, con el perfeccionamiento de la máquina de
vapor. Con la aplicación del vapor a la industria se produce
una profunda transformación que marca una nueva etapa
en el desarrollo del proceso productivo.

La revolución industrial rebasa enseguida los marcos
europeos, llega a América y se instala en los Estados
Unidos como expresión de la potencialidad de desarrollo
de la burguesía como clase social entonces ascendente.
En América Latina, en términos generales, las oligarquías
criollas, vinculadas fundamentalmente a la producción
agrícola y ganadera, asumieron la necesidad de
incorporarse a los nuevos modos de producción desde
posiciones casi siempre cautelosas y conservadoras;
querían el desarrollo sin arriesgar sus ganancias, según
coinciden en señalar algunos historiadores.

El proceso filosófico cultural que se identifica bajo el nombre de
Ilustración, comienza a gestarse desde las postrimerías de la Edad
Media y pasa por la abjuración de Galileo Galilei –con su humano
miedo de las fogatas de la Inquisición– pero ya firmemente adscrito a
la teoría heliocéntrica de Nicolás Copérnico.

por Josefina TOLEDO1



José Martí, que vive en Nueva York de forma permanente
desde 18804, se convierte –a través de su ejercicio
periodístico– en uno de los más lúcidos cronistas de la
revolución industrial, como ya he señalado5.

En esa década de los años 80 del siglo XIX aparece la
mayor parte de las crónicas periodísticas martianas,
enviadas desde Nueva York hacia múltiples periódicos
hispanoamericanos.  Esas crónicas reflejan el devenir de
la sociedad norteamericana de estos años y traslucen la
voluntad de su autor no sólo de informar, sino de unir en
torno a sus intereses comunes a nuestra América para
poder cimentar su desarrollo. José Martí informa a través
de sus crónicas  a los pueblos de nuestra América, lo que
implica que asume la identidad de cada uno de ellos en su
forma concreta, con todas sus diferencias y
contradicciones, porque no escapa a la agudeza de su
análisis que el explosivo desarrollo, que a partir de 1880
experimenta la producción industrial norteamericana, está
urgido del acceso a los mercados de Hispanoamérica,
donde el escaso desarrollo económico y la baja
productividad del trabajo eran factores que garantizaban
la entrada, sin competencia, de las mercancías y los
capitales norteamericanos. Tempranamente, Martí
advierte esa estrategia de quienes “se preparan para
deslumbrar, para dividir, para intrigar, para llevarse el tajo
con el pico del águila ladrona”.6

Con esta visión de la diferencia de desarrollo de cada
una de las porciones geográficas de América, el Maestro
recomienda en cada caso la adopción en nuestros pueblos
de aquellos adelantos que, de acuerdo con las condiciones
específicas de cada país, pudieran revertirse en su rápido
desarrollo. Así, por ejemplo, en una de sus reseñas sobre
los adelantos de la ciencia eléctrica señala: “De manera
que, si obramos con juicio, aprovecharemos de lo que lleva
averiguado a gran costa la experiencia ajena”
(O.C.,t.8,p.445). Es decir, propone el análisis casuístico y
no la importación desordenada de nuevas tecnologías.

La defensa martiana de la identidad de la América mestiza
se ejerce de forma sistemática a través de todo su ejercicio
periodístico. Esta defensa se revela también en sus trabajos
de divulgación de los avances científico técnicos por cuanto
esta esfera del conocimiento puede incidir directamente
en el desarrollo económico de nuestros pueblos y en el
nivel de autoestima de su intelectualidad.

Este aporte a la mejor comprensión de la identidad de
nuestra América se expresa en el reconocimiento de sus
hombres de ciencia y en la comprensión de la necesaria
proximidad y complementación de la cultura científica con
la cultura artístico literaria.  En su reseña sobre la obra del
destacado pensador y científico Felipe Poey –el sabio
ictiólogo cubano– escribe el Maestro en marzo de 1883:

“No hay periódico de Europa que no alabe
afectuosamente al sabio ictiólogo. [...] obra mayor de
análisis y paciencia, que ha requerido para llevarse a cabo

todo el vigor de clasificación de un severo filósofo, y toda
la bondad que atesora el alma de un sabio.” (O.C.,t.5,p.96)

Pero el objetivo martiano rebasa la divulgación del justo
reconocimiento público al naturalista de prestigio
internacional, y proyecta la trascendencia del pensamiento
científico en la identidad de Hispanoamérica cuando señala:
“cuando descanse al fin de sus convulsiones [...] la América
que habla castellano  –¡qué semillero de maravillas no va a
salir a la luz del sol! Nuestras tierras son tan fecundas en
oradores y en poetas, como en sabios”. (Ibid)

Y para destacar la natural conveniencia de esta fusión en
la originalidad de nuestros países, concluye su comentario
sobre el también poeta Felipe Poey señalando que “ya va
siendo notabilísimo en los poetas y oradores de nuestra
raza el afán de hacerse hombres de ciencia. ¡Y hacen bien!
Heredia debe estar templado de Caldas”. (Ibid)

De este modo, José Martí ejemplifica cómo ha de ser
esta fusión en nuestra América, y proyecta su utilidad
universal.  En un polo coloca al poeta cubano José María
Heredia (1803-1839), primogénito del romanticismo
hispano, según la lúcida tesis de Manuel Pedro González7,
y una de las voces líricas de más fuerte estro de la lengua
española. En el otro polo de este plano simbólico
convergente sitúa a Francisco José de Caldas (1768-1816),
notable botánico, geógrafo y astrónomo colombiano, y una
de las cúspides del saber científico hispanoamericano de
su época. Para el Apóstol cubano la identidad de la América
mestiza y su proyecto de desarrollo se muestran aquí
hondamente imbricados, y encuentran otra apoyatura en
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este plano convergente de la cultura artístico literaria y la
cultura científico técnica, que se revierte en la causa de
la independencia de las patrias respectivas. Basta recordar
–para ratificar este criterio– el amor a Cuba desbordado
en algunos de los mejores versos heredianos, y el
compromiso ardiente con la independencia de su patria del
sabio colombiano Francisco José de Caldas que lo lleva a
la lucha por obtener este objetivo. Caldas es apresado y
fusilado por el coloniaje español en Colombia.

Otra muestra de la defensa martiana de la identidad
de nuestros pueblos aparece reiteradamente en su osada
defensa de la hipótesis de la autoctonía del hombre en
América. Digo osada porque el destacado paleontólogo
y antropólogo Florentino Ameghino8  –especialista de
prestigio internacional en su época– expone y defiende
esta hipótesis sobre el origen americano del hombre, y
sus criterios fueron rebatidos e impugnados por otros
antropólogos y paleontólogos.

José Martí, sin ser un profesional de la Paleontología,
pero ganado por la pasión de las ciencias de la tierra, se
atreve a suscribir también esta hipótesis con el
desprejuiciado y multifactorial análisis integrador de su
genio. La primera alusión que hace el Maestro a este
apasionante problema se publica en el periódico mexicano
Revista Universal, el 2 de julio de 1875, en el que parece
ser uno de sus primeros acercamientos al tema de la
divulgación periodística de los adelantos de la ciencia y la
tecnología. En esa crónica el Maestro valora con mucho
entusiasmo los estudios que venía desarrollando el naturalista
mexicano Mariano Bárcena9, quien entonces acababa de
describir para la ciencia “un Spheroma burkartii hallado en
los terrenos [...] en la perforación artesiana [...] en el valle
de Ameca de Jalisco”. (O.C.,t.6,p.255).  A propósito de ese
hallazgo José Martí destaca los “conocimientos no comunes”

de Bárcena sobre esta ciencia y encontramos por primera
vez su reflexión científica sobre la génesis del hombre en
nuestro continente: “el examen geológico de América
resolverá una cuestión previa que a los que se dedican a
estos conocimientos preocupa con justicia: ¿apareció en las
distintas comarcas de la tierra el género humano a un tiempo
mismo?” (O.C.,t.6, pp. 256-257).

El cuestionamiento de esta posibilidad científica aparece
reiterado en los textos martianos no sólo en algunos de
sus trabajos periodísticos, sino también en reflexiones
íntimas que anota en sus cuadernos de apuntes.  Este tema
de la antigüedad del hombre en América reaparece en el
periódico La Opinión Nacional, de Caracas, el 7 de enero
de 1882 en una crónica en la que consigna aspectos del
desarrollo de los estudios de arqueología prehistórica:

“¿Por qué se llama a nuestro mundo el mundo nuevo?
Los naturalistas vuelven a él los ojos como el más viejo de
los mundos. [...] cree el doctor Fritch que el hombre se
desarrolló en algún lugar de los trópicos, pero opina también
que este desarrollo aconteció en algún continente ahora
sumergido, con lo que la prueba de la teoría sería
imposible.” (O.C.,t.23, pp. 146-147).

Esa nota pone de manifiesto el interés martiano por este
apasionante tema, y su empatía con la tesis de ese geólogo.
Sin embargo, su propio criterio sobre la hipótesis de la
autoctonía del hombre en América  –que aún no ha querido
reflejar en sus trabajos periodísticos–  lo plasma en uno de
sus cuadernos de apuntes: “antes de conocer la teoría de
Agassiz10, yo pensaba, como él piensa, que las razas
americanas son autóctonas. –Pues la tierra –en condiciones
geológicas  iguales– si pudo producir en unos lugares el
hombre ¿por qué no pudo producirlo en otros? Que los
pueblos americanos presenten afinidades con los pueblos
de Occidente –no quiere decir que de allá vengan”
(O.C.,t.21, p. 210).

Esta observación ratifica la agudeza y autonomía de
sus valoraciones que, surgidas de forma independiente,
en la originalidad de sus propias deducciones,
encuentran después coincidencia y ratificación en las
hipótesis sostenidas por un investigador dedicado al
estudio de las ciencias naturales.

Un primer acercamiento a estas osadas valoraciones
pudiera quizás suscitar en muchos hombres de ciencia la
suposición de que José Martí defiende la hipótesis de la
autoctonía del hombre americano porque desconoce que en
nuestras tierras no existieron los simios específicos –llamados
platirrinos– algunos de cuyos ejemplares se convirtieron
en hombres por una muy compleja cadena de hechos
ecológicos, geológicos y biológicos.  Sin embargo, es el
propio Martí quien se encarga de demostrar tanto su información
científica como la independencia de sus conclusiones, en su
extensa crónica sobre Charles Darwin, propugnador de la teoría
evolucionista, publicada en La Opinión Nacional, de Caracas,
en julio de 1882, con la valentía intelectual que lo caracteriza,
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plantea sus convicciones al respecto: “no revela la
Naturaleza esa superior suma de espíritu en acuerdo con
cada superior grado de forma: [...]  que el mono de América,
más lejano en su forma del hombre que el de África, está
más cerca de él en su inteligencia” (C., t. 15,  p. 373).

La búsqueda de apoyatura científica para la defensa de su
hipótesis vuelve a manifestarse en agosto de 1887 cuando
comenta en el periódico El Economista Americano, de Nueva
York, la cronología prehistórica que asigna a América Daniel
G. Brinton1. Los puntos de vista de este arqueólogo ratifican
para su comprensión no la autoctonía, pero sí la remotísima
antigüedad del hombre en nuestro continente. En su comentario
Martí intercala, entre comillas, los criterios de Brinton:

“Tan cierto es para él que la raza americana es de remota
antigüedad, como probable que el hombre no apareciese
en América: “el hombre no puede proceder de ninguno de
los mamíferos fósiles conocidos en el continente; acaso
vino del oeste de Europa por el puente de tierra preglacial
que la unía a América, y de Asia luego”. Pero en todo ve
Brinton demostrada la antigüedad de la estirpe humana en
América: [...] en residuos paleolíticos que revelan la
existencia del hombre americano en la época glacial, cuando
no antes” (O.C., t. 8, p. 342).

La lectura de este comentario puede inducir a pensar que,
rendido ante los razonamientos científicos esgrimidos por
Brinton, Martí ha abandonado –por aparentemente
insostenible– su muy entrañable hipótesis de la autoctonía del
hombre americano. Sin embargo, el ordenamiento cronológico
de todas sus referencias a esta temática demuestra lo contrario
y lleva al investigador a la conclusión de que cuando José
Martí escribe para El Economista Americano se muestra más
cauteloso a la hora de hacer afirmaciones que impliquen
valoraciones de carácter científico. Este comentario sobre
los conceptos de Brinton aparece también publicado en el
periódico El Partido Liberal, de México, en octubre de 1887
y, a diferencia de la primera versión, ratifica con profundo
apasionamiento sus criterios, que publica también el periódico
La Nación, de Buenos Aires, el 6 de octubre de ese año:

“Pero no cree que el hombre naciese de América mismo,
‘porque no pudo desenvolverse, dice, de ninguno de los
mamíferos americanos hasta hoy hallados’, cree que vino de
Asia y de Europa por puentes preglaciales: ¡como si la
identidad, o semejanzas de los actos, aspiraciones y artes del
hombre en países sin relación ni conocimiento [...] no
estuviese probando que sobre toda la faz de la tierra pudo
nacer el hombre a un tiempo mismo!” (O.C.,t.11, p.277).

Es evidente que la insistencia de José Martí en el tratamiento
de este tema, y su reiterada defensa de la hipótesis de la
autoctonía del hombre americano, no pueden atribuirse a
ligereza movida por el desconocimiento de las teorías aceptadas
entonces como ahora.

En el análisis martiano debe descartarse también cualquier
miopía científica que intentara preconizar un ingenuo
chovinismo continental, en tanto afirma con lúcida convicción

que “sobre toda la faz de la tierra pudo nacer el hombre a un
tiempo mismo” (Ibid).

Esa afirmación parece acercar el pensamiento de José Martí
a la teoría  que admite la hipótesis de la aparición simultánea
del Hombre en las diferentes porciones del planeta que después
conformaron los distintos continentes. Esa teoría
antropológica, que acepta un origen diferente para cada una
de las razas que pueblan el planeta, ha sido a veces esgrimida
por la reacción pseudo científica para atrincherarse en
posiciones racistas, al considerar la diferencia de origen como
supuesta superioridad de una raza sobre las otras.

Como se sabe, el concepto de raza se introduce por medio
de la Zoología; pero en el hombre –ser social por excelencia–
por sobre su genotipo incide el condicionamiento social en
forma determinante. Es obvio que en nuestro Héroe la
consideración de la hipótesis de la aparición simultánea
del hombre en distintos puntos del globo terráqueo no
asume un contenido discriminatorio, sino antes bien, todo
lo contrario, porque como escribe en una de las ediciones
de  La Edad de Oro: “el hombre es el mismo en todas
partes, y aparece y crece de la misma manera, y hace y
piensa las mismas cosas, sin más diferencia que la tierra
en que vive” (O.C., t. 18, p. 357).

Esa declaración martiana sustenta su criterio sobre la identidad
universal del hombre asimilada de forma concreta, es decir,
asumiendo sus diferencias no esenciales en el proceso de su
desarrollo social, y que dependen de las condiciones dadas.

De ese modo se evidencia el engarce entre su interés
científico y su proyecto revolucionario, particularmente
cuando insiste en defender la autoctonía del hombre –y por
consiguiente de la cultura– en América, como defensa del
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legado permanente y la identidad del llamado Nuevo
Continente ante los embates de los procesos de culturización
eurocentrista y los esfuerzos generales del llamado Viejo
Continente por reiterar que lo más valioso del patrimonio
cultural de la humanidad ha provenido siempre de allí.

En un contexto general, lo verdaderamente importante en
esa entrañable hipótesis  martiana es la apasionada defensa de
la identidad de nuestros pueblos: esa es la América surgida de
sí misma, con la fuerza telúrica de su propia originalidad,
como sustento para alcanzar su independencia cultural, política
e ideológica; esa es la identidad del Continente, a pesar de sus
diferencias y sus contradicciones internas, que han de
superarse aún en el proceso de desarrollo.

No creo que sean muchos los ejemplos de tan óptima
utilización de una hipótesis científica con fines éticos y
políticos, particularmente si quien lo hace posee una
formación académica humanística. Aunque acaso un
replanteo de este análisis puede llevar al investigador a la
certidumbre de que José Martí está en condiciones de
asumir estos problemas, y emitir sus opiniones, exentas
de todo prejuicio, justamente porque no es un científico
–considerado este apelativo en la acepción estrecha y a
veces dogmática con que suele ser utilizado.

En este sentido, el pensador cubano puede ser un estímulo
a la esperanza de que un mundo mejor es posible a partir del

reconocimiento de la identidad continental que establezca
el puente necesario para superar las contradicciones
internas y establecer –en concordancia con la mejor
tradición de nuestro linaje humano– la justicia social a partir
de nuestra propia identidad.

NOTAS
1. Camagüey 1953. Graduada de Profesora de Historia realizó

estudios de periodismo y fotografía. Actualmente se dedica a la
fotografía. Reside en La Habana.

2. Goethe, Johann Wolfgang Von: Teoría de los colores, Buenos
Aires, Ed. Poseidón, Colección Luz y Sombra. Traducción de Pablo
Simón, 1945. Publicado por primera vez en Alemania, en 1817, y la
segunda parte en 1820.

3. Los primeros grandes inventos en la industria textil son la
lanzadera mecánica en 1733, y la hiladora de algodón en 1741. J.T.

4. José Martí arriba a Nueva York por primera vez el 3 de enero
de 1880, procedente del puerto de Le Havre, Francia, y se
establece en esta ciudad. Interrumpe su estancia cuando se traslada
a Venezuela el 8 de enero de 1881, y regresa a Nueva York el 10 de
agosto de ese año. Vivirá de forma permanente en esta urbe,
exceptuando los lapsos de sus rápidos viajes de propaganda
revolucionaria, a menudo dentro de los propios Estados Unidos.
Véase Hidalgo Paz, Ibrahim: José Martí. Cronología 1853-1895.
Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1992.

5. Véase de la autora: La ciencia y la técnica en José Martí,
La Habana, Ed. Científico Técnica, 1994.

6. Martí, José: Obras completas, La Habana, Editora Nacional de
Cuba, 1963-1973, t.6, p.35. Todas las citas de textos martianos remiten
a esta edición. En lo adelante, sólo se señalará, in situ, como O.C., con
el tomo (t.) y la página (p.) en que aparece la referencia. J.T.

7. González, Manuel Pedro: Heredia. Primogénito del
Romanticismo hispano, México D.F., Ed. Siglo XXI, 1955.

8. Ameghino, Florentino (1854-1911). Paleontólogo, geólogo
y antropólogo argentino de renombre universal. Descubrió más
de 6 mil especies fósiles. En 1878 obtuvo premio en la Exposición
de Par ís  por  su notable  colección antropológica y
paleontológica. Su hipótesis sobre la autoctonía del hombre en
América resultó violentamente impugnada por la mayor parte
de los antropólogos, paleontólogos y especialistas de su época.
De acuerdo con sus Obras Completas y los nuevos materiales
atesorados por el Centro de Estudios Martianos, Florentino
Ameghino no aparece citado por José Martí.

9. Bárcena, Mariano: (Jalisco, 1842-Guadalajara, 1894).
Ingeniero en minería, meteorólogo, paleontólogo y geólogo
mexicano. En 1878 descubrió en Huitzuco un antimoniato de
mercurio y calcio que, en su honor, recibe el nombre de Barcenita.
Representó a su país en congresos científicos internacionales:
Nueva Orleans, 1885; París, 1889; Chicago, 1893.

10. Agassiz, Alexander (1835-1910). Zoólogo marino, oceanógrafo
e ingeniero minero suizo que realizó importantes estudios sobre los
lechos oceánicos y sobre la zoología sistemática.

 Agassiz, Jean Louis (1807-1873). Naturalista, geólogo y educador
suizo-estadounidense que ejerció una prolongada influencia en
Estados Unidos de Norteamérica en la organización de la enseñanza
de las ciencias naturales. Tanto el padre, como el hijo sostuvieron
posiciones científicas similares.

11. Brinton, Daniel Garrison: (1837-1899). Etnólogo y arqueólogo
estadounidense. Profesor de Etnología y Arqueología en la Academia
de Ciencias Naturales de Filadelfia y en la Universidad de Pensylvania.
En 1883 publicó Autores aborígenes americanos, obra a la que parece
referirse José Martí.
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La relación entre la ciencia y la fe
religiosa ha sido uno de los puntos de
debate más significativos en la historia
de la modernidad occidental. Una de
las claves fundamentales en la
estructuración del pensamiento
moderno fue el logro de la autonomía

de la razón natural con respecto a la religión y la
confianza en las posibilidades ilimitadas de la misma
para alcanzar las verdades fundamentales de la
naturaleza y del hombre prescindiendo de la
revelación. Esta concepción conllevó al desarrollo
de una idea de incompatibilidad entre las
verdades de fe y los progresivos descubrimientos
y avances de la ciencia. Con el auge de la era
industrial y el hallazgo de hechos científicos
difíciles de ajustar a las concepciones teológicas
más tradicionales se fomentó la visión de la
inferioridad de la fe con respecto a la ciencia,
mientras se estableció un dualismo progreso–
ignorancia al tratar de la relación entre la ciencia,
por una parte y la fe por otra. En marcos
generales, ésta ha sido la situación predominante
en la sociedad occidental hasta la actualidad, la
cual se ha visto reforzada en sistemas educativos
que han definido como única concepción
científica del mundo la irreligiosidad y el ateísmo.

Realmente, una reflexión objetiva sobre la
naturaleza de la ciencia puede mostrar que el
supuesto conflicto con la religión carece de todo
sentido y fundamento.

En primer lugar, por razones metodológicas. El
punto de partida del método científico es
inevitablemente empírico, se parte de la observación
de la realidad de la cual surge la duda, elemento
clave en la conformación del saber científico. Sobre
la base de la propia observación o de conocimientos
previos, se propone una posible solución a la duda
planteada y finalmente se prueba la factibilidad de
tal solución a través del experimento, el cual debe
tener la indispensable condición de ser repetitivo, lo
que significa que el mismo experimento, dadas las
mismas condiciones, siempre debe tener los mismos
resultados. Finalmente estos resultados pasan a

formar parte de la verdad de una comunidad
científica determinada. En esto consiste la esencia
del método científico, el cual parte de la realidad y
termina en la realidad, se inicia en la experiencia y
culmina en la experiencia. Es evidente entonces que
afirmaciones suprasensibles, que están más allá de
la realidad natural y comprobable como las que
sostiene la religión, no son posibles de ser analizadas
según el método científico. Kant ha establecido
claramente la imposibilidad de la razón de emitir juicio
sobre las realidades trascendentes a sí misma por el
carácter antinómico de las mismas, al poderse
elaborar un enunciado afirmativo o negativo
igualmente racional sobre tales realidades, que
estarían por encima de los límites de la razón.
Siguiendo una lógica bivalente (la cual es la esencia
del pensamiento científico) un enunciado no puede
ser verdadero y falso al mismo tiempo, por lo que
aseveraciones que pueden ser igualmente aceptadas
o refutadas no constituyen conclusiones científicas
y sobre tales la ciencia no puede pronunciarse.

En segundo lugar, en razón de la naturaleza de la
ciencia. El pensamiento científico consiste en la
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aprehensión de una realidad previamente existente.
La propia limitación de la razón al plano fenoménico
hace que el modelo explicativo de la ciencia sea
esencialmente descriptivo, no especulativo. Esto
significa que la ciencia es capaz de responder a
interrogantes en relación con los efectos, no con
las causas, el cómo pero nunca el por qué. Esta
imposibilidad está dada por el hecho de que tales
interrogantes están más allá de la experiencia
sensible, visible, con la que se puede interactuar
materialmente, por lo que automáticamente se ponen
fuera del objeto de la ciencia. Las proposiciones de
la religión ofrecen una explicación precisamente para
tales preguntas para las cuales la ciencia, en virtud
de su definición, no puede tener respuesta.

Estas dos condiciones muestran claramente que
no existe un verdadero conflicto entre la fe religiosa
y la ciencia, puesto que ambos pensamientos son
indiferentes entre sí. La ciencia funciona en el orden
natural, la fe propone respuestas en el ámbito de lo
sobrenatural. De aquí se desprende la imposibilidad
de negar  ni afirmar científicamente la validez de
las verdades religiosas, dado que el mismo

planteamiento del problema carece de sentido. En
este sentido resulta particularmente interesante el
contrasentido de filosofías o concepciones
metafísicas sobre la Verdad del Universo que se
proclamen como verdaderamente científicas por
el hecho de ser ateas, cuando la propia ciencia,
para ser tal, no puede vincularse a ninguna posición
filosófica, porque de otra manera perdería
totalmente la necesaria objetividad para convertirse
en un dócil instrumento para la imposición de un
credo filosófico que nunca puede ser científico.

En realidad, si  algo indica la ciencia
contemporánea no es precisamente la validez de
filosofías negadoras del Absoluto y del Principio
Racional del Universo. Un breve acercamiento a
los más recientes desarrollos de la ciencia,
especialmente la física, permite extraer
conclusiones de gran interés.

En los últimos años se ha verificado un
incremento significativo de los conocimientos
científicos en todas las ramas del saber, impulsado
por las facilidades instrumentales de la post
Revolución Científico–Técnica. Las ciencias físicas

y matemáticas, especialmente la astrofísica,
han mostrado un desarrollo vertiginoso, teorías
espectaculares son pronto sustituidas por
nuevas visiones aún más impresionantes.

La dirección general que han llevado las
investigaciones en estos campos en las últimas
décadas ha sido la búsqueda de la unidad en la
composición esencial de la naturaleza, de la
simplicidad y sencillez en el aparente caos y
complejidad del Universo. En este sentido, los
científicos han llegado a la conclusión, teórica
por el momento, de que existe una conexión
entre las cuatro fuerzas fundamentales que
rigen los procesos en la naturaleza: la fuerza
de gravedad, que regula las interacciones entre
los objetos del macroespacio; la fuerza
electromagnética; la fuerza fuerte, que une a
los protones y los neutrones en el núcleo del
átomo y la fuerza débil. Esta conexión
implicaría una coordinación entre las dos
teorías fundamentales que explican el orden

Enmanuel Kant
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natural hasta estos momentos: la
Teoría Especial de la Relatividad,
para los grandes fenómenos físicos
y la Mecánica Cuántica para el
micromundo. Estos esfuerzos son
realmente osados puesto que hasta este
momento tal unidad parecía imposible

por el gran contraste entre el orden y estabilidad del
cosmos y el caos impresionante del micromundo,
donde sufren profundas alteraciones las relaciones
espacio–temporales. Sin embargo, los estudios en
esta área han continuado progresando y han dado
lugar a importantes resultados, entre los que se
encuentra la teoría de la cuerda. Esta teoría supone
la existencia de increíblemente pequeños filamentos
de energía –cuerdas–, que constituirían el
fundamento último de toda la realidad natural, la
unidad básica de composición en la naturaleza. De
las vibraciones de estas cuerdas, específicas para
cada una, se daría lugar a los diferentes objetos y
fenómenos, tanto del micro como del macromundo.
Esta teoría supondría la unificación de las dos
grandes concepciones anteriormente mencionadas,
así como la conjunción de las cuatro grandes fuerzas
físicas conocidas. La teoría de la cuerda viene a
ser otro paso en la creciente convicción de la
comunidad científica de la existencia de una
simplicidad última en el Universo, de un orden
esencial oculto pero real tras los complejos y
aparentemente caóticos fenómenos.

Independiente de la connotación que la
comprobación de semejantes teorías tendría para
las ciencias físicas (implicaría una verdadera
revolución), importantes reflexiones sobre nuestra
cosmovisión pueden establecerse.

En primer lugar, la física incuestionablemente
apunta hacia la constatación de un diseño en la
Naturaleza, que en cuanto tal es necesariamente
inteligente. Un diseño implica un proyecto, un
esquema, un patrón y, especialmente, la
coordinación entre sus partes componentes; en
esencia, la irrelevancia del azar. Los nuevos
desarrollos teóricos de la ciencia mencionados, a

los que se suman las recientes teorías del caos,
conducen a la relativización del azar, al indicar
que la propia variabilidad de los fenómenos puede
estar en función de una estructura mayor, oculta
pero existente, que responde a un plan en el cual
sólo es una pieza componente más. De esta
manera, lo aparentemente caótico (como la
mecánica cuántica) no sería tal en cuanto
respondería a leyes, a regularidades que
sencillamente sobrepasan los límites del lenguaje
científico actual.  El caos surgiría por la
incapacidad de un determinado sistema de
pensamiento científico para aprehender realidades
que no se ajustan al instrumental metodológico
que le es propio; la conceptualización de lo caótico
sería entonces el mecanismo de autodefensa
racional de una ciencia en estado crítico; el caos
sería un fenómeno ontológico y no óntico. Esto
significa que los actuales avances en las ciencias
físicas conducen a sistematizar el desorden en
orden, el azar en diseño. Por otra parte, un diseño
es necesariamente la expresión de un plan, de
una idea. La propia existencia de la ciencia, cuyo

Realmente lo que se verifica
en la actualidad es el total fracaso
del proyecto ilustrado de la ciencia

todopoderosa y omnisciente,
de la Razón autosuficiente
que sería capaz de superar

todas las supersticiones
de una Revelación esclavizante
y oscurantista. La Modernidad
apostó sin reservas a la muerte

de Dios, al sacrificio de lo Absoluto
e ilimitado en aras
de la divinización

de lo finito e imperfecto.
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núcleo se encuentra en la aprehensión de
regularidades (leyes) y su codificación en un
sistema simbólico convencional (lenguaje
científico), constituye la principal demostración
de la existencia de un orden racional en la realidad
por ella estudiada. El criterio de verdad defendido
por la ciencia y que además es la base de su
propia legitimidad, parte de la adecuación de los
enunciados a la realidad objetiva a la que hacen
referencia; esto implica que el enunciado
científico solamente describe lo más fielmente
posible lo que ya existe a priori en la realidad.
Por esta razón, si existe un conocimiento
sistemático y organizado de explicación de la
realidad denominado ciencia, es por que existe
una realidad que es igualmente organizada y
sistemática1, inteligible, racional. Las nuevas
teorías científicas vienen a ser precisamente una
importante confirmación de esta racionalidad e
inteligencia del mundo.

En segundo lugar, la constatación de un orden
racional en el Universo (a la cual las nuevas
investigaciones dan una evidente confirmación),
hace surgir inevitablemente la interrogante sobre
el origen de tal orden, sobre su causa última. La

idea de un diseño inteligible supone
evidentemente la existencia de un diseñador
inteligente, de una idea previa que ha sido
materializada. Uno de los conceptos
principales de la física clásica es el de
entropía, noción ligada al segundo principio
de la termodinámica, formulado por Sadi
Carnot en 1824 y  desarrollado con el mayor
rigor matemático por Clausius en 1850. Este
principio establece que la energía siempre
se degrada en el sentido del gradiente, de
mayor concentración a menor, de los
cuerpos más calientes a los más fríos. En
este paso necesariamente se pierde
progresivamente la energía, a través de un
proceso de degradación irreversible, hasta
que se consigue el llamado equilibrio
térmico; esta degradación en su expresión

matemática es precisamente la entropía. Este
estado de equilibrio térmico que sería la expresión
del maximum de la entropía, implicaría la
degradación total de la energía y la muerte térmica
del Universo. Ahora bien, independientemente de
que la ciencia más contemporánea ha establecido
la no inevitabilidad de este proceso, la segunda
ley de la termodinámica y la entropía indican
claramente que en la naturaleza ocurre un proceso
de desorganización espontánea a través de la
pérdida progresiva de la energía. Esto significa
que el orden y la complejidad no se producen
espontáneamente en la naturaleza, por lo que la
idea de la autoorganización y autoevolución en el
mundo encuentra un fuerte contrasentido en la
concepción termodinámica. La amplitud que la
física actual ha dado a la visión del orden racional
existente en el mundo, asistida por las nuevas
teorías del caos, confirman aun más la
imposibilidad de la autogeneración. Si la materia
en su totalidad presenta un único esquema de
organización basado en una simplicidad
totalmente racional, como la teoría de la cuerda
propone, tal esquema sólo puede proceder de una
realidad previamente ordenada y organizada,

Sadi Carnot
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anterior a la propia materia. Es
inevitable, un diseño sólo puede ser
obra de un diseñador.

Finalmente, las nuevas teorías de
la unificación reafirman la idea de un
principio en la naturaleza,
considerado en la plenitud del

significado de este concepto: como punto de
partida de toda la realidad y como fundamento
esencial de la misma. La línea de estas recientes
investigaciones consiste en la búsqueda del
componente básico del cual se conforma todo el
orden natural y que constituiría su fundamento
último, cuyo ejemplo más significativo son las
llamadas cuerdas aludidas anteriormente en la
teoría de la cuerda. La existencia de este elemento
fundamental que propone la teoría implica la
reafirmación del concepto de diseño natural que
se ha venido analizando hasta ahora. Una de las
características esenciales de todo diseño consiste
en la unicidad y homogeneidad del proyecto, que
redunde en una apreciable simplicidad en su

concepción. Esta condición se verifica claramente
en la existencia de un único mecanismo para el
funcionamiento natural como el que proponen las
teorías unificadoras. Esta unicidad confirma
nuevamente la idea expresada con anterioridad
de la racionalidad del Universo. Por otra parte, el
principio como punto de partida es noción
corriente de la física contemporánea. La teoría
del Big Bang, universalmente aceptada, implica
la existencia de un momento de origen de todo lo
que existe en una gran explosión cósmica de un
punto ultradenso donde se concentraba toda la
materia. Este punto por razones absolutamente
desconocidas e inexplicadas en un momento
determinado hizo explosión, dando origen al
Universo. Esta teoría, que representa el límite
actual de los conocimientos científicos sobre el
origen de la materia, tiene evidentes lagunas
explicativas como la naturaleza de ese punto
originario, las razones de la modificación de la
increíble estabilidad que tenía antes de la gran
explosión, entre otras. La teoría del Big Bang es
más el resultado de una conclusión filosófica que
surge como un paliativo ante las crecientes
evidencias de un principio en el Universo, que
una verdadera conclusión científica, de acuerdo
con los paradigmas que la propia ciencia ha
establecido para su labor, como la verificación
de las hipótesis mediante experimentos,
comprobación que es imposible de realizar por
el hecho del carácter irrepetible de un suceso
como la Gran Explosión (la explicación del Big
Bang tiene un carácter histórico, de algo que
sucedió en el pasado). Nada se parece más a la
idea de un Dios creador que en un momento
determinado por su voluntad dio origen al
Universo por razones sólo por Él conocidas que
la idea de un punto originario que concentraba
toda la materia y que en un momento también
determinado, por razones igualmente
desconocidas, explotó dando origen al Universo;
la diferencia es sólo filosófica.

Las ciencias biológicas han experimentado
igualmente un desarrollo considerable en los

La comunidad científica
se enfrenta en estos momentos
ante la desgarrante alternativa
de asumir el propio paradigma
de objetividad que la ciencia

se ha creado y aceptar
en consecuencia los nuevos

resultados, sin importar
las implicaciones filosóficas

que estos tengan,
o renunciar definitivamente

a tal paradigma, lo que
implicaría el reconocimiento
de su propia imposibilidad.
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últimos años. Los adelantos técnicos en el
instrumental han permitido el acercamiento del
pensamiento humano a realidades del misterio de
la vida que no eran ni tan siquiera soñadas en
años anteriores. De estos nuevos avances son
realmente s ignif icat ivos,  en especia l ,  e l
desarrollo vertiginoso de la genética con el
mapeo del genoma humano y la clonación, así
como los progresos en el estudio del cerebro
y en la biocibernética y la bioinformática. Estos
descubrimientos confirman la línea trazada por
los  avances  teór icos  de  la  f ís ica  que se
analizaron con anterioridad, en el sentido de la
cada vez más evidente comprobación de una
ordenación extremadamente compleja existente
y actuante en la naturaleza.

Los ejemplos que brindan estos nuevos avances
teóricos en dos de las ramas de la ciencia de
mayor importancia en la actualidad, a los que se
podrían sumar el desarrollo de la robótica, del
modelado del cerebro y otras, proporcionan
importantes claves para la comprensión actual
de la Fe. El aparente conflicto entre ciencia y
religión cada vez más queda despojado totalmente
de sentido; en primer lugar, porque es contrario
a la naturaleza misma de la ciencia y
finalmente porque los propios resultados
científicos más recientes alejan de una
manera progresivamente impresionante a la
ciencia de estar en condición de
contrarrestar las afirmaciones de la Fe.
Realmente lo que se verifica en la
actualidad es el total fracaso del proyecto
ilustrado de la ciencia todopoderosa y
omnisciente, de la Razón autosuficiente que
sería capaz de superar todas las
supersticiones de una Revelación
esclavizante y oscurantista. La Modernidad
apostó sin reservas a la muerte de Dios, al
sacrificio de lo Absoluto e Ilimitado en aras
de la divinización de lo finito e imperfecto.
La vía para tal transformación estaba en la
Ciencia, que debía ser capaz de penetrar
en los arcanos más recónditos del Universo

y lograr la definitiva liberación del hombre de una
Trascendencia opresiva. Pues bien, el nuevo siglo
XXI ha comenzado con una ciencia que casi
explícitamente habla de un diseño racional en la
naturaleza, de un diseñador inteligente que no es
otra cosa (se quiera aceptar o no) que un verdadero
Creador y un origen inteligente de la materia. Hoy
son insostenibles doctrinas muy difundidas con
anterioridad como la materia eterna y las filosofías
“realmente científicas” acerca de la concepción
del mundo. La comunidad científica se enfrenta
en estos momentos (lo que se recrudecerá
mientras continúe el desarrollo de la ciencia)
ante la desgarrante alternativa de asumir el
propio paradigma de objetividad que la ciencia
se ha creado y aceptar en consecuencia los
nuevos  resul tados ,  s in  impor tar  las
implicaciones filosóficas que estos tengan, o
renunciar definitivamente a tal paradigma, lo
que implicaría el reconocimiento de su propia
imposibilidad.

No obstante, la decisión final seguirá siendo un
acto de fe. La Fe, según las felices expresiones
paulinas, es la certeza y la esperanza de lo que no
se ve, es verdaderamente tal en cuanto exige una

C l a u s i u s
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entrega incondicional. La Fe manifiesta el don y el
misterio de Dios que se revela al hombre. Pero este
mostrarse gratuito de Dios, al tiempo que reconoce
la capacidad de la razón humana para acercarse a
El, supera siempre toda pretención de demostración
científica y todo intento de ponerle límites
racionalistas. La ciencia, por su propia naturaleza,
está completamente al margen de tal realidad y sólo
puede dar indicios de confirmación en relación con
las premisas para la fe, como la propia existencia
de Dios, pero no sobre la Fe en cuanto tal. La
decisión sólo puede ser fruto de un acto enteramente
libre de la voluntad humana.

Para los creyentes,  y para nosotros los
cristianos en particular, la realidad es totalmente
clara. El Universo es el resultado de la obra de
un Dios Creador Omnipotente que lo ha dotado
de orden, armonía y estabilidad. El ser humano,
clímax de la Creación, ha sido dotado por ese
mismo Dios de la facultad de aprehensión de la
realidad y de la libertad para reconocer o no Su
obra creadora. Dios, que en tiempos antiguos
se reveló a los profetas y se mostró a Sí mismo
plenamente en Jesucristo, el Emmanuel, ha
querido continuar dando señales de Su existencia
y de Su acción creadora en el lenguaje del hombre
contemporáneo, incluido el de la ciencia.
Corresponde al hombre decidir si escucha o no
su mensaje. Nosotros, reafirmados más que
nunca en la confianza en ese Creador tan grande
pero a la vez tan cercano, sin vacilar nos unimos
al salmista en la convicción de que los cielos
cuentan la gloria de Dios, la obra de sus manos
anuncia el firmamento.

NOTA
1 Por supuesto, se parte de la posibilidad real de

la ciencia de conocer la realidad. Otra visión estaría
en el agnosticismo kantiano: una ciencia basada en
la imposición de categorías innatas a la realidad
estaría bastante alejada del paradigma objetivo que
la misma defiende.

* Estudiante de la Facultad de Filosofía e Historia.
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Hasta hace unas pocas semanas, todos los domingos, poco

después de la nueve de la noche, casi toda la Isla se paralizaba
frente a la pequeña pantalla: comenzaba un nuevo capítulo
de CSI, la escena del crimen.  El éxito podría deberse a la
eficiente mezcla de los clásicos ingredientes del género de
suspenso: un sólido guión basado en hechos reales,
actuaciones convincentes y balanceadas, y las más modernas
técnicas de investigación policiológica, expuestas al detalle
para fascinación de la mayoría del público, desconocedor
de cuánto debe el forense de nuestros días a esos aliados
imprescindibles que son la ciencia y la técnica.

Sin embargo, hay una particularidad de CSI... que pudiera
pasar inadvertida, y que en opinión de este redactor le da a
la serie un sello distintivo: la reconstrucción fisiopatológica
de las causas directas e indirectas de la muerte. Los
realizadores, a través de computadoras e imágenes, recrean
la trayectoria de las balas, los golpes o las cuchilladas y sus
efectos en el organismo. Por breves instantes, vemos cómo
el proyectil destroza los tejidos blandos, las costillas, penetra
en el pulmón y, poco a poco, la hemorragia y la falta de
oxígeno acaban con la vida del individuo. El espectador tiene
la oportunidad, quizás por primera vez, de ver cómo nos
defendemos de una agresión hasta los momentos finales.

Las imágenes duran segundos. Siempre están precedidas
por la explicación de un médico forense tan esmerado en su
trabajo como ordinario en sus gustos; un picamuertos que
delante de sus cadáveres oye rock, se come un emparedado
y es capaz de un piropo a las dos bellas mujeres del equipo de
investigadores. Algo sin duda chocante como la muerte
violenta, es aliviado por la forma en que se presenta, el contexto
y el fin perseguido: hallar al criminal para hacer justicia.

Lamentablemente, y de ahí puede venir el gancho de CSI...
al apostar por lo contrario, asistimos a una exposición
continuada, gratuita, descarnada, descontextualizada de la
violencia y el desnudo material y espiritual en el cine, la
televisión, la Internet y la música. A través de los medios de
comunicación social, el Mundo asiste a un inusitado
voyeurismo.  Ya no sólo somos los espectadores de la escena
del crimen sino que vivimos en ella.

II
Los seres humanos tenemos una tendencia natural a

curiosear sobre la muerte. Es lógico que así sea: somos los
únicos seres vivos conscientes de que nuestros días tienen
un final. La persona quiere saber cómo, cuándo y dónde ha

de morir, y aunque ese resulta ser el secreto mejor guardado
a nuestros ojos, la seducción de ver en otros la propia muerte
nos lleva a la búsqueda más temeraria del fin de la vida y sus
circunstancias. Dicen los psicoanalistas que los médicos
son quienes más temen a la muerte; que, por eso mismo, se
dedican a salvar a los demás, como si al lidiar diariamente
con la dama de la guadaña pudieran dar alivio a la angustia
del final de sus propias existencias.

El interés desmedido por lo oculto, lo feo y la muerte, ha sido
llamado morbo. La palabra deriva del latín morbu, y significa
enfermedad. Para los que construyeron nuestro idioma, griegos
y latinos, interesarse más por lo impúdico o lo deficiente resultaba
contradictorio con el destino de la naturaleza humana, tendente

Más fácilmente se añade lo que falta,
que se quita lo que sobra.

                                       QUEVEDO

por Francisco ALMAGRO DOMÍNGUEZ
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al Bien, lo Bello y lo Verdadero. Antes de los pensadores helénicos,
los hebreos ya consideraban la desnudez física como símbolo
de desabrigo espiritual. Adán, tras el pecado original en el relato
del Génesis, hace consciente su falta de ropas frente a Dios.

Casi todas las culturas primitivas rinden culto a la sangre, a la
muerte y la desnudez del cuerpo. Ese, en apariencia, malsano
tributo a lo censurable, encierra un sentido religioso de ofrenda
por la vida. Suelen los pueblos antiguos percibir un
encadenamiento entre vida y muerte, donde el sacrificio humano
o la ofrenda de la virtud serían medios para lograr el favor de los
dioses. No sería posible separar la piedra de obsidiana que arrancó
tantos corazones en el Gran Tenochtitlán, del culto azteca a
Huitzilopochtli, dios del sol, o a Tláloc, dios de la lluvia.

De tal modo, la historia de la humanidad revela que cuando
la virtud, la sangre o la vida se ofrecen fuera de contexto, y
son fines y no medios para alcanzar la mejoría de los pueblos,
se pierde el sentido mismo de la dignidad del cuerpo; la sangre
llega a embriagar, y llama más sangre; la vida humana empieza
a valer menos que la de una bestia.

Sucedió con los primeros reality shows –espectáculos reales–
más famosos en la antigüedad: el Circo Romano. Cuentan que
a la costumbre de escenificar batallas reales entre gladiadores
dio paso la lidia con fieras, hasta llegar a verdaderas masacres
de cientos de mujeres y niños en la arena de los circos; cada
nuevo emperador trataba de hacer un show más sangriento,
como si de eso dependiera su poder. Los truculentos soberanos
imperiales fueron perdiendo el sentido de ofrenda de la virtud y
la vida; atrapados por la omnipotencia, la renuncia a sus dioses,
terminaron asesinados por quienes compartían con ellos, en el
mismo palco, la alharaca del pulgar hacia abajo.

El Cristianismo, con su carga moralizadora y su defensa de
la vida a ultranza, fue acabando con los circos y aquellos
realísimos espectáculos de sangre. Después, como un péndulo,
vino una época donde hasta los estudios anatómicos había
que hacerlos en animales porque la disección de cadáveres
humanos estaba prohibida. Fueron siglos donde exponer el
cuerpo o mostrar la sangre podía costarle la hoguera a
cualquier lunático. Y vino más tarde el necesario Renacimiento.
Y después otra vuelta atrás, en busca de excesos
conservadores compensatorios.

Pero hace algunas décadas los medios de comunicación
social nos están llevando peligrosamente de regreso al Circo.
Esta vez los gladiadores son los mismos individuos de siempre:
esclavos de un poder al que sueñan pertenecer derramando
sangre y lágrimas; para ello desnudarán espíritus y cuerpos
delante de una hipno-idiotizada masa cuyo nuevo graderío
ahora está en los hogares; los nuevos romanos, para disfrutar
el espectáculo, como fue entonces, necesitan situarse de
espaldas a lo Bello, lo Bueno y lo Verdadero.

III
La justificación al exhibicionismo y la violencia apreciable

en los medios de comunicación, es que todavía hay mucha
hipocresía, falso pudor y miedo a encarar en público temas

espinosos como la sexualidad, los conflictos familiares, la
religión y la política. Promotores de una filosofía de la
desnudez como terapia social, afirman que seremos más libres
en la medida que seamos más capaces de exponer
abiertamente, sin cortapisas, nuestras intimidades.

El argumento es falaz de raíz. No porque un conflicto se
haga notorio produce cura del alma. Si así fuera, los cantineros
y los contertulios de las pilotos podrían considerarse los
mejores psicólogos. El alcohol, los amigos asociados a él, y
el cantinero –el único lo suficiente sobrio como para darse
cuenta de lo que pasa– podrían aliviar de un modo temporal y
no muy sano algún dolor. Los verdaderos conflictos son
alcohol-resistentes: permanecen y se acrecientan tras anestesiar
la conciencia. Sacado de adentro el dilema, habría que saber
cómo manejarlo para hallarle una salida correcta.

Eso pretenden los reality shows donde participantes y
espectadores –en el estudio y en las casas– creen asistir a
una posible búsqueda de soluciones.  En reality, se enfrentan
a una sesión de golpes, insultos y trapos sucios entre
hermanos, esposos, padres e hijos que no llevan a sitio
alguno. A veces se tendría la sensación de acuerdo previo
para golpear a éste o aquel, sacar lo más obsceno de la
familia o no llegar a pactos favorables para todos. Llamada
telebasura por explotar el morbo, el sensacionalismo y el
escándalo, han recibido quejas y manifiestos de algunas
organizaciones de abogados, psicólogos, religiosos y
políticos. Pero cada día son menos los que protestan y más
los programas telebasura. La razón de ello no es siquiera
humanitaria: eso es lo que vende. Sólo ese argumento tan
práctico desarmaría la filosofía de la desnudez.

Aunque con finas distancias, están los programas Gran
Hermano –Big Brother–, que toman como referente el líder
controlador de 1984, novela de George Orwell. Aquí un
grupo de individuos permanece encerrado en una casa por
meses, seguido por cámaras ocultas que filman hasta sus
más íntimas necesidades fisiológicas. Pierde el competidor
que abandone la  exhibición mediática; los ganadores reciben
grandes premios y son considerados héroes, como si de
campeones olímpicos se tratara.

La violencia y el exhibicionismo actual se han comparado
con el uso de drogas en cuanto al proceso de la adicción. Se
comenzaría probando la sustancia y poco a poco la persona
haría dependencia del producto. Para Richard Gross, en el
caso de la televisión, existen cuatro fases a recorrer:
excitación, desinhibición, imitación y desensibilización. Cual
drogas, la masa hipno-idiotizada aumentaría la tolerancia al
impudor y a la violencia en los medios; tolerancia, en términos
científicos, es necesitar cada vez mayores cuotas de
indecencia y agresividad para sentirse mejor.

La pregunta es por qué en sociedades tan desarrolladas en
lo económico y lo social hay una vuelta a un Circo Romano
de nuevo tipo, no del que arranca la vida a los hombres, sino
su alma, algo no menos condenable. La causa pudiera estar
en la misma contradicción, como sucedió en el Imperio: cierta



abundancia de cosas materiales resueltas, a veces más de las que
se necesitan para vivir, empalagan el espíritu humano. Para
depurar tantos azúcares, nada mejor que la sangre y el sudor de
los otros, derramados sobre la arena. En el fondo parece haber
una pérdida del sentido de la vida, que también es perder el sentido
de la muerte, pues se trataría del continuum dialéctico donde vida
y muerte se complementan y potencian, o se desligan y minimizan.

IV
El control casi absoluto que sobre los medios de

comunicación ejerce el Estado cubano, ha hecho posible que
la Isla sea prácticamente el único caso en Occidente donde la
telebasura y el cine pornográfico son desconocidos para la
mayoría de los ciudadanos. Más: en estos años, se han logrado
obras de un altísimo valor ético y estético. En radio y televisión,
con muy escasos recursos, hay creaciones cuya factura y
valor artístico sobrepasarían a varias de sus similares de
Latinoamérica; cuando comparamos un día cualquiera de
programación radio-televisiva cubana con una similar del
Sub-continente, aquí predominan, por amplio margen, los
programas instructivos y educativos, las teleseries –aunque
de arribo tardío, entre las más vistas en otras latitudes–, lo
mejor y a veces lo más novedoso del cine mundial, del
teatro, la ópera, el ballet y el deporte.

Sin embargo, hay temas que no se tocan, o ello se hace de
modo tangencial. Muchas materias en los campos de las

religiones, la historia universal, la cultura cubana republicana
y la política internacional, permanecen alejados del gran público
cubano. Sigue siendo para mí un enigma por qué se pasa por
la televisión hasta dos veces Farenheit 9/11, de Michael Moore,
y no La Pasión de Cristo, de Mel Gibson, dos de los filmes
más taquilleros en los Estados Unidos el pasado año, ambos
olvidados en las nominaciones de la Academia para el presente.

El excesivo control de los medios de comunicación no es
saludable. Espacios públicos de expresión necesitan las minorías
religiosas, políticas, sociales y raciales para oxigenar la sociedad.
Pero también la participación democrática en los medios no debe
lograrse al costo de la salud espiritual de un pueblo. Lo que
comienza siendo un reclamo espontáneo de la persona, el derecho
a la libre expresión de las opiniones, no debe convertirse en falta
de compromiso con la dignidad del individuo, en quebrantar la
inocencia de los niños, en poco respeto al cuerpo, en la invasión,
sin medida, del espacio privado de los seres humanos, aún cuando
sean personajes públicos, y tal vez, con menos razón todavía.
Entre la libertad y el libertinaje se abre, de forma tentadora, una
franja de borrosos contornos.

Aplicando a esta situación la teoría del péndulo, es presumible
que si en Cuba, bajo determinadas circunstancias, los media pasaran
de un control rígido a un descontrol absoluto, podríamos
convertirnos en el paraíso de la telebasura, la pornografía y la
música más obscena. Talento para lo bueno, y de igual forma,
para lo malo, no nos falta. Ya la Isla, por razones muy concretas,
desde el siglo XIX tenía una proporción de eminentes intelectuales
por habitante que difícilmente aventajaran otros países de América.
No debemos olvidar que fue esta tierra con sus ingeniosos
escritores, actores, productores, diseñadores, directores y hombres
de negocio, lugar privilegiado para el desarrollo de géneros y medios
de comunicación social en el siglo XX. Tuvimos periódicos y
revistas cuyas hechuras resultaron paradigmas en el mundo de la
prensa en español; se nos atribuye, por algunos, el mérito de ser
iniciadores de las ahora famosas telenovelas –entonces trasmitidas
por la radio–, de los dilatados shows televisivos, de los seductores
sones, y hasta del clip musical, concepción adjudicada a Santiago
Álvarez por el corto político Now.

Desgraciadamente, y a pesar del control estatal, ya pulsan entre
nosotros tendencias que, hablando de libertades, adelantan una
manga bien ancha para lo feo, la mentira y lo malo. A ello ha
hecho referencia en estas mismas páginas monseñor Carlos
Manuel de Céspedes. Nos podríamos estar deslizando en los
próximos años hacia una New Age insular –agridulce por su
manufactura tropical–, visible a través de una creciente
Ovnimanía, el sincretismo religioso sin sincronía, el consumo
trepidante de literatura de bajo costo al estilo Dan Brown y Paulo
Coelho, una educación cada día más asexual, la demasiado ingenua
mirada a una Europa que se descristianiza y la valoración
desmedida del Norte, quien pierde aceleradamente valores
espirituales ante el empuje de las bajas tasas de interés. De ese
modo, mirando al futuro, sin mucha rimbombancia y a modo de
conjuro, se podría parafrasear a Fucsik en la escena del crimen
fascista: ¡cubanos, estemos alerta!
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INT E R N A C I O N A L

13 o en un primer sábado”. Así, en un día 13, como
en los meses de mayo a octubre de 1917 cuando
tuvieron lugar las apariciones en Fátima, concluyó su
vida, a los 97 años, aquella que, en junio de 1917, a
sus 10 años, había tenido este diálogo con Nuestra
Señora, según su propio relato:

— Querría pedirle que nos llevara al cielo.
— Sí, a Jacinta y a Francisco los llevaré pronto. Pero tú

te quedarás aquí algún tiempo más. Jesús quiere servirse
de ti para hacerme conocer y amar. Él quiere establecer en
el mundo la devoción a mi Inmaculado Corazón.

Juan Pablo II destaca “el gran y oculto servicio que prestó a la Iglesia”.

Sor Lucía falleció a las 17.25 de ese día en el Carmelo
de Santa Teresa, en Coimbra, donde vivía desde 1948,
serenamente, sin sufrimiento. La última de los
pastorcillos, retenida en su celda desde hacía varias
semanas, estaba rodeada por el obispo de la diócesis,
por sus hermanas del Carmelo, y también por la médica
y la enfermera que le asistían.

EN UN DÍA 13
Según monseñor Ferreira e Silva, obispo de Leiria-

Fátima, “la vidente tenía la ilusión de fallecer en un día

LISBOA (ACEPRENSA) LA MUERTE DE
Sor Lucía, vidente de Fátima, ha supuesto
una verdadera conmoción en Portugal. El
pueblo ha llenado las ceremonias religiosas
en Fátima y Coimbra. La vida política, en
vísperas de elecciones, quedó eclipsada. La
muerte de la religiosa, que pasó casi toda su
vida en un convento, volvió a colocar en
primer plano el mensaje de Fátima.

Mañana de domingo, 13 de febrero de 2005.
A sor Lucía, en su lecho, le leen el mensaje
de apoyo que le ha enviado Juan Pablo II.
Enseguida pide el mensaje para leerlo ella
misma. “Fue, al parecer, su última reacción
ante lo que le rodeaba”, testimonió monseñor
Albino Cleto, obispo de Coimbra.

por Pedro GIL

“Sor Lucía nos da ejemplo de gran fidelidad al Señor
y de gozosa adhesión a su divina voluntad...
Que el Señor la recompense ampliamente

por el gran y oculto servicio que prestó a la Iglesia.”
Juan Pablo II



— ¿Y me quedo sola?, pregunté, con pena.
— No, hija mía. ¿Sufres mucho? No te desanimes.

Yo nunca te dejaré. Mi Inmaculado Corazón será tu
refugio y el camino que te conducirá hacia Dios (cfr.
Memorias de sor Lucía).

EL PAPA Y SOR LUCÍA
El enviado especial del Papa para los funerales, el

arzobispo de Génova, Tarcisio Bertone, confirmó la
proximidad de Juan Pablo II  a  sor  Lucía.  Esa
proximidad es consecuencia de “los tristes sucesos del
13 de mayo de 1981”, fecha del atentado contra el
Papa, y de su identificación con la “figura vestida de
blanco”, descrita en la tercera parte del secreto de
Fátima, revelada el 13 de mayo de 2000, en la
beatificación de Jacinta y Francisco.

En efecto, la relación de Juan Pablo II con Fátima
tuvo un mayor rel ieve público cuando el  Papa
manifestó su convicción de haber sido salvado por
manos de la Virgen del atentado de 1981. El proyectil
del atentado fue ofrecido al Santuario y está incrustado
en la corona de la imagen de la “Capelinha”. El Papa
se encontró con Lucía en sus tres peregrinaciones a
Fátima (1982, 1991, 2000).

En la Misa del funeral, presidida por monseñor Bertone,
y con la presencia de casi todo el episcopado portugués,
se leyó un mensaje de Juan Pablo II: “Sor Lucía nos da
ejemplo de gran fidelidad al Señor y de gozosa adhesión
a su divina voluntad. Recuerdo con emoción los
encuentros que he tenido con ella y los vínculos de
amistad espiritual que a lo largo del tiempo se han ido
intensificando. Siempre me he sentido amparado por el
ofrecimiento cotidiano de su oración, especialmente en
los duros momentos de prueba y de sufrimiento. Que el
Señor la recompense ampliamente por el gran y oculto
servicio que prestó a la Iglesia. Me alegra pensar que,

para acoger a sor Lucía, en su piadoso tránsito de esta
tierra hacia el cielo, habrá estado precisamente Aquella
que ella vio en Fátima, hace ya tantos años”.

ORAR Y ESCRIBIR
La última aparición de Fátima se dio el 13 de octubre

de 1917, en presencia de 70 mil personas, que vieron
bailar misteriosamente al sol. Después de esos sucesos,
siendo Lucía religiosa dorotea, Nuestra Señora se le
apareció de nuevo en España (10 de diciembre de
1925 y 15 de febrero de 1926, en el convento de
Pontevedra, y en la noche del 13 al 14 de junio de
1929, en el convento de Tuy).

El resto de su vida, mientras visitaban el santuario de
Fátima peregrinos de todo el mundo –un promedio de
cuatro millones al año–, Lucía pasó su vida calladamente.
Pero sor Lucía deja un conjunto notable de escritos,
que constituyen un testamento espiritual inédito en la
historia de la Iglesia, por la longevidad de la vidente.

El libro más reciente es una recopilación de textos y
reflexiones con el título Apelos da Mensagem de Fátima,
publicado en varios idiomas después de la revelación de
la tercera parte del secreto (en castellano, Llamadas del
mensaje de Fátima, Ed. Planeta).

Los escritos más importantes, sin embargo, son las
cuatro memorias: primera, en diciembre de 1935 (sobre
Jacinta); segunda, en noviembre de 1937 (apariciones
del ángel); tercera, en agosto de 1941 (las dos partes
del secreto: visión del infierno y devoción al Inmaculado
Corazón de María); cuarta memoria, en diciembre de
1941 (sobre Francisco y descripción detallada de las
apariciones del ángel y de la Virgen).

En 1994, a petición del rector del Santuario, monseñor
Luciano Guerra, sor Lucía escribió recientemente otras
dos memorias (sobre su padre y sobre su madre). Queda
por publicar el extenso epistolario particular.

La noticia llenó
los telediarios
del día 13, y causó
conmoción en el país.
El pueblo acudió
en masa a
las ceremonias
religiosas,
en Fátima
y Coimbra.
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CONMOCIÓN Y LUTO NACIONAL
La noticia l lenó los telediarios del  día 13,  y

causó conmoción en el país.  El pueblo –gente de
toda condición, artistas, políticos, empresarios–
acudió en masa a las ceremonias religiosas, en
Fátima y en Coimbra.

El primer ministro decretó un día de luto nacional.
El presidente de la República, Jorge Sampaio, en
carta al obispo de Coimbra, presentó “sus sentidas
condolencias por el fallecimiento de sor Lucía, que
era para tantas  personas en todo el  mundo un
símbolo y una referencia”. Para el portugués José
Manuel Barroso, presidente de la Comisión Europea,
en comunicado a la prensa, “su muerte afecta a
todos los creyentes y hasta a los no creyentes, que
ven en Fátima un mensaje de paz y buena voluntad
para todo el mundo”.

En plena campaña de las elecciones legislativas
previstas para el 20 de febrero, por coincidencia el
día que se celebra a los beatos Jacinta y Francisco,
tres de los cinco principales partidos polít icos
alteraron sus planes de campaña. El PSD (Partido
Socia l  Demócra ta )  y  e l  PP  (Par t ido  Popula r )
suspendieron todos los eventos por 48 horas. El
Pa r t ido  Soc ia l i s t a  suspend ió  todos  lo s  ac tos
fes t ivos .  El  Par t ido  Comunis ta  y  e l  Bloco de
E s q u e r d a  ( p a r t i d o  d e  e x t r e m a  i z q u i e r d a )

m a n t u v i e r o n  s u  a g e n d a ,  n o  s i n  m a n i f e s t a r
públicamente su respeto para con la memoria de la
fallecida y por las creencias de los votantes.

La generalizada sintonía de dolor sereno por la
muerte de sor Lucía fue subrayada por el cardenal
de Lisboa, monseñor José Policarpo: “Cuando una
comunidad nacional  es capaz de reconocer en la
sencillez de una religiosa un símbolo que a todos
habla,  estamos,  seguramente,  ante una señal  de
esperanza”.

La extraordinar ia  audiencia  de  los  pr imeros
telediarios con la noticia del fallecimiento, llevó a
tres cadenas de televisión a hacer un despliegue
notable de medios para la cobertura de los funerales.
Dos de las cadenas hicieron un directo non stop todo
el  día  del  funeral  y  ent ierro.  Se han repuesto
imágenes de archivo, y películas sobre Fátima.
Nunca, ni siquiera en las visitas del Papa, se habló
tanto sobre el mensaje de Fátima.

Entrevistada por la agencia Ecclesia, la Madre
Superiora comentó esta presencia pública tan inusitada
del mensaje de Fátima, y admitió que vería con agrado
“un eventual despertar de vocaciones para la vida
contemplativa, motivado por el ejemplo de la vida de la
pastorcilla Lucía”. La superiora reconoce: “Mi vocación
nació cuando oí hablar de esta casa (su monasterio),
donde la pastorcilla vivía solo para rezar”.

Cuando una comunidad nacional es capaz de reconocer
en la sencillez de una religiosa un símbolo que a todos habla,

estamos, seguramente, ante una señal de esperanza.
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CUANDO SE PIENSA EN LA TRAYECTORIA DEL TEATRO
cubano –cuyo fundador fue Francisco Covarrubias-, es inevitable
evocar a una familia asida al tronco y las ramas de tan importante
hecho cultural: los Robreño, gentilicio que traerá a los lectores
menos jóvenes no escasos y gratos recuerdos.

 Los Robreño se insertan en nuestra historia en la
década del 40 del siglo XIX, años que marcan un período
de auge en la vida cultural habanera: se crea la Academia
de Declamación Filarmónica de Cristina (sita en Teniente
Rey y San Ignacio); queda disuelta la Sociedad
Filarmónica Santa Cecilia para dar origen al Liceo
Artístico y Literario –que llegó a ser la más influyente de
las asociaciones de aficionados–; a cuyo frente despliega
su entusiasmo Ramón Pintó; anima el escenario del
“Tacón” la presencia de la famosa bailarina austriaca Fanny
Elssler, quien arrebató de admiración al público en las
diez presentaciones que hizo en la Capital y en las cinco
que realizó en la Atenas de Cuba.

Las autoridades españolas se asombraban ante algo
inesperado que comenzaba producirse; se hacía “cola” para
disfrutar de los buenos espectáculos; asistir a las funciones
teatrales llegó a ser un hecho digno de ser recogido por la
prensa: comienzan las crónicas sociales –que pervivieron
hasta la República inclusive–, en las cuales eran descritos
tantos los atuendos de las damas más elegantes como lo

concerniente a los caballeros, por cierto, al leer una de
esas crónicas –que hallé divertidas– topé con un dato
curioso: el bastón que los hombres utilizaban para marcar
el paso también tenía otro uso, aplaudir.

Fue en medio de ese panorama sociocultural, pero
impelida por tristes circunstancias, que la familia de José
Robreño y Tort se asientan definitivamente en Cuba,
aunque no me parece que esa decisión fuese premeditada.

José Robreño (1780-1838) tuvo a Barcelona por patria
chica; hijo de un matrimonio de buena posición que se
preocupó de prepararlo para la vida. Desde pequeño tuvo
inclinación hacia el arte y la familia respetó su vocación. Por
su trayectoria es considerado uno de los fundadores del teatro
catalán. Al estar implicado en los acontecimientos políticos
que tienen lugar en su país (década del veinte del siglo XIX), se
ve obligado a huir hasta que, en 1833, logra regresar a la
escena catalana en compañía de sus hijos. Más adelante
emprende gira con la Compañía (integrada en buena medida
por su propia familia): Puerto Rico, La Guaira, Curazao y
Cartagena de Indias aplauden el arte de “los Robreño”.
Supongo que el propósito artístico los lleva a la ciudad de las
montañas más altas, pero al encontrar los teatros cerrados se
dedica al oficio que el padre le procuró, es decir, ejerce como
grabador pero no por mucho tiempo. Decide regresar a España
y con ese propósito embarca con los suyos en la goleta
Afortunada, la cual no hizo honor a su nombre: naufraga el
14 de agosto de 1838; tras una agonía de 37 días es rescatada
la tripulación y los sobrevivientes, pero de la compañía teatral
de Robreño (integrada por 21 artistas), habían desaparecido
el fundador, su esposa y el actor Salvador Duclós.

El recto y amoroso jefe de familia había muerto, pero
legaba a sus tres hijos un recuerdo imborrable, numerosas
piezas cortas de marcada gracia popular y fácil
versificación, un libro de poesía y una vocación artística
que su familia supo respetar y continuar.

Los hermanos Robreño
y Regino.
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A partir de ese momento José, Francisco y Daniel
Robreño radicarán en Cuba y se dedicarán al teatro por el
resto de sus vidas. Logran estabilizar la Compañía y, en
diciembre de 1840, llevan a escena, en Santiago de Cuba,
una obra del inolvidable padre a modo de póstumo
homenaje, y más tarde “La novia de 64 años”, obra en un
acto firmada por José. Puerto Príncipe y Matanzas también
les ofrecieron sus aplausos. Tienen una carrera artística
ascendente que los conduce, al fin, a debutar en el Tacón
(18 de junio de 1842): día inolvidable cuya función
dedicaron a la memoria querida de sus progenitores.

Mucho respetaban aquellos jóvenes artistas el apellido
que llevaban: todavía no eran los Robreño para el
público, escondían la identidad familiar bajo el título
genérico de Compañía dramática española; pero los
descendientes directos del tronco fundador eran
decisivos en el reparto, seguidos por Juana Diez y sus
hijos, Carlota Amalia y Joaquín Armenta quienes, según
Rine Leal, eran ramas del mismo árbol. El elenco incluía
a Pedro Viñalos, María de Jesús Pérez, Pedro Iglesias,
Covarrubias y Matilde Domínguez.

José, “el Robreño mayor”, encabezaba la Compañía y
supo guiarla con tino hasta en los momentos más difíciles.
Tuvo el acierto de introducir la zarzuela en Cuba al estrenar
El duende (teatro Tacón, 4 de enero de 1853), apenas
siete años después de su creación en Madrid. Contrata –y
trabaja con ellos– a los mejores artistas que llegan al País.
Su entusiasmo, para asombro de la mayoría, no decrece:
funda el teatro Variedades (1860), inaugura el Ariosa (1868)
y recorre la Isla con la familia –¡ya son los Robreño!–
desde Pinar del Río a Santiago; llegan a realizar varias giras
a países hispanoamericanos. Él es el alma de la Compañía:
actúa, canta, baila, es poeta y dramaturgo; autor del drama
La duquesa de Marcan, Don Fernando y la zarzuela El
delirio paternal. Pero la década del setenta es fatal para su
vida: pierde a sus hijos José y Carlos (1861 y 1865
respectivamente). En Pinar del Río le llega el descanso
eterno (18 de octubre de 1879), cuando recogía datos para
una historia del teatro en Cuba: proyecto inconcluso.

La Compañía se disuelve pero por breve tiempo, porque
sus hermanos Daniel y Francisco seguirán con tesón el
camino: el primero se destacó como actor de carácter y
Paco fue, además de actor, un escenógrafo que dejó
huellas en esa especialidad.

La tradición artística se mantendrá, a pesar del tiempo
y las adversidades,  mediante el  matrimonio de
Francisco con la trinitaria Carlota Armenta, unión que
fructificó en tres hijos, de los cuales dos de ellos, Adela
(1840-1920) y Joaquín (1841-1916) continuaron la
senda que iniciara el abuelo.

He leído que Adela fue una niña prodigio: a los cinco
años bailaba en Puerto Príncipe ritmos que la Elssler había
puesto de moda en las tablas. Viaja con la Compañía por el
interior del País. Cuenta solo 6 años cuando debuta como

actriz en el drama Francina y, poco después, hace su
presentación en La Habana con la obra de Bretón No
más muchachos (20 de agosto de 1848). Crece tanto la
popularidad de la niña-artista que recibe honores y
distinciones por doquier, pero entre ellas siempre
recordaría la décima que Covarrubias le dedicó cuando,
en 1849, coincidieron en Cárdenas.

El año 1849 fue, a mi juicio, un momento clave en la
carrera artística de Adelita: a partir de esa fecha integrará
como actriz los elencos de cuantas compañías arriban a
la Capital, pero sin abandonar la de su familia con la
cual –además de recorrer la Isla– viajará con éxito a
España, México, Puerto Rico y Venezuela; en Caracas
obtiene un triunfo sin precedentes, según testimonios, al
debutar con La dama de las camelias (1859). Cuentan
que arte y belleza refulgían en la estampa criolla de la joven
Robreño. Estrena La hija de las flores, de Gertrudis Gómez
de Avellaneda, e interpreta papeles principales en obras de
los mejores autores de entonces. Su nombre deviene
símbolo del teatro dramático y cuando regresa, en 1867,
al escenario habanero y comparte honores con el famoso
actor español José Valero, es ya una actriz madura, apta
para discutir el cetro de la fama con las primeras figuras
españolas, que eran consideradas las mejores. Su
matrimonio con el actor español Eduardo Irigoyen la hizo
una mujer plenamente realizada, feliz; por eso queda sin
fuerzas cuando su esposo fallece en Bilbao: abandona
definitivamente el escenario que tanto amaba. Se refugia
con la autora de sus días en Puerto Rico y allí reside hasta
que la patria la reclama para morir en su seno, anciana

Adelita Robreño



OBRAS DE GUSTAVO ROBREÑO
(selección)
- La acera del Lovre (novela).
- Historia de Cuba (narraciones humorísticas).
- Del caos a la fecha (folletines de historia cómica
del mundo).
- Cuba a través del Alambra.
- Saltapericos.

Para el teatro:
- Pachencho capitalista
- El ciclón.
- La flor de Mantua.
- Toros y gallos.
- La madre de los tomates.
- Entre cubanos.

y olvidada –como otras glorias de la cultura cubana– el
10 de agosto de 1920, en el pleno invierno de su vida.
Ni ella ni su hermana Carlota (poetisa y ocasionalmente
actriz), dejaron descendencia.

Se hubiera extinguido la tradición de los Robreño si
no hubiera sido por Joaquín quien, según el decir de
Rine Leal, los cubanizó definitivamente al lanzarse
sobre el repertorio bufo y procrear a Gustavo (1873-
1957) y a Francisco (1871-1921).

El nieto del primer Robreño se desempeñó como
empresario teatral, actor especializado en papeles
graciosos, director y escenógrafo; se afirma que el
acierto y el buen gusto coronaron siempre cuanta tarea
emprendió. Seguramente fue muy feliz ante un hecho
que tal vez no lo sorprendió: sus hijos se encuentran en
la categoría de actores excelentes, de puntería; los
diálogos de sus obras estaban saturados de sabrosos
retruécanos que producían gran hilaridad en el público
y, según testimonios familiares, los libreros fluían de
las conversaciones que tenían entre sí.

Gustavo se distinguía por la variedad de personajes
que interpretaba, de modo que fue catalogado como un
excelente actor genérico; sus “asturianos aplatanados”,
los papeles de extranjeros (franceses, chinos, italianos...)
y, sobre todo, por sus características de figuras públicas
del patio (Menocal, García Kohly, Céspedes, Freyre de
Andrade...) los cuales hicieron época. Una anécdota al
respecto: fue tan perfecta su caracterización de Freyre
de Andrade que, un domingo de carnaval, el público
creyó ver en el alcalde habanero al acto alhambresco y
la emprendió a huevos de harina con el alto funcionario
del Gobierno, dicen que aquel incidente hizo reír a todos
menos, por supuesto, a quien resultó afectado.

Los hermanos Robreño llegaron a tener un extenso
repertorio y se afirma, en el caso de Gustavo, que además
de actor y autor es una destacada figura de las letras
cubanas. Ambos fueron ídolos del Alhambra: cultivaron
con éxito el sainete costumbrista y ejemplo de ello es Tin
Tan te comiste un pan (Robreño-Maurí), estrenada en
los primeros tiempos de ese teatro, logró mantenerse en
la cartelera de manera permanente durante muchos años.
Y como el sainete político era el plato fuerte de ese teatro
popular le dedicaron su gracia artística; no es posible
soslayar Napoleón (Robreño-Ankerman), estrenada en
1907, obra que tuvo el mérito de mantenerse en el
repertorio hasta 1935. Ésta fue una gran creación de
Gustavo Robreño quien, según las críticas, caracterizó
de modo magistral al desterrado de Santa Elena.

La bibliografía teatral de Gustavo Robreño se acerca
a los doscientos títulos; él es, dice Cuba en la mano, el
autor cubano por excelencia.

La tradición de esta familia continúa enriqueciendo la
cultura popular cubana durante la República: el público
del teatro Martí no se cansó de aplaudirlos en las obras

que se estrenaron al cesar la etapa colonial de Cuba.
Años después los hijos de Gustavo, Carlos (1903-1972)

y Eduardo (1911-2001), continuaron ofreciendo a las tablas
cubanas los mejores esfuerzos artísticos.

Carlos hizo sus primeras obras teatrales para la
compañía de Regino López y de ese momento son: Hotel
para señoritas, El año nuevo turista, El furor del
balompié, Los sábados de gloria y El lío de los teléfonos,
siendo en esta última donde recibiera la primera
suspensión de sus obras, por orden gubernamental; esto
no lo amedentró pues, según su hermano, continuó
cultivando las sátiras políticas, las cuales integraron con
éxito la Compañía Suárez-Rodríguez en el Teatro Martí,
durante una larga temporada (7 de agosto de 1931-26
de noviembre de 1933).

Durante esos convulsos años, el Teatro Martí devino
válvula de escape: no hubo suceso público ni hecho
revolucionario que no fuese llevado a escena con rapidez,
produciéndose lo que Eduardo Robreño llama
“periodismo teatral”. Pues bien, su hermano fue el
creador y principal autor de esas obras, a pesar de los
riesgos personales, las cuales llevaron al escenario los
reportajes que la prensa no podía publicar, entre ellas:
Estampas habaneras, Oh very well, Los explotadores
de 1933, Don Fulgencio y El gran desfile.

De Eduardo –tal vez por ser más cercano en el
tiempo– sólo he hallado datos aislados; se asevera
que también participó en las temporadas del difunto
Teatro Martí. Pero pude leer con detenimiento su
Historia del teatro popular cubano y confieso que
sin ella me hubiera sido muy difícil ofrecer mi
modesto homenaje a esta familia de artistas.

Creo que nuestro teatro popular le debe mucho a estas
cuatro generaciones de artistas que recorrieron la Isla y
para quienes el escenario no solo fue un medio para subsistir
sino una manera profesional de hacer cultura.
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EN ESTE UNIVERSO DE D IOS A cargo de Nelson Orlando CRESPO ROQUE

LA  SABIDURÍA DEL ÁGUILA
El águila es un  ave de gran

longevidad. Puede llegar a vivir
hasta 70 años, pero para llegar a esa
edad, a los 40 debe tomar una seria
y difícil decisión. A los 40 años, sus
uñas están apretadas y flexibles y no
consigue agarrar a sus presas, de las
cuales se alimenta. Su pico largo
y  pun t i agudo ,  se  hace curvo,
apuntando contra el pecho. Sus
alas están envejecidas y pesadas,
y sus plumas gruesas.

Entonces,  el águila tiene solamente
dos alternativas: morir o enfrentar un
doloroso proceso de renovación que
durará 150 días.  Este proceso
consiste en volar hacia lo alto de una
montaña y quedarse ahí, en un nido
cercano a un paredón, en donde no
tenga necesidad de volar. Después de
encontrar ese lugar,  el  águila
comienza a golpear su pico en la
pared hasta conseguir arrancarlo.
Luego debe esperar el crecimiento
de uno nuevo con el que desprenderá
una a una sus uñas. Cuando las
nuevas uñas comienzan a nacer,
comenzará a desplumar sus plumas
viejas. Después de cinco meses,
sale para su vuelo de renovación y...
a vivir 30 años más.

TUTANKAMÓM
Poco se sabe de la vida del faraón

Tutankamóm, transcurrida en torno al
año 1350 a.C.  No era más que un niño
de 10 años cuando fue convertido en
esposo de Eneckhes-en-pa-Aton, hija
menor del faraón Amenofis IV y de
su esposa Nefertiti. La fama que no
gozó en la antigüedad iba a dársela el
siglo XX, cuando en 1922, en el Valle
de los Reyes, los británicos Howard
Carter y Lord Carnarvon, descubrieron
la entrada de su tumba, que guardaba
impresionantes tesoros. A parte de las
riquezas, excitaba la imaginación el
misterio que siempre ha rodeado su
tumba: la muerte inexplicable ha
perseguido a todos cuantos han
ingresado en ella. Se habla así de la
“maldición de Tutankamóm” que
parece defender de la curiosidad
pública los secretos de la milenaria
cultura egipcia. Lord Carnarvon,

LA SEDUCCIÓN DEL MOSQUITO
Los mosquitos no pican a cualquier

persona. Estos insectos son selectivos
en el momento de escoger la sangre
que van a chupar. De acuerdo con los
científicos del centro británico de
investigaciones de Rothamsted, los
mamíferos producen un olor que
seduce al mosquito. La diferencia está
en que aquellos que se salvan de las

coleccionista de antigüedades,  muere
en abril de 1923 como consecuencia
de la picadura de un insecto. Siete años
más tarde habrán muerto la totalidad
de los principales miembros de la
expedición con excepción de Carter,
aunque la mayoría por causas
aparentemente naturales.

agresiones de este insecto también
producen olores que neutralizan o
“esconden” las esencias seductoras.
Este repelente natural podría ser usado
para proteger a cualquier persona,
según los científicos del Consejo de
Ciencias Biológicas y Biotecnología en
Gran Bretaña. ¿Insecticida natural?
Podrían pasar muchos años antes de
que la ciencia logre desarrollar un
insecticida a base de los olores
naturales que repelen los mosquitos.

Mientras tanto, aquellas personas que
son víctimas de picaduras podrían
beneficiarse de quienes salen
prácticamente ilesos de una acampada.
De acuerdo con los especialistas, cuando
en un rebaño la mayoría de las vacas
tienen este olor repelente, son pocos los
mosquitos que molestan al resto.

BBC



ELEFANTE  AFRICANO
El elefante africano es el animal

terrestre  más grande.  Para
mantenerse necesita diariamente
más de 200 kilos de comida, por lo
que pasa más de 16 horas al día
comiendo, principalmente hierba.
Pueden llegar a vivir unos 70 años
y sus colmillos llegan a medir hasta
tres metros. Los elefantes pueden
dormir de pie, pero nunca duermen
mucho tiempo. Las crías de los
elefantes pueden andar una hora
después de nacer. La trompa de los
elefantes es a la vez la nariz y el
labio superior y la usan como mano,
para comer, beber, oler, respirar,
hacer ruidos... Las grandes orejas
de los elefantes les sirven para
refrescarse, moviéndolas con más
fuerza cuanto más calor hace. Así,
la sangre de las orejas es refrigerada
y al  circular,  refrigera todo el
cuerpo. Esto podría explicar el
por qué los elefantes africanos
tienen las orejas más grandes que
los asiáticos, ya que en su hábitat
hace más calor.

JARDÍN HABITADO
El jardín de las delicias, del Bosco,
es una de las pinturas en la que
aparecen más personas. Sólo en la
tabla central de este tríptico
aparecen más de 450, además de
una buena cantidad de animales.

DOLOR  DE ESPALDA
El dolor de espalda crónico

ocasiona una disminución de las
“partes pensantes” del cerebro,
(materia gris), pudiéndose alcanzar
en relativamente poco tiempo
pérdidas de hasta un 11 por ciento,
equivalente al descenso que se
registra en diez o veinte años de
envejecimiento normal, según una
investigación de la Universidad del
Noroeste, en Estados Unidos.

NC&T, 28/1/2005

UN  LIBRO A FLOR DE PIEL
En el Museo de Bohemia Occidental,

en la República Checa, hay una edición
de La Odisea encuadernada en 1930

con la piel de una pierna de un minero.

¿BRUTALIDAD?
Es posible hacer que una vaca suba
escaleras pero no que las baje.

ISADORA DUNCAN
La bailarina Isadora Duncan

falleció mientras conducía su
automóvil. La punta de un largo

pañuelo que adornaba su cuello se
atoró en una de las llantas y se

ahorcó de un solo tirón.

TECLADOS
En las primeras máquinas de escribir  el
alfabeto aparecía de la A a la Z, de izquierda a
derecha, y de arriba hacia abajo de forma
continua, hasta que Christopher Sholes
redistribuyó las teclas que más se utilizan lejos
unas de otras para escribir con mayor rapidez.
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D E P O R T E S

PEDRO LUIS RODRÍGUEZ, UNO
de los mejores bateadores de la pelota
cubana en todos los tiempos, es de
esos jugadores imprescindibles en cada
novena, sus números lo ubican entre
los mejores de la historia en varios
departamentos ofensivos.

Integrante de aquella poderosa tanda
de bateadores habaneros, varios años
después de su último partido como
regular, el destacado atleta concedió
declaraciones exclusivas a Palabra Nueva.

Pedro Luis Rodríguez: Yo comencé
en el poblado de Los Palos, municipio
Nueva Paz. Mi papá nunca quiso que
yo jugara pelota. Él quería que
estudiara, pues según él el deporte no
daba nada. Pero a mí me encantaba el
béisbol y, como vivía muy cerca del
terreno, siempre me las arreglaba para
jugar, aunque nunca de forma
organizada por lo que no pasé por las
categorías escolares.

Nelson de la Rosa Rodríguez:
¿Siempre fuiste receptor?

P.L.R.: En esa época yo admiraba a
Pedro José “Cheito” Rodríguez,
porque también se llamaba Pedro y por
ser un slugger. Anhelaba ser como él.
Por eso muchas veces jugaba tercera
base, aunque también me
desempeñaba en el jardín central. Sin
embargo, una vez hicieron dos equipos
de segunda categoría para luego
formar el equipo Nueva Paz a la Serie
Provincial de l978 y me invitaron a ser

catcher y yo acepté. No lo hice mal y
logré integrar el equipo municipal. Ya
en el Campeonato, el primer catcher
se lesionó y en un doble juego en
Jaruco me pusieron a jugar frente al
zurdo Ricardo Inclán, quien ya era un
pitcher de la Nacional. Ese día le
conecté dos dobletes, luego jugué la
final provincial con el equipo
Ganaderos y me llevaron a la
preselección de La Habana pero no hice
el equipo a la Serie Nacional.

N.R.R.: ¿Cuándo llegas a la Serie Nacional?
P.L.R.: En el año 80 ya yo estaba

listo, pero una lesión en el
entrenamiento me imposibili tó
integrar la nómina definitiva y no fue
hasta un año después que logré hacer
el equipo, esa vez bajo la dirección
de “Ñico” Jiménez.

N.R.R.: Te tocó jugar en dos etapas
distintas del equipo Habana.

P.L.R.: Cuando llegué al equipo
todavía La Habana estaba formando sus
peloteros, pues hacía muy poco de la
Nueva división político-administrativa,
aunque ciertamente había peloteros
como Rafael Collazo, José Manuel
Pedroso y Jorge Vidal que ya habían
jugado incluso Series Selectivas.
Después vino la otra etapa en la que
estuvieron  Miranda, Millán, Romelio,
Torriente, Macías, Cuesta, Nacho,
realmente era una súper banda, pero
no nos acompañaba el pitcheo,
nosotros hacíamos 7 u 8 carreras y

por Nelson DE LA ROSA RODRÍGUEZ

luego nos hacían l0. Yo creo que con
los lanzadores que tiene La Habana
ahora y aquella tanda de bateadores
nosotros hubiéramos ganado unos
cuantos campeonatos.

Desde sus comienzos, Pedro Luis
demostró condiciones para imponerse
en la pelota grande y ya en su segunda
temporada integró el equipo Cuba B
que participó en un torneo por
invitación en Panamá. Un año después,
estuvo en una gira por Italia a la que
siguió un período de suspensión.

P.L.R.: Aprovecho esta oportunidad
que me das para aclararlo todo, pues
comentaron cosas muy duras sobre
mí y que no son verdad. Lo que pasó
fue que llevé unos guantes y un abrigo,
los vendí y como eso no se podía
hacer me suspendieron l año y
doblemente, pues tenía que trabajar
en la fábrica de gomas “Nelson
Fernández” todas las mañanas y luego
entrenar en horas de la tarde y con
un chequeo constante. Ese fue un mal
momento en mi carrera pero  me
repuse y luego regresé con más
ímpetu para tratar de imponerme.

N.R.R.:  ¿Cuándo l legas al
equipo grande?

P.L.R.:  En l987, cuando se realizó en
Cuba la Copa Intercontinental. En realidad
yo creo que pude llegar antes, pero en esa
época había en Cuba grandes receptores
como Juan Castro, Pedro Medina,
Albertico Martínez y Roberto Maza.



En la carrera deportiva de este
destacado atleta resalta su presencia en
eventos internacionales, al punto de
participar en 3 Campeonatos Mundiales
(Italia 88, Canadá 90 y Nicaragua 94),
2 Copas Intercontinentales (La Habana
87 y Puerto Rico 89), 2 Juegos
Panamericanos (La Habana 91 y Mar
del Plata 95) y los Juegos
Centroamericanos y del Caribe en
México 90, certámenes todos en los que
Cuba alcanzó la medalla de oro. A estos
certámenes se une la participación en
diversos topes frente a escuadras
japonesas y norteamericanas.

P.L.R.:  Yo creo que los topes
Cuba-Estados Unidos de esa época
fueron los compromisos más difíciles
del béisbol cubano, aún más que los
Mundiales, pues sobre todo esa
selección de l987 y l988 era un súper
equipo con jugadores como Greg
Olson, Andy Benes, Chris Carpenter,
Jim Abott, Robin Ventura, Ty Griffin,
Tino Martínez, etcétera.

N.R.R.: En el Mundial de Italia 88
bateaste lo que quisiste.

P.L.R.: Yo me sentía muy bien, tenía
25 años y era mi mejor momento y
me dije: “Juan Castro es mi amigo, le
estoy muy agradecido pues me ha
enseñado mucho en la receptoría, pero
si me dan un filo, no va a jugar más”.

Recuerdo que antes del juego contra
Antillas Holandesas Jorge Fuentes me dijo
que iba a jugar y le dije: “¿Contra los
pastelitos éstos? Creo que hoy no fallo?”.
Ese día di 3 jonrones. En la cuarta vez al
bate me dieron la base intencional y en la
quinta oportunidad intentaron lo mismo,
pero recibí órdenes de hacerle swing a la
bola a ver si me pitcheaban e intentar
imponer récord de 4 jonrones, pero sólo
pude conectar hit al izquierdo.

Luego vino el juego final frente a Estados
Unidos. Antes del comienzo, Juan Castro
y yo estábamos calentando sin saber quién
sería el regular, pasó Jorge Fuentes, le
pregunté y me dijo que sería yo y me dije:
“Tengo que cerrar con broche de oro, pues
de ahora en adelante el titular soy yo”. Y
así fue durante varios años hasta que me
dijeron “chao, chao, vecino”, con aquello
del famoso retiro masivo.

N.R.R.: ¿Tú querías retirarte?
P.L.R.: No, a mí me pasó lo mismo

que a Gourriel y Víctor Mesa. En esa
época había dos dirigentes del INDER
nacional que decían que ya nosotros
estábamos viejos y la salida que nos
dieron fue que si queríamos ir a jugar a
Japón teníamos que retirarnos. Para
nosotros eso era ilógico, pues
perfectamente podíamos jugar en Japón
y luego tomar parte en la Serie Nacional,
pero nos dijeron que no, que el que fuera
a Japón, no podía jugar más. Ese año
yo me sentía muy bien, participaba en la
Copa Revolución y no se me olvida que
estaba bateando 436 de average. Por
esos días se me acercó el entonces
comisionado nacional, Domingo Zabala,
y me preguntó que haría yo en definitiva
y le dije que seguiría jugando y que hasta
pensaba que estaría en la preselección y
él me dijo que no. Entonces me dije: “si
con el año que he tenido no estoy en el
grupo, entonces me voy a Japón aunque
luego no pueda jugar más”.

N.R.R.: Algunos regresaron más
tarde; tú no. ¿Por qué?

P.L.R.: Yo tuve intenciones, pero a los
quince días de regresar de Japón me
llamaron para jugar en Nicaragua. Allí
fui champion bate con cifra récord.
Luego jugué la provincial de La Habana
y también fui líder de bateo, entonces el

director provincial, Orlando González,
se me acercó y me dijo que había sido
designado para dirigir el equipo Habana.
Al comienzo yo puse resistencia pues
pensaba regresar a Nicaragua, pero me
convencieron, quise ser manager-jugador
y otra vez el presidente del INDER,
Reinaldo González, lo impidió y me dije:
“ya no juego más pelota”.

Pedro Luis participó en 14 Series
Nacionales y Selectivas en las que
conectó l599 hits en 4793 veces al bate
para un fabuloso average de 334, con
281 dobles, 53 triples, 193 jonrones y
802 carreras impulsadas. Sin embargo,
luego de años sin jugar, aún no se ha
producido el retiro oficial.

P.L.R.: Yo creo que primero deben
contar conmigo, si es que van a hacer
una ceremonia oficial. Recientemente en
la reinauguración del Estadio “Nelson
Fernández” intentaron retirarme, pero
cuando vinieron a verme ya lo tenían
todo preparado, querían montarme en
un caballo y anunciarme como el último
vaquero, yo no estuve de acuerdo y
quedará para otro momento.

N.R.R.: ¿Qué experiencia sacaste de
tu paso por Japón y Nicaragua?

P.L.R.: En Japón se juega un béisbol
muy sano, de mucho entrenamiento y
disciplina. Y en Nicaragua la pelota es
“caliente”, con un público que te dice
barbaridades. En ese país jugué en el
equipo Productores del Norte, fui de los
primeros cubanos en llegar junto a
Osvaldo Duvergel, Jorge Luis Valdés y
Pablo Bejerano, allí pensaron que nosotros
estábamos viejos y acabados y resultó
todo lo contrario, Jorge Luis Valdés estaba
imbateable  y yo impuse el récord de bateo.
Eso le calló la boca a mucha gente
incluyendo a los periodistas.

N.R.R.: ¿Es cierto que te ganaste
un novillo en ese país?

P.L.R.: Sí, allí hay muchos incentivos
en los juegos y yo me gané 2 cerdos, 1
saco de arroz, medio de frijoles, un reloj
y el novillo. Lo del novillo fue en un juego
donde premiaban el primer jonrón, me
tocó darlo y luego lo sacrificamos a fin
de año en la finca del abogado del
equipo. Jamás lo olvidaré. El día del
juego pitcheaba por nosotros Jorge Luis
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Valdés y le dije: “trata de que a ti no te
den el jonrón y confía en nosotros, que
si no lo doy yo, lo da Bejerano”.

Pudiera pensarse que a este hombre
siempre le sonrieron el éxito y los buenos
momentos, sin embargo no siempre fue así.

P.L.R.: Lo que me ha pasado a mí
no se lo deseo a nadie. Yo sufrí la
muerte de dos niños: uno de 5 años,
por meningo encefalitis, y otro de 3
meses, debido a una malformación
congénita. Para mí no fue nada fácil
seguir jugando en esas circunstancias,
incluso el sepelio de uno fue a las nueve
de la mañana y por la noche estaba
jugando en el Latino pues
al equipo le hacía falta la
victoria para clasificar y
tuve que hacerlo, aunque
mi mente esa noche
estaba en otro lugar.
Afortunadamente le
ganamos a Industriales y
clasificamos.

N.R.R.: Dirigiste a La
Habana en las temporadas
97-98 y 98-99, algunos te
acusaron de dictador por
tus métodos.

P.L.R.: Me han dicho
dictador, Mussolini,
Batista, Hitler, de todo.
Cuando accedí a dirigir
hablé con Pedro Sáenz,
primer secretario del
PCC en La Habana, por
aquel entonces, y le dije que sería a
mi manera y él me dio toda la
potestad. No permití indisciplinas y
el que no rendía no jugaba. La gente
habla mucho, pero en definitiva salvo
alguna que otra excepción, los
jugadores me lo agradecieron, pues
conmigo jugaron todos. El que menos
veces al bate tuvo llegó a 120 y los
resultados colectivos fueron buenos.

N.R.R.: Bajo tu mando José Ibar,
Oscar Macías y Andy Morales
alcanzaron sus mejores resultados.

P.L.R.:  Dicen que yo fui el
responsable, yo sólo los reajusté. A
Ibar le dije: “Cheo esto es
entrenamiento de 9 a 5, de lunes a
sábado. No puedes faltar”. En el caso

de Macías un dirigente me recomendó
botarlo y yo no estuve de acuerdo pues
sería el cuarto bate. Es cierto que
tuvimos varios “encuentros” pero al
final conversábamos, él entendía y dio
resultado. Con Andy fue algo parecido:
resbaló, lo llevé al banco, puse a Alexei
López, éste comenzó a batear y cuando
Andy quiso volver al juego le dije:
“ahora tienes que esperar tu turno”.
Cuando tuvo su oportunidad rindió a
gran altura. No sólo ellos se
destacaron, en ese equipo
sobresalieron también Neylán Molina,
Nataniel Reinoso, Raúl Valdés y

decisiones, yo le demostraba por qué no
debía ser como él decía y seguía
insistiendo y así con muchas cosas hasta
que le  prohibí estar en la reunión previa
que teníamos antes de cada juego.
Realmente me sacó de mis límites y si
no llego a tener el control necesario
quizás hoy yo estuviera sancionado, pues
siempre tendría las de perder pues se
trataba de un funcionario del Gobierno.
Decidí que la mejor pelea es la que no se
disputa y al terminar mi segunda serie
opté por no dirigir más y así se lo dije a
Sáenz, antes de que me fuera a buscar
un problema mayor. Desde ese

momento, cada año surge la
incógnita de si voy a
regresar. En lo personal no
me fue mal pero no tengo
interés en hacerlo de nuevo.
Yo veo ese trabajo como el
de los árbitros, que no han
salido y ya les están
chiflando, cuando pasa algo
todos te caen arriba, por eso
a mí no me verán más
nunca dirigiendo un equipo.

Casado felizmente con
Magalys Sarmiento y padre
de 3 hijos, Ariala (l9 años),
Yaidelin (12) y Pedrito (8),
Pedro Luis tiene amigos
como Orestes Kindelán,
Antonio Pacheco, Lourdes
Gourriel, Germán Mesa,
Juan Manrique y Juan

Castro, entre otros. El ahora entrenador
de la Academia Provincial corre cada
día 1 hora, es amante de las buenas
películas y disfruta ayudando a su
esposa en los quehaceres hogareños, pues
lo mismo cocina, lava o plancha.

N.R.R.: Casi al final del diálogo no
escapamos a la tentación de
preguntarle qué compañeros preferiría
en un equipo donde él fuera el receptor.

P.L.R.: En primera Muñoz, en segunda
Pacheco, en tercera Cheíto y Linares,
Germán en el campo corto y en los
jardines Gourriel, Víctor y Casanova.
Como lanzadores, con los ojos cerrados,
prefiero a Ibar y luego me gustaría tener
a Vinent, Alemán, Rogelio García, Julio
Romero y Jorge Luis Valdés.

muchos otros, en sentido general el
equipo estuvo bien, por eso
quedamos cuartos en la Serie.

N.R.R.: ¿Por qué no has vuelto a
dirigir?

P.L.R.: Mira, hay muchos
compromisos, con el pueblo, con el
Gobierno, contigo mismo, con la
familia, incluso con los peloteros, que
son amigos tuyos. Son tantos que
nunca quedas bien, cuando gana el
equipo ganan los jugadores, cuando se
pierde pierde el manager. Además, yo
tenía “encarnado” a Carlos Fidel el
funcionario que atendía el deporte en
el Comité Provincial del Partido, yo no
le caía bien y siempre estaba
chocando conmigo y cuestionando mis



EL ENTREVISTADO NO NECESITA UNA EXTENSA
presentación dada su trayectoria en el camino de la música

y su bien ganada fama, cosechada en su tiempo
de concertista activo. Leo Brouwer está considerado

el compositor guitarrístico vivo más importante del mundo.
Sus obras son de obligada referencia para la confección

del repertorio de los guitarristas más exigentes.

C ULTURA Y ARTE

Además de su función como
presidente de la Filarmónica Nacional
y de su trabajo permanente en la
composición, recientemente presentó
su libro Gajes del oficio que, al igual
que su obra musical, es un espléndido
tratado de la lírica brouweriana: lleno
de acordes mayores y menores que lo
hacen vibrar con gran brillantez y
sonoridad. Su multifacético actuar ha
trascendido las fronteras nacionales y

su nombre recorre casi todos los
lugares del planeta. Pero
conozcámoslo un poco más.

Z i t a  M u g í a  S a n t í :  ¿ C ó m o
transitó el camino de la música?
Cuéntenos de sus estudios, sus
primeras experiencias.

Leo Brouwer: Nací el 1 de marzo de
1939 y mi niñez fue como tantas otras.
Jugué pelota, tennis y alguna vez me
escapé de la escuela. En 1945 inicié los

estudios escolares
primarios y en el
verano de 1954
estaba realizando
los exámenes de la
Escuela Primaria
Superior No. 13
“Úrsula Céspedes”,
del municipio de La
Víbora equivalente a
la enseñanza secun-
daria actual.

El apellido me
viene de mi abuelo,
Juan Bautista

por Zita MUJÍA SANTÍ*
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Brouwer Etchecopar, un aventurero
franco-holandés, llegado a Cuba a
finales del siglo XIX. Mi abuelo
paterno influyó grandemente en mí.
Era un hombre especial, misterioso.
Tenía montañas de libros que me
impresionaban cuando tenía 5 o 7
años. Fue decano de la Facultad de
Medicina Veterinaria y apasionado
investigador de zoología.

Recuerdo a mi madre, Mercy,
Mercedes Berta de la Esperanza
Mesquida González. Era músico
popular bastante notable. Tocaba
distintos instrumentos en una
orquesta femenina en los famosos
“aires libres” del Prado. Ella fue solista
con Ernesto Lecuona, quien era mi
tío abuelo por parte de padre.

El color y el dibujo me llamaron
por la fuerza de lo visual. Me dije:
Seré pintor. Estudié pintura desde
los 12 hasta los 15 años, pero no
era eso. Sin talento para pintar no
se puede ser pintor.

En los primeros meses de 1952
comenzó la música como forma de
consuelo por el dolor y la soledad que
le invadió debido a la muerte de su
madre el 11 de febrero de 1951 y en
medio de su tristeza, el 3 de octubre
de ese mismo año, pierde también a

su abuela paterna Ernestina Lecuona
Casado. Se quedó al cuidado de su
tía Cachita (Caridad Mesquida), en
la casa de Juan Delgado y Avenida
de Acosta, quien enseñó al joven de
13 años sus primeras lecciones de
teoría y solfeo.

L.B.: Me cambié para la música y
ahí me encontré muy positivo. Mi
adolescencia transcurrió en la soledad,
pero resultó conveniente porque fue
entonces cuando la música se convirtió
en una necesidad de expresión, en un
escape a mi tristeza. Las experiencias
del hombre en la vida, buenas y malas,
benefician. Las buenas, para el
recuerdo. Las malas, para no repetirlas.

Con mi padre, Juan Bautista Teodoro
Brouwer Lecuona, que era cirujano y
aficionado de la guitarra, aprendí los
primeros secretos del instrumento. En
pocos meses vencí lo que él me podía
dar y a fines de 1952, un amigo de mi
padre y destacado guitarrista, llamado
Ramón Ibarra, le sugirió llevarme para
que me diera clases Isaac Nicola. Y
entonces comenzaron las clases y
gracias a Isaac Nicola yo soy un
músico. Con Nicola fueron años de
intensos estudios. Vencí siete u ocho
en tres, y en marzo de 1955 recibí mi
título de profesor del instrumento. El

camino estaba trazado, sólo era
cuestión de seguir la línea sin desvíos.
Y comprendí de inmediato que ese era
mi mundo. Ese mundo se abrió ante
mí como algo inmenso. Cada
obstáculo vencido hacía surgir otro
mayor. Para un adolescente vencer
algo es tan importante como vivir.

La atmósfera familiar jugó, por lo
tanto, un rol importante en la vocación
del músico. En febrero de 1955 se
presentó a una prueba de suficiencia
en el Conservatorio Carlos A.
Peyrellade para examinar asignaturas
básicas como teoría, solfeo,
apreciación musical, que su tía
Cachita le había enseñado. Sólo
fueron suficientes unas pocas pruebas
para revelar la capacidad que tenía.

En su libro Leo Brouwer la
musicóloga y esposa de Leo, Isabelle
Hernández, nos cuenta una anécdota
de Cuqui Nicola, hermana del maestro
y además profesora del instrumento:
“¿Qué le íbamos a enseñar? –dice
Cuqui Nicola–. ¿Qué iba a aprender,
si ya Leo sabía? Yo creo que él nació
sabiendo. Sí, porque hay personas que
ya vienen a este mundo con un don y
una luz especial. Esa luz la tiene Leo”.

Juan Leovigildo Brouwer Mesquida
se interesó muy temprano en la
composición y sus primeras obras
fueron escritas cuando apenas tenía
15 años. (Ya llegan a más de 285.)
Desde 1955 ofrece sus primeros
conciertos en Cuba y va a completar
sus estudios musicales en la Escuela
de Música Juillard, de Nueva York
(Juillard School of Music, New York)
con Vincent Persichetti y en el
Departamento de Música de la
Universidad de Hartford (Hartford
University Music Department).

Z.M.S.: ¿Recuerda una anécdota
de su infancia?

L.B.: Voy a hacerte una de cuando
entré por primera vez en contacto con
la guitarra –que para mí fue revelador.
“Mi padre era un amateur de muy alto
nivel que tocaba canciones de César
Portillo de la Luz, algo de flamenco,
algunas danzas de Granados, los
Choros de Villa-Lobos, y piezas de



Tárrega y Albéniz. Todas estas obras
se las había aprendido “de oído”, sin
partitura, y las tocaba íntegramente sin
un solo error. Yo lo encuentro un día
en la casa tocando y ahí fue donde me
encantó el instrumento. En ese mismo
momento me preguntó si me gustaba
la guitarra; yo le dije que sí. Me la puso
en las manos y me dijo: “Toca”. Esa
fue mi primera lección, me enseñó dos
o tres posiciones, me dijo cómo se
llamaban los acordes y me pidió que
los repitiera varias veces. Me enseñó
a percutir con la derecha; más que a
tocar propiamente, a rasguear, a
percutir. Al poco tiempo, en un par de
días, ya yo tocaba unas farrucas y
unos tanguillos, porque era lo que a
mí me apasionaba y de hecho me
apasiona: el flamenco. A los cuatro o
cinco meses ya tocaba,
exclusivamente de oído, piezas que se
conocen dentro del repertorio de
concierto, que él me enseñó y desde
ese tiempo, yo siempre las toqué en
mis conciertos sin haberlas leído jamás.

Z.M.S.: ¿Cómo es un día de su vida?
L.B.: Junto a Isabelle transformamos

cada día con ideas originales y nuevos
planes. Nos gustaría mucho que el día
tuviera más de 24 horas, ya que
estamos sumergidos en una etapa de
reordenamiento de vida, obra y
archivo. Isabelle me ayuda en todo y
eso nos desborda de placer.
Compartimos algunas tareas
domésticas, vamos juntos al
mercado, mantenemos una dieta
macrobiótica para obtener energía y
salud con vistas a tener una larga vida
y pensamos inscribirnos en el club de
los 120 años. Para nosotros cada día
forma parte de la magia y el arte de
vivir la vida en el amor.

Z.M.S.: ¿Qué condición es para
usted la más valiosa en un guitarrista?

L.B.: Que tenga cultura del sonido,
técnica profesional, y tiene que
haber una magia: comunicar al
público la máxima intensidad.

Z.M.S.: Recientemente, en una
entrevista que le hicieron, usted dijo
que hoy en día se sentía más seguro
que nunca acerca de cómo quería decir

las cosas y que solamente quería
trabajar. Sabemos que sus dos amigos
John Williams y Costas Cotsiolis,
estrenaron en enero de 2004 en el teatro
Megaron de Atenas, Grecia, su Doble
Concierto para dos guitarras y
orquesta, titulado The Book of Signs
y que actualmente usted se encuentra
componiendo una obra por los 10 años
de la muerte del compositor japonés
Toru Takemitsu, que tendrá su estreno
en febrero de 2006 en Japón, con el
guitarrista Shin-Ichi Fukuda, pero
quisiéramos saber ¿ahora que usted
se encuentra en la madurez de su
existencia qué sueños profesionales no
ha cumplido aún y qué más aspira a
lograr Leo Brouwer en el siglo XXI?

L.B.: Componer y trabajar finalmente
en función de mí. He dejado olvidado
mucho de mi trabajo personal como
compositor y músico en general. Mi
archivo ahora es que se organiza
gracias al cuidado de Isabelle –suerte
que también es mi esposa– y yo mismo
que me he dado cuenta de la
importancia de estas cosas. Estoy en
la batalla por crear mi propia oficina,
cosa difícil, pues el tema de las
autonomías e independencias siempre
asustan, por ejemplo no puede llamarse
fundación porque no; fundación es
una palabra inaceptable, aún hoy en la
Cuba revolucionaria y dialéctica que

lleva 46 años de enfrentamientos. Pero
sigo adelante, pensando en que se
pueden lograr muchas cosas positivas.
Hace tiempo que tengo en planes hacer
una ópera, un concierto para piano y
orquesta dedicado a ese gran genio que
es Chucho Valdés. Me complace
mucho escribir música de cámara,
obras corales, recién terminé un ciclo
titulado Rondas, refranes y
trabalenguas, eso fue unos días antes
de irme a operar a Sevilla la severísima
obstrucción de carótidas que tenía.
Cuba me apoyó y hoy estoy aquí con
unos 50 años más de vida asegurada.

Z.M.S.: ¿Cómo ha afinado Leo sus
emociones, cuando en algún momento
de su vida ha existido dificultad entre
el vínculo interno de usted como ser
humano, teniendo de una parte al
músico (como el intérprete, el
ejecutante que realiza la acción) y de
la otra parte al crítico-guía (como su
propia conciencia que guía al
ejecutante a su meta, pero lo critica)?

L.B.: Siempre apelo a la verdad, a la
reflexión más allá de los
compromisos...esos para mí no existen,
quiero decir esos “favoritismos” y
“apadrinamientos” locos. Lo que tiene
calidad la tiene, independiente de
cualquier cosa. Claro siempre hay que
contar con las malas intenciones que
existen...en todo el mundo.
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Z.M.S.: ¿Qué consejo daría usted a
un músico que recién se inicia?

L.B.: Al músico joven que busque
sus raíces, su cultura –que es toda,
incluso no sólo la musical, sino la
pictórica, la literaria, la histórica.
Tratar de hacer algo nuevo, distinto,
a estas alturas es muy difícil, yo diría
casi imposible,  entonces, ¿qué
queda?: el estudio, la búsqueda de
esos valores perdidos...

Z.M.S.: Perspectivas para el
Festival de Guitarra.

L.B.: No pienso seguir dirigiendo
las ediciones que el Gobierno decida
o no realizar. Creo que me ha llegado
el  momento de ret i rarme a
componer. Es algo importante y
para mí decisivo. He entregado
muchos años de mi vida a  un
contexto social y no dejaré de
hacerlo, pero siempre que pueda
componer todas las obras que me han
encargado, las que representan al
menos diez años de trabajo. También
hace mucho tiempo que quiero
componer cosas. Por ejemplo, una
ópera, una serie de danzas cubanas
a ver si puedo competir en el último
escalón con Lecuona.

Ahora hay una nueva generación
de guitarristas interesante en el
mundo entero. En Cuba ha habido y
hay gente capaz de asumir esa
responsabilidad, aunque debemos
reconocer que existen muchos de
ellos que están dando vueltas por el
mundo. Eso nos ha restado
profesionales pedagogos. El trabajo
del músico no es local, y eso nuestro
Estado lo tiene en cuenta. Lo cierto
es que existe cierto déficit en la
pedagogía guitarrística en cuanto a
número y gente joven con impulso.
Quizás esto sea un talón de Aquiles,
un asunto para prestarle atención.
También pienso que hay que
refrescar. Cuando el río corre por
un cauce mucho tiempo crea un
sedimento. Llevo 23 años trabajando
y quizás hay rutinas que ya pesan.
Hay que refrescar ese Festival con
gente nueva. Lo pienso así sin
demagogia de ningún tipo.

Z.M.S.: ¿Ha tenido formación
religiosa? ¿Qué cosa es Dios para
usted?

L.B.: Mi gran respeto hacia la religión
se basa hacia los auténticos creyentes
como el padre Catasús, de Santiago
de Cuba, o Chucho Valdés o el Papo
Angarica, que son fieles ejemplos que
merecen el más alto respecto. Dios
para mí es lo desconocido. Lo que he
criticado de algunas instancias
católicas es su discriminación hacia las
creencias de otras culturas-religiones.

Z.M.S.: ¿Qué nos puede decir de su
mundo discográfico más reciente?

L.B.: Está la reciente producción Homo
Ludens del año 2004, hecha enteramente
por nosotros con las intervenciones de
Chucho Valdés y Silvio Rodríguez. La
vida para todos viene y va, lo que queda
después es la obra y la memoria de haber
sido siempre consecuente con el arte.

En el año 2003 Leo Brouwer obtuvo
el Cannes Classical Award, premio que
las industrias discográficas europea y
norteamericana y la crítica
especializada otorga a la música
clásica en sus mejores registros
fonográficos y se considera
consagratorio para cualquier artista,
pero como siempre, o casi siempre, su
noticia llegó tarde al conocimiento del
pueblo de Cuba. Este premio lo obtuvo
con el disco Concierto No. 5 para
guitarra y orquesta que concursó en
la categoría de solista con orquesta
correspondiente a la grabación con
sello Ondine realizada por el
guitarrista finés Timo Korhonen.
Debemos señalar que Leo también
figuró en uno de los discos
nominados a la más reciente edición
de los Grammy con su obra Pasaje
cubano con lluvia.  

Z.M.S.: Desearíamos que nos
diera una reflexión producto de su
vasta experiencia y de su rica vida,
para que la disfruten los lectores de
Palabra Nueva.

L.B.: A los lectores de Palabra Nueva
que se inmersan en el sonido de las
músicas y que cultiven su inteligencia
tanto con el espíritu como la razón. La
cultura está al alcance de todos.

 Con suma inteligencia, con suma
sensibilidad, con suma imaginación y
creatividad, la obra de Leo Brouwer, su
intelecto y su personalidad ejercen una
magia a través de los sentidos,
desplegando la imagen de su indiscutible
genio directamente al centro de nuestra
memoria. El artista está en un momento
de espléndida madurez creativa y una
vez más tenemos la convicción de que
Leo Brouwer es un testimonio imborrable
de identidad y vanguardia en la música
cubana; el más importante compositor
del siglo XX y XXI, quien ha sabido dar el
respeto debido a la guitarra como
instrumento sinfónico. En su obra se
resume la cubanía y con su técnica ha
sembrado una escuela significativa
dentro de la más abstracta de las artes.

Le deseamos a Leo su más pronta
recuperación y agradecemos a su querida
Isabelle toda la ayuda brindada para
esta entrevista.

Leo Brouwer es Miembro de Honor de
la UNESCO y la SGAE, Presidente de la
Institución Filarmónica Nacional de
Cuba. Ha dirigido más de 100 Orquestas
Sinfónicas. Su discografía supera los 300
registros y su catálogo más de 285 obras.
Ha recibido importantes reconocimientos
como el Premio Manuel de Falla 1998,
en España; el Premio Nacional de la
Música 1999, en Cuba; el Premio de
MIDEM Clásico 2003, en Cannes,
entre otros. Ha escrito más de un
centenar de trabajos entre
conferencias, artículos, notas a
programas y discos, prólogos de
libros, ensayos e investigaciones de
diversas temáticas.

NOTAS
Para esta entrevista se utilizaron fotos

del archivo personal del compositor Leo
Brouwer y de la musicóloga Isabelle
Hernández y además apuntes de los
siguientes materiales:

Leo Brouwer, de la musicóloga Isabelle
Hernández. Editora Musical de Cuba,
Ciudad de La Habana, 2000.

Gajes del oficio, de Leo Brouwer.
Editorial Letras Cubanas, Ciudad de La
Habana, 2004.

Revista Bohemia, año 96, No. 8.

*Licenciada en Historia.



Dice Benítez Rojo: “Para escribir con éxito sobre lo
sobrenatural –afirma Lafcadio Hearn– había que ser
auténtico, uno debía depender no de los fantasmas de otro,
sino del terror a lo sobrenatural experimentado por uno
mismo. Y si nada semejante había ocurrido en nuestras
vidas, siempre se podía recurrir a los sueños, tomar como
modelos nuestras propias pesadillas”. Antonio Benítez Rojo
(Santiago de Cuba, 1931-Massachussets, 2005) escribe
esto cuando ha llegado a la setentena, cargado de tantas
vivencias y azares como de conocimientos acerca de la
literatura y la historia, ambas en el espectro de lo universal.

La clave de Benítez Rojo fue la autenticidad. De ella
nos habla Lafcadio Hearn en el fragmento citado y en
torno a ella han filosofado grandes escritores eruditos
de la contemporaneidad. Ahora pienso en dos: Alejo
Carpentier y Jorge Luis Borges. El primero era un cubano
cuya obra ha trascendido lo nacional para convertirse
en un valioso referente para la cultura occidental a escala
regional. El segundo es un sólido monumento a la
reciedumbre del pensar bien. (Inteligentemente, los
argentinos se han preocupado y ocupado de divulgarlo
como emblema ineludible de la literatura de la nación
porteña.) Ambos creadores, desde sus elevadas
estaturas, ponderaron la autenticidad.

Alejo Carpentier alguna vez, en entrevista periodística,
afirmó que en la obra de un narrador al menos los cinco
primeros libros son de notable matiz autobiográfico. Así
no dejaba lugar para otra postura si el escritor-lector añoraba
hacer una carrera digna en el mundo de la letra impresa.

por Emilio BARRETO

EN UNA VIÑETA LITERARIA
de acaso unas cuatro cuartillas,

titulada “Lafcadio Hearn,
mi tía Gloria y lo sobrenatural”,

el escritor cubano Antonio Benítez Rojo,
fallecido el pasado 6 de enero,

da a conocer en el estilo del testimonio
como resumen de una vida,

o testamento espiritual,
la clave de su existencia

como hombre de letras y de ideas.

La autenticidad de un escritor radica,
primero, en no dejar de ser

precisamente un escritor, no importa
cuales sean, o puedan llegar a ser,

las circunstancias que giren en torno a él.
El escritor parte de sí mismo; esto es:

su espiritualidad y su entorno inmediato,
para volcarse después en la sociedad.
Luego la sociedad, con sus diversas

realidades, es el ámbito que lo perfila.

Antonio
Benítez Rojo

Jorge Luis Borges no fue tan categórico, pero su reflexión
camina repleta de pragmatismo. En conversación con la
periodista argentina María Esther Vázquez –durante un
tiempo escribana suya– el gran poeta, narrador y ensayista
declaró que para un escritor toda experiencia puede ser
importante. Dentro de la calidad experiencia no dudó en
incluir la cárcel y la indigencia. Con ello dejaba asentado
un discurso sobre la autenticidad como algo inmanente
al escritor. La autenticidad es responsabilidad moral y
por ende un servicio al prójimo.

Benítez Rojo destila su criterio jalonado por la condición
del niño que siempre llevó dentro. Se hizo escritor
probablemente conducido o flechado en su niñez por el
gesto de su tía Gloria, quien puso por primera vez en las
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La isla
que se repite

(1986),
un estudio

que propone
aristas muy

cuestionables
en relación

con las
identidades

dentro
de la cuenca

del Caribe.

La autenticidad, interiorizada
en todo su caudal, es camino

hacia la verdad y la verdad asumida
es una virtud. Por eso, esta tipología
de caudal debe ser vista como un fin

y a la vez como medio.
Y por ello requiere ser bien entendida:

la autenticidad no demanda
un torrente de palabras,

sino palabras tórridas; apertura cálida
hacia la sensibilidad del prójimo.

manos del infante Antonio un libro de Lafcadio Hearn, un
escritor que, con narraciones abundanes en lo sobrenatural,
cautivó para siempre el gusto de Benítez Rojo. Así creció
Benítez Rojo, y se hizo escritor agradeciendo las existencias
de su tía Gloria y de Lafcadio Hearn.

Años después, en pleno discernimiento acerca de ser o
no un autor literario, un buen amigo, sorpresivamente, lo
enfrentó con un ensayo de Hearn, de donde Benítez Rojo
extrae el resuello presente en la cita reproducida en el
segundo párrafo de esta semblanza-homenaje. Ello sirvió
para enrumbar definitivamente una carrera hacia el triunfo.

La autenticidad de un escritor radica, primero, en no
dejar de ser precisamente un escritor, no importa cuales
sean, o puedan llegar a ser, las circunstancias que giren en
torno a él. El escritor parte de sí mismo; esto es: su
espiritualidad y su entorno inmediato, para volcarse después
en la sociedad. Luego, la sociedad, con sus diversas
realidades, es el ámbito que lo perfila. Benítez Rojo vivió
doce años separado de la familia que él mismo fundó.
Transcurrido el tiempo, establecido ya fuera de Cuba y
rebasado el umbral de la tercera edad, su hija (la mayor) y
su hijo (el segundo) habían fallecido; solamente le quedó
un tercer hijo que requiere cuidados especiales debido a su
condición de autista. Finalmente, él mismo, para morir
sufrió bastante por problemas de salud.

A pesar de todo, Benítez Rojo nunca dejó de escribir ni
de cumplir animosamente con su tarea de profesor en el
Amherst College, de Massachussets, donde sirvió por
espacio de veinte años. (El ser profesor, con toda
seguridad, lo compulsaba mucho más a la autenticidad.)
Siempre supo que la autenticidad es un mérito creciente,
que incluso se transfigura, que muta favorablemente. La
autenticidad, interiorizada en todo su caudal, es camino
hacia la verdad y la verdad asumida es una virtud. Por
eso, esta tipología de  caudal debe ser vista como fin y a la
vez como medio. Y por ello requiere ser bien entendida: la
autenticidad no demanda un torrente de palabras, sino
palabras tórridas; apertura cálida hacia la sensibilidad del
prójimo. Hoy, la búsqueda de la verdad es el punto neurálgico
del arte y la literatura. La verdad no suele ser un recinto

acogedor para la cultura del postmodernismo. El
relativismo cultural constituye un jalón desmesurado al
menos en todas las sociedades occidentales de este inicio
de siglo y milenio. Pero aún así quedan intelectuales
interesados en lo auténtico, en lo verdadero.

Con el estandarte de la autenticidad, Antonio Benítez Rojo
nos dejó una obra tangible en literatura y periodismo,
iniciada en Cuba en la primera mitad de los años sesenta y
continuada en los Estados Unidos, donde se estableció a
principios de la década de 1980. Durante los setenta, Benítez
Rojo trabajó en la redacción de la Revista Cuba. Poco
después fue nombrado director de la Editorial de la Casa
de las Américas y del Centro de Estudios del Caribe, donde
se mantuvo hasta 1980 en que salió de Cuba.

En 1967 resultó ganador del Premio de Cuento del
concurso de Casa de las Américas con el libro Tute de
reyes. Dos años más tarde se alzó con el premio literario
de la Unión de Escritores y Artistas de Cuba (UNEAC)
también con un volumen de relatos, El escudo de hojas
secas. En 1979 publicó la novela El mar de las lentejas. Ya
en el exilio dio a conocer su libro de ensayos La isla que
se repite (1986), un estudio que propone aristas muy
cuestionables en relación con las identidades dentro de la
cuenca del Caribe. Su último libro es la novela Mujer en
traje de batalla, aparecido en 2001.

La obra de Antonio Benítez Rojo merece ser antologada.
Considero también de gran importancia el rescate editorial
de casi veinte años en el ejercicio de la docencia. Esa sería
una razón más para recordarle.



EL 21 DE ENERO FUE CLAUSURADO EL PRIMER
Festival de la Televisión Cubana, evento tardío para
un país que ha sido pionero en la acogida de ese medio
de comunicación. Varios programas participaron como
finalistas en la premiación a los mejores. Entre los
dedicados a la programación cinematográfica uno de
los escogidos fue “La Séptima Puerta”, espacio que
conduce el crítico Rolando Pérez Betancourt. Y el
contenido de cal que motiva esta reflexión se refiere

a que la propuesta seleccionada para participar en el
certamen fue precisamente la que exhibió en su
momento el filme inglés En el nombre de Dios,
originalmente titulado Las hermanas Magdalenas.

La puesta de esta película en diciembre generó una
fuerte crítica entre religiosos y laicos de la Iglesia
Católica en Cuba, reprobación que quedó restringida
en el marco de los católicos que vieron el programa
aquella noche. No tendrían que esperar mucho para
ver aparecer en pantalla una segunda aparición de la
película cuando se dio a conocer que este programa
resultó elegido para competir en el Evento. La razón
de que haya sido designado el que presentó esa cinta,
y no otros programas, carece de explicación, máxime
cuando el premio otorgado a “Arte Siete”, quien se
llevó en definitiva el lauro, sólo especificó el nombre
del programa ganador. En el caso de “La Séptima

Puerta” se han pasado mejores producciones y por
citar algunas vienen a la mente el extraordinario filme
hindú Lagan ,  la  serbia  En t ierra de nadie ,  la
norteamericana Casa de arena y  humo,  la iraní
Kandahar o la yugoeslava Bar Balkán. Sobre todo
las cuatro últimas mencionadas tocan temas actuales
con profundidad y  nos  ponen ante  las  c rudas
realidades que tiene que enfrentar el ser humano
envuelto en los conflictos de la modernidad. Sin

embargo el nominado fue el que contenía la historia
sobre unas terribles monjas y el régimen dictatorial
impuesto a miles de muchachas encerradas en sus
predios, trabajando como esclavas en las lavanderías
de la institución.

Las hermanas Magdalenas, producción dirigida por
el escocés Peter  Mullan, se basa en lo que parecen
ser hechos verídicos protagonizados por tres jóvenes
que sufrieron a consecuencia del  fanatismo religioso
y la rigurosidad moralista de sus familias y de la
sociedad catól ica i r landesa en general ,  s iendo
sometidas por diversas causas a la tutela de esa
congregación. Escenas verdaderamente grotescas nos
muestran unas religiosas que al caminar lo hacen a
paso de marcha mili tar.  Las imágenes que nos
muestran a estas monjas castrenses utilizando toda
serie de vejaciones contra las internas, tienen mucho

por Miguel SALUDES

Lo criticable no es en sí
la exhibición

de la película, ni siquiera
su nominación,

sino la falta
de otras opciones

que posibiliten hacer
un juicio equilibrado

y sin prejuicios.
Pienso en filmes como
Historia de una monja,

Evelyn, Romero
y Matar al sacerdote.



60

en común con la de los nazis martirizando a sus
v íc t imas  en  los  campos  de  concen t rac ión .
Ciertamente cuando el crítico cubano hizo la reseña
del filme, expresó al concluir su introducción que
no se puede generalizar la idea que aparece en pantalla
con la actitud de no pocas religiosas que ejercen su
mis ión  humani ta r ia  en  e l  mundo.  Pudo haber
mencionado incluso a las que trabajan con tanto amor
en nuestra patria. Pero la breve aclaración de Rolando
Pérez  se  p ierde  cuando ante  nues t ros  o jos  se
desarrollan 119 minutos de una trama cuyo objetivo
es despertar  e l  rechazo hacia  todo lo  que nos
represente un hábito religioso.

La primera vez que fue pasada por la televisión pude
constatar la reacción de algunas personas que la

comentaban a  la  espera  de l  ómnibus .  Sus
conclusiones hacían un juicio condenatorio donde
eran embolsados en una misma saca todos los
c r e y e n t e s .  L a  p r e g u n t a  q u e  c o m e n z a b a  l a
d iscus ión  ca l le je ra  e ra :  “¿Vis te  la  pe l ícu la?”
Interrogante que traía la coletilla de un “por eso
yo no creo en la Iglesia”.

Sobre la pretendida objetividad del cineasta Mullan
pesa su anticatolicismo manifestado públicamente al
comparar la institución católica con los talibanes, algo
que denota su fanática hostilidad contra la Iglesia.
También quedan algunas cuestiones en el argumento
sin aclarar. Por ejemplo, el por qué una de estas
jóvenes, encerrada por coquetería, y que demostró
una indoblegable rebeldía ante el trato infame que le
impusieron, no denunció estos hechos cuando huyó
del convento a mediados de los años sesenta, para
establecerse en Liverpool donde llegó a montar un

próspero negocio de estilística. Teniendo en cuenta
que las lavanderías y claustros fueron cerrados en
1996, tuvo bastante tiempo para exponer los desmanes
allí cometidos. Por otra parte se habla de 30 mil
muchachas que pasaron durante años por estos
predios  infernales ,  pero  no se  le  ac lara  a  los
espectadores las razones de que esto ocurriera. Una
de e l las  es  que  es tas  re l ig iosas  t rabajaban
fundamentalmente con mujeres provenientes del
mundo de la prostitución, delincuentes y excarceladas.
Incluso muchas de las que abrazaban el hábito habían
pasado por esas tristes experiencias. Las casas de
las Magdalenas eran una especie de reformatorios
vinculados al Ministerio de Justicia y el control de
estas casas estaba bajo la supervisión rigurosa de

inspectores estatales. Se le olvidó a Mullan y después
a Betancourt, mencionar que en Inglaterra existían
centros parecidos, regidos por la iglesia anglicana.
Se explica, aunque no se justifica, la dureza y la
disciplina propia de ese ambiente. Pero lo que no es
fácil de suponer es la falta de matices que caracteriza
la película, donde no aparece un mínimo rasgo de
humanidad o de misericordia en el  rostro y el
comportamiento de estas hermanas, cosa que sucede
hasta en los peores centros carcelarios. Incluso al
director se le fue un detalle en la pérfida superiora
que parece condolerse ante la actitud del padre de
una prófuga devuelta por su propio progenitor al
recinto. En la escena resaltan dos cosas. Por una parte
la actitud de la familia, que coloca a las muchachas
en una situación sin disyuntivas. No tienen hogar ni
nadie que las quiera. Les queda la calle, con la
consecuente prisión, o el convento. Incluso una de
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las protagonistas  que está a punto de alcanzar la
libertad cuando por un descuido logra traspasar los
impenetrables muros del encierro, opta por regresar
al interior de aquel mundo sórdido cuando comprende
que no tiene a donde ir. Aparece por otra parte la
situación en que quedó la monja responsable por la
fuga, que por ese motivo puede ser enviada a cuidar
leprosos a África. Esta es una verdadera falta de
respeto a la entrega amorosa de miles de religiosos y
religiosas dedicados al cuidado de estos enfermos,
no en cumplimiento de un feroz castigo, sino por pura
caridad cristiana. Desconoce el director que cuando
la aparición del terrible mal del SIDA fueron las Hijas
de la Caridad de Teresa de Calcuta las que asumieron
amorosamente la delicada tarea de enfermeras de los
contagiados con el terrible mal.

En fin, que una vez más la tergiversación se alza
contra la Iglesia, aunque lo niegue el jurado que la

premió en Venecia. Lo criticable no es en sí la exhibición
de la película, ni siquiera su nominación, sino la falta de
otras opciones que posibiliten hacer un juicio equilibrado
y sin prejuicios. Pienso en filmes como Historia de una
monja, Evelyn, Romero y Matar al sacerdote. Espero
ver algún día en la televisión cubana la serie dedicada a
Madre Teresa de Calcuta, que ya se programa en Italia.

Los católicos sabemos que en la viña del Señor todo
es posible. Los críticos más grandes de los desvíos
ocurridos dentro de la Iglesia han sido sus propios
hijos. Hace unos días un laico prominente comentaba
lo terrible que es cuando la institución fundada por
Cristo asume grandes poderes y potestades, lo cual
ha traído consecuencias fatales. Pero como el poder
es asunto de los hombres y no de Dios, la cizaña que
crea suele quedar en el camino. El padre Félix Varela
hizo un profundo análisis de estas realidades, las

cuales expuso en Cartas a Elpidio, donde reflejó
claramente estas situaciones, que pueden causar
mucha confusión dentro de los cristianos. El padre
Varela habla duramente en contra de la superstición
causante del mal uso de la religión que es utilizada a
favor de la política, aprovechando las tinieblas
esparcidas por personas ignorantes, algunas a las que
califica de perversas, quienes bajo el pretexto de
expandir la luz de la fe cometen estos actos que atentan
contra la propia Iglesia. Por traer una de las tantas
citas del insigne sacerdote cubano, baste señalar la
siguiente: “Por más que digan hombres maliciosos o
poco reflexivos, esta cizaña (la superstición) no es
muy abundante, comparativamente al número de
eclesiásticos, y el daño consiste en que el pueblo no
percibe este hecho y nuestros enemigos trabajan para
que no lo perciban”. El autor de Cartas a Elpidio
incluye al final de sus misivas un anexo donde expone
los ataques dirigidos contra la Iglesia Católica en su
época. Entre ellos aparece un extracto del Código
Penal de Inglaterra encabezado por la prohibición a
cualquier persona de esa nacionalidad a educarse en
lo que llama religión papística. Esta política afectaba
al pueblo irlandés que, a pesar del dominio británico,
se mantenía unido aferrándose a sus tradiciones y
religión para luchar por su nacionalidad, independencia
e identidad. La fe católica ha sido un elemento de
cohesión nacional que ha acompañado a los hijos de
la Verde Erin en todos los lugares donde se han
radicado para vivir en libertad. El ataque de Mullan,
quien no nació en Irlanda, quizás sin proponérselo,
hace un despiadado impacto sobre uno de los pilares
que sustenta el amor patrio de los integrantes de esa
nación. Ignorar que la fe es parte integrante de la
historia de los pueblos, implica a veces olvidar la
propia historia. También aplastar la de los demás
implica el deseo de dominio sobre los que la profesan.

En cuanto a la premiación, “La Séptima Puerta”
mereció mejor suerte en el festival televisivo cubano.
Sus propuestas son de lo mejor que se exhibe en la
pequeña pantalla nacional y “Arte Siete”, el que se llevó
las palmas, tiene un horario y estructura que le favorecen,
haciendo desigual cualquier competencia. Ojalá el
programa que cierra la noche de los viernes obtenga su
reconocimiento en próximas ediciones, con Magdalenas
o sin ellas, pero siempre con espíritu de justeza,
veracidad y valoraciones equilibradas que incluyan todos
los puntos de vista sobre una temática específica.

REFERENCIAS
Vittorio Messori. Diario La razón.
Juan Orellana. Revista Pantalla.
Jean Beaulieu. Mediafilm.
Padre Félix Varela. Cartas a Elpidio.
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La novela  que concluyó t iene  por  escenar io
cualquier lugar de cualquier país para evitar el
compromiso con la realidad existencial de su momento
y espacio. Pero en ningún lugar de este hemisferio si
a un poderoso terrateniente como don Ernesto le viene
a reclamar por la fuerza alguien sin poder una parte
sustancial de sus propiedades, ese alguien no dura en
el pueblo veinticuatro horas, en el mejor de los casos.
Ningún abogado que se respete se deja embaucar tan
fácilmente y así sucesivamente, la novela transitaba
de una incongruencia a otra.

Por otra parte, se trataba de manipular la sensibilidad de
los televidentes con la agonía del pobre Francisquito que
duró nada menos que 75 capítulos y aburrió más que
conmover. La relación amorosa entre los ricos tenía un
carácter delicado, muy moral, de muy buen gusto, sin
embargo, la de los desheredados de la fortuna como los
gitanos, campesinos y sirvientes eran pasiones primitivas
que iban desde el acoso sexual grotesco hasta el asesinato
más frío y brutal. Se explotaba en busca de una comicidad
a espuertas la ignorancia de estos últimos, para caricaturizar
en algunos casos a las personas menos favorecidas
económica y culturalmente por la vida.

Como es costumbre en este tipo de telenovelas, los
buenos eran absolutamente buenos y los malos radicalmente
malos y sin la menor posibilidad de redención, no existían
las medias tintas, no había matices.

por Julio CÉSAR PEREA
fotos: Orlando MÁRQUEZ

A CONCLUIDO LA INTERMINABLE
novela “Destino prohibido”, con ciento doce
capítulos que muy bien pudieron resumirse en
menos de veinte. La historia no daba para más.
Es como esos enormes culebrones mejicanos
que tienen hasta l80 capítulos, pero son editados
para el consumo de algunos en cinco o seis

casetes de seis horas. Lo que queda de ellos es perfectamente inteligible
aunque todavía lleno de ese lastre de banalidad, cursilería y
contradicciones, y el resto es prescindible, desechable.

Ha comenzado la telenovela
“Al compás del son”.

Con ésta ganará todo el mundo,
pues en los créditos está

una buena selección de la mejor música
de aquella época y tal vez

nuestros jóvenes comprendan mejor
por qué decimos que aquella música

engrandecía el espíritu
y enriquecía el intelecto.



Nunca había visto tantos bastardos reunidos en una sola
novela: Samuel, Rosario, Nicolás y Amalia más los
bastardos por nacer hijos de Francisco y Jesusa y el de
Rebeca y Nicolás.

En todos los sentidos, la novela pudo haber sido escrita
en los años cincuenta, no hay un solo día de adelanto en
ella desde “El derecho de nacer” o “Por un secreto de
amor”, entre otras tantas. El asunto no está en abordar
otras épocas (aunque el público entrevistado prefiere
las de actualidad), sino en hacerlo de una forma
novedosa, atractiva, menos tediosa y reiterativa. Ahí está
como un buen ejemplo, o tal vez como un desdichado
ejemplo porque nos hace ver aún mayores los defectos
de la nuestra, la recién concluida “Siete mujeres”, donde
en cada uno de sus cincuenta capítulos ocurrían
múltiples cosas que mantenían al espectador sujeto a la
pantalla, o en la ya larguísima “Un paso adelante” que
en cada capítulo nos ofrece un giro inesperado.

“Destino prohibido” era como una segunda versión de
“Tierra brava” –aquella maltratada versión de la novela
Medialuna de Dora Alonso– y en una encuesta hecha por
la televisión y transmitida en un programa “Entre tú y yo”,
dio como resultado que había obtenido todavía menos
teleaudiencia. Se hicieron entrevistas en la calle y las
opiniones fueron bastante desfavorables. Este es un espacio
estelar, posiblemente el más estelar de la televisión cubana,
y si un buen día sus directivos se percataron de que novelas
como éstas no cumplían su función del momento y dieron
paso a los “Horizontes” y más tarde se comprendió que
éste último había desempeñado su objetivo y a su vez debía
quedar atrás, creo que se debe volver a analizar si telenovelas
como ésta tienen razón de ser, porque la exigencia y la
necesidad del público es más amplia, más práctica y menos
superficial. El sólo hecho de que un programa cómico que
se ha transmitido esporádicamente haya quedado por
encima de este espacio en la preferencia del público, me
parece bastante sintomático.

Las actuaciones fueron bastante buenas, con excepción
de una que era francamente imposible, que hubiera hecho
patear de impaciencia al mismísimo Job y logrado que Lee
Strasberg se tragara su dentadura postiza.

Creo que merece un punto y aparte algo que considero
lo mejor que vi,  siempre recordaré y fue
desdichadamente lo más breve. A propósito de una
película titulada La  llamada de un extraño (Jean
Negulesco/1952), ya olvidada por el gran público y en la
que hizo un papel de menos de cinco minutos, la gran
Bette Davis dijo que no existía un papel pequeño para un
verdadero artista. Exactamente eso ocurrió en “Destino
prohibido”. En dos o tres brevísimas escenas, Aramís
Delgado sacudió a los espectadores –confieso que a mí
me levantó de mi asiento– y demostró una vez más que es
uno de los mejores actores de la Cuba actual. Sólo quien ha
visto a un enfermo siquiátrico en medio de una crisis –llorando,
riendo, moqueando, escupiendo al hablar, con los ojos
desorbitados y enrojecidos, deprimido y alterado, todo a
un tiempo–, es capaz de valorar plenamente el virtuosismo
de su interpretación. Es una pena que todos los papeles
que le llegan a las manos no estén a la altura de su talento.

Ha comenzado Al compás del son, una nueva telenovela
de Maité Vera, también de época, de la que solo he visto
cinco entregas al escribir esta crónica y si bien desde el
primer capítulo se avizora bastante claramente el resultado
final, sí me ha parecido lenta la arrancada y aunque Vladimir
Villar está construyendo un personaje que puede darle un
buen resultado como actor, el intento de proyectar la forma
de hablar de nuestros orientales está provocando que no
se le entienda claramente lo que dice. De cualquier manera,
aún en el peor de los casos, con ésta ganará todo el mundo,
pues en los créditos está una buena selección de la mejor
música de aquella época y tal vez nuestros jóvenes
comprendan mejor por qué decimos que aquella música
engrandecía el espíritu y enriquecía el intelecto.

Fernando Echevarría.

Coralita Veloz y Rubén Breñas en una escena de “Al compás
del son”.



A POSTILLAS por monseñor Carlos Manuel DE CÉSPEDES GARCÍA-MENOCAL

ÉRASE UNA VEZ UN NIÑO MUY BUENO. TENÍA 6 AÑOS Y ACABABA
de hacer la Primera Comunión (me parece que fue el Jueves Santo de ese año).
Durante la preparación había aprendido que ninguna otra realidad es tan “mala”
como el pecado mortal, que nos separa de Dios, y que ninguna realidad es tan
agradable a Dios como la limpieza del corazón, el esfuerzo por agradarle con la
vida, el hacer todo lo bueno que esté a nuestro alcance y evitar todo lo malo que se
nos presente como “tentación”. En su Catequesis, tenían la costumbre de solemnizar
la celebración del mes de mayo, dedicado a la Virgen María. Se decía a los niños
que, después de a Dios –Padre, Hijo y Espíritu Santo–, deberíamos amar a María,
madre de Jesucristo, el Hijo de Dios, y madre espiritual nuestra porque Jesucristo
así lo manifestó en la cruz. Los niños llegábamos a tener una idea bastante clara,
proporcionada para nuestros  años acerca de la capitalidad única de Dios y también
de la excelsitud de María. No sólo las palabras de los catequistas, del sacerdote de
la comunidad y de la familia, sino también las estampitas y las imágenes de los
templos nos ayudaban a interiorizar este aprendizaje.

....lo bueno y lo malo,
dentro de
una óptica cristiana,
no se miden por la lógica
puramente terrenal,
sino por los valores
que a ésta
le ha insuflado
Jesucristo, el Señor.
Su persona,
su estilo
de existencia terrenal,
sus palabras
y el sentido
de su muerte
son nuestra lógica.

La Piedad de Miguel Ángel.
Basílica de San Pedro, el Vaticano.Fo

to
: 

Ja
m

es
 L

. 
S

ta
nf

ie
ld



2

E l  d í a  3 1 ,  ú l t i m o  d e l  m e s ,  l o s  c a t e q u i s t a s
organizaban un ofrecimiento de flores a María
frente a la imagen que de ella había en el templo. Y
les decían a los niños que, junto con la flor, le
ofrecieran una petición, un deseo, un propósito,
escrito en un papelito que dejarían también a los
pies de la imagen de la Virgen. Les decían tambien
que escribieran una copia de lo escri to en ese
papelito y que lo guardaran ellos mismos, como un
secreto entre ellos y María. El niño de nuestra
historia hizo todo lo que le sugirieron.

Hacia  mediados  de  junio  se  le  presenta  una
apendicitis perforada y probablemente mal atendida.
Septicemia de la que no lograron sacarlo y el niño
bueno murió. Pocos días después, su madre se decidió
a recoger sus cosas y a cambiar la disposición del
cuarto. Debajo del colchón de su cama encontró el
papelito de su hijo: “Madre mía del cielo, llévame
contigo antes de cometer un pecado grave que me
aparte de tu Hijo Jesucristo.”

Conmoción general en la familia, entre los amigos
y vecinos y compañeros de la catequesis y de la
escuela. Sorpresa para casi todos que un niño hubiese
sido capaz de esa finísima coherencia espiritual. Me
pregunto, ¿era justificada esa sorpresa? La actitud del
niño, preferir la muerte no buscada antes que el
pecado grave voluntario, ¿no resulta ser, en verdad,
no sólo  una actitud coherente, sino la única coherente
en un alma cristiana?

Érase también una vez, hace mucho tiempo, una
joven exquis i ta ,  no  sólo  porque era  hermosa ,
inteligente y simpática,  sino porque era buena
cristiana, sin mojigaterías. Su novio era un buen
muchacho. Había recibido una educación religiosa
bastante superficial y practicaba su Fe un tanto
irregularmente. No tenía vocación al celibato; ya no
era muy joven y...ni pensar en aquellos tiempos que
tuviese relaciones íntimas con su novia. De eso ni se
hablaba. Cuando faltaba muy poco para la boda, le
hace saber a su novia, la joven exquisita, que a pesar
de lo que le gustaba y la quería, le había sido infiel y
había tenido una aventura de la que acababa de nacer
una niña. Por razones o sinrazones que no es el caso
enumerar, ni la madre soltera, ni la familia de la madre
estaban dispuestos a quedarse con la niña cuyo destino
sería la Casa de Beneficencia y Maternidad, institución
que la Iglesia Católica mantenía entonces para la
educación de niños abandonados y de niños pobres.
Allí eran atendidos muy maternalmente por las Hijas
de la Caridad de San Vicente de Paúl. Si los padres
no los reconocían recibían el apellido “Valdés”,
concedido por don Jerónimo Valdés, obispo de La
Habana, a los expósitos anónimos. En nuestro caso,
la madre soltera no estaba dispuesta a reconocer a la

niña. Había mantenido su embarazo oculto, pasando
los últimos meses y el parto en una finca de la familia,
lejos de La Habana. Tanto ella como toda su familia
suplicaron al joven que él tampoco la reconociera para
no implicar su nombre en lo que, en aquella época,
habría sido un escándalo que le habría impedido,
probablemente, casarse ulteriormente.

Imagino que a la novia no le hizo gracia la historia,
p e r o  t a m p o c o  d u d ó  a c e r c a  d e  s u  c o n d u c t a :
coherente con el amor a su novio y con su ética
cristiana, para con él y para con la niña. Una vez
casada, ella y el esposo, padre real de la niña no
reconocida, obtuvieron que se les reconociese la
paternidad de la bebita, que vivió siempre como la
hija mayor de aquella casa. Para algunas amistades
de entonces, aquello fue un “disparate”; para otros,
un exceso de generosidad por parte de la muchacha
recién casada. Para la joven esposa, cristiana de
tuétano hasta su muerte,  recibirla como hija fue la
mejor opción y siempre se mantuvo fiel a ella. Y
siempre tuve la impresión de que no hubo hija mejor
para aquella señora una vez anciana. Llegó a haber
tal identificación entre la supuesta madre y la hija,
que pasados los años, quienes no sabían la historia
verdadera, solían decir que ésa era la hija que más
se parecía a su madre!

Un amigo de mi familia, no millonario pero bastante
rico,  murió no siendo todavía un anciano y ya viudo.
Dejó todas sus posesiones a su único hijo, todavía
joven y buen cristiano, más coherente que su padre.
Se  las  agenció  para  adminis t rar las  b ien  y
acrecentarlas. Pocos años después de la muerte de
su padre, vino a saber que su padre, viudo ya, había
tenido otro hijo, en una de las fincas de su propiedad,
con una campesina de la zona con la que convivía
cuando visitaba la finca por razones de administración.
Nunca le había dado su apellido y no lo había
mencionado en el  testamento,  pero el  hi jo del
matrimonio, el que había heredado, no tuvo dudas.
Conocido el asunto, indagó y conoció al muchacho
que, como él, se parecía mucho a su padre. Amén de
que todos los testimonios concordaban. Sin entrar
yo ahora en detalles sobre cómo procedió para no
ensombrecer la memoria de su padre, el joven dividió
lo heredado de su padre en partes absolutamente
iguales. “Es lo único que puedo hacer: lo contrario
sería robar”, decía a los pocos que supieron los
pormenores de la historia.

Podrían multiplicarse anécdotas análogas, en las que
la coherencia con la fe que profesamos y con las
consecuencias éticas de la misma, en ocasiones,
despiertan asombro, y en otras hasta levantan algunas
dificultades de realización efectiva. Yo conozco
muchas. Como también las historias que van en la



d i r e c c i ó n  c o n t r a r i a ,  o  s e a ,  l a s  q u e  r e s u l t a n
incoherentes con la fe y con sus consecuencias
é t i c a s  y  q u e ,  s i n  e m b a r g o ,  s o n  f á c i l m e n t e
justificadas como “lo más normal”, lo “lógico”. Y
aquí entra la reflexión de Cuaresma y Pascua. Cada
año la Cuaresma, por medio de las oraciones y de
las lecturas bíblicas de cada día, así como por el
clima espiritual que éstas, en principio, crean, nos
llama a la conversión, al cambio en la línea del
crecimiento. Dicho con las palabras más sencillas:
a eliminar de nuestra vida todo lo que sea malo, a
incrementar lo bueno que ya existe y a cultivar lo
bueno que hemos descuidado. Y lo bueno y la malo,
dentro de una óptica cristiana, no se miden por la
lógica puramente terrenal, sino por los valores que
a ésta le  ha insuflado Jesucristo,  el  Señor.  Su
persona ,  su  es t i lo  de  ex is tenc ia  te r rena l ,  sus
palabras y el sentido de su muerte son nuestra
lógica. Cada año también, la Pascua, celebración
de la Resurrección del Señor, nos revela el Misterio
del Ser humano que, solo por la generosidad sin
límites alcanza su verdadera estatura. En el caso
de Jesucristo, la verdadera estatura es la del Dios
h e c h o  h o m b r e  p o r  n o s o t r o s  y  p o r  n u e s t r a
salvación: propter nos homines et propter nostram
salutem ,  como rezamos en el Credo. En el caso
nuestro, pobres seres humanos, pero seres en los
que vibran la chispa y el aliento de Dios, nuestra
mayor estatura humana posible reside en la mayor
cercanía e imitación de Jesucristo.

No podemos olvidar,  sin embargo, que todos
somos falibles y pecadores. Nos equivocamos a
veces y a veces hacemos lo que no es bueno y
de jamos  de  hacer  lo  que  es  bueno .  Al  tomar
conciencia de ello, una y otra vez en la  vida,
podríamos desalentarnos y l legar a pensar que
D i o s  n u e s t r o  P a d r e ,  p o r  m e d i o  d e  S u  H i j o
Jesucr is to  nos  dibujó  una meta  imposible .  La
Cuaresma y la Pascua nos estimulan siempre a
recordar e interiorizar que el Amor misericordioso
de Dios, hecho Persona en el Espíritu Santo,  no
tiene límites y, como todo lo que tiene que ver
con Dios, escapa de las mediciones terrenales. No
sólo perdona, sino que cancela y restaura y nos
abre a un nuevo comienzo.

Quizás hasta ahora, en más de una ocasión, no
hayamos sido ni como el niño bueno de la primera
historia, ni como la novia ejemplar de la segunda,
ni  como el  honesto heredero de la  tercera.  La
Cuaresma que estamos celebrando y la Pascua que
se avecina nos recuerdan a todos que enfrente
t e n e m o s  u n a  p á g i n a  e n  b l a n c o .  P o d e m o s
comenzar.
1 de marzo de 2005.

Cada año también,
la Pascua, celebración

de la Resurrección del Señor,
nos revela el Misterio
del Ser humano que,

solo por la generosidad sin límites
alcanza su verdadera estatura.

En el caso de Jesucristo,
la verdadera estatura

es la del Dios hecho hombre
por nosotros y por nuestra salvación...

La Cuaresma y la Pascua
nos estimulan siempre

a recordar e interiorizar
que el Amor misericordioso de Dios,
hecho Persona en el Espíritu Santo,

no tiene límites y, como todo
lo que tiene que ver con Dios,

escapa de las mediciones terrenales.
No sólo perdona, sino que cancela

y restaura y nos abre
a un nuevo comienzo.
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